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Vida  nacional  — -  Crónica  de  la  Universidad  —  A  nuestros  amigos. 


-  K^ta  roviuta  salo  publica  artículos  oriarinalea; 

no  ¿  permite  su  reproducción  si  no  se  cita  In  HEVISTA  JAVERI.ANA. 
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PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

Rector:  Félix  Restrepo  s.  j. 

Departamento  de  extensión  cultural 
REVISTA  JAVERIANA 

Director:  Eduardo  Ospina  s.  j. 

Gerente:  FILIBERTO  GODOY  Ch. 

Regente  tipográfico:  PABLO  Emilio  NIÑO  H. 

Calle  10  número  6-57  Apartado  445 
Telégrafo:  REVISTA  JAVERIANA,  Bogotá. 


Para  sus  anuncios  llame  al  teléfono  número  180 

Agente  de  publicidad:  Luis  Mejia 

La  revista  se  publica  todos  los  meses  menos  en  diciembre 
y  enero.  Suscrición  anual  $  3,00.  Numero  suelto  j>  0,35. 
Suscrición  en  el  exterior:  países  comprendidos  en  el  conve¬ 
nio  postal  de  América  y  España  2.50  dolares. 

Los  demás  países  3,00  dolares. 


Portada  de  la  antigua  Universidad  Javeriana,  hoy  Museo  histórico  nacional 


Vúmero  H5 


J  linio  104=3 


Vida  nacionaM 

(Del  15  de  abril  al  15  de  mayo) 

I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 
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Relaciones  internacionales 

americano,  señor  Bernhard  K.  Schaefer,  diri¬ 
gió  al  doctor  Víctor  Rodríguez  Rosas,  jefe  de  la  delegación  de  32  estu¬ 
diantes  colombianos  que  fueron  a  los  Estados  Unidos  a  hacer  un  curso  de 
especialización  en  la  Universidad  de  Pensylvania,  una  carta  de  la  cual 
estractamos  este  saliente  párrafo: 


-í,.  Deseamos  el  bienestar  de  todas  las  naciones  de  Sur  America,  pero  de  ninguna  con  tan¬ 
ta  vehemencia  como  nuestra  hermana,  la  república  de  Colombia.  Ella  sobresale  en  todo 
campo.  Hemos  acrisolado  la  creencia  de  que  en  Colombia  la  antorcha  de  los  ideales  demo¬ 
cráticos  brillará  siempre  a  la  vanguardia;  y  esperamos  que  usted  y  sus  compatriotas  se  ha¬ 
brán  convencido  también  de  los  altos  ideales  de  nuestro  pueblo  (T.  IV-17) . 


El  30  de  abril  presento  sus  credenciales  el  nuevo  embajador  de  los 
Estados  Unidos  en  Colombia,  excelentísimo  señor  Arthur  Bliss  Lañe. 

Una  de  las  fortalezas  volantes  del  ejercito  de  los  Estados  Unidos  se  estre¬ 
lló  cerca  a  Buenaventura  y  sus  ocho  tripulantes,  que  salieron  ilesos,  fue¬ 
ron  localizados  y  trasladados  a  ese  puerto  por  dos  aviadores  militares  co- 

El  capitán  Roberto  Barbour,  distinguido  oficial  del  ejército 
nacional,  hizo  entrega  de  un  mortero  de  su  invención  junto  con  los  planos 
y  patentes  respectivos  al  comandante  de  la  base  de  Abberville,  en  nombre 
del  gobierno  de  Colombia  que  en  esa  forma  concreta  quiere  colaborar  con 
los  Estados  Unidos  en  la  defensa  del  continente.  *  El  barco  norteameri¬ 
cano  Touscalosa  City  fue  hundido  por  un  submarino  del  eje  y  34  de  los 
60  tripulantes  que  fueron  salvados  por  un  buque  de  la  Grace  Line,  llega¬ 
ron  a  puertos  colombianos.  *  El  22  de  abril  fue  suscrita  la  reforma  parcial 
del  concordato  que  existe  entre  Colombia  y  la  Santa  Sede,  por  el  secretario 
de  estado  de  esta,  cardenal  Maglione,  y  nuestro  embajador  ante  Su  San¬ 
tidad,  doctor  Darío  Echandía.  Con  tal  motivo  se  cruzaron  cordiales  men¬ 
sajes  el  cardenal  Maglione  y  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de 
Colombia,  y  el  señor  presidente  Santos  concedió  la  Cruz  de  Boyacá  a 
todos  los  altos  prelados  que  intervinieron  en  la  firma  de  la  convención 
concordataria.  ^  Llegaron  al  país  el  señor  Richard  H.  S.  Alien,  secretario 
de  la  legación  británica  en  Colombia  y  el  coronel  H.  R.  Me.  Laren,  adjunto 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador ;  L  El  Liberal  •  P  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria.' 
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El  azúcar 
eminente 
Dr.  Hugo 


según  el 
díetista 
Salomón 


“El  azúcar  es  la  fuente  directa 
de  la  energía  del  músculo.  5i 
no  se  la  suministra  en  cantidad 
suficiente,  el  organismo  con¬ 
vierte  a  otros  alimentos  en  azú¬ 
car  para  realizar  los  trabajos 
musculares.  El  azúcar  es  un 
alimento  absolutamente 
indispensable  en  la 
alimentación”. 


de  aviación  a  las  embajadas  y  legaciones  inglesas  de  Suramérica.  *  Con 
ocasión  del  homenaje  que  la  nación  rindió  a  los  restos  de  los  héroes  de 
Güepí,  soldados  Balbino  Guzmán  y  Juan  Salinas,  el  señor  embajador  del 
Perú  y  el  señor  presidente  de  la  república  se  dirigieron  los  siguientes 
mensajes : 

Medellín,  abril  16  de  1942.  —  Presidente  república.  Bogotá.  Sabedor  tardíamente  ho¬ 
menaje  gloriosos  soldados  Güepí,  adhiérome  fervorosamente  interpretando  nobles,  fraterna¬ 
les  sentimientos  de  mi  gobierno  y  de  mi  patria.  Los  héroes  son  honor  del  género  humano, 
y  honrarlos  es  sagrado  deber.  El  recuerdo  de  fugaces  incomprensiones  da  más  calor  al  abra¬ 
zo  de  los  hermanos,  y  ante  esos  restos  venerables,  el  Perú  se  une  con  la  patria  de  Córdoba 
y  la  hija  predilecta  del  Libertador.  Saludo  afectuosamente  su  excelencia,  embajador  Arenas. 

Bogotá,  abril  17  de  1942  —  Excmo.  Sr.  Carlos  Arenas  Loayza,  embajador  del  Perú. 
Medellín.  Con  emoción  y  gratitud  profundas  he  leído  su  hermosísimo  telegrama  de  ayer, 
que  de  manera  tan  noble  asocia  a  la  nación  peruana  al  homenaje  que  ^quí  acaba  de  rendirse 
a  dos  soldados  colombianos  muertos  en  Güepí.  Debiera  grabarse  en  las  tumbas  de  mis  he¬ 
roicos  compatriotas,  para  cuya  sombra  gloriosa  ningún  homenaje  será  tan  grato  como  este, 
que  le  tributan  quienes  pudieron  estar  separados  un  momento  por  pasajeras  diferencias,  pero 
que  están  siempre  unidos  por  el  recuerdo  de  las  glorias  libertadoras,  por  la  actual  comunidad 
de  inseparables  intereses,  y  por  todo  el  porvenir  de  un  destino  común.  Acepte  vuestra  exce¬ 
lencia  el .  agradecimiento  del  gobierno  y  del  pueblo  de  Colombia  por  esta  manifestación  que 
nunca  olvidaremos.  Correspondo  muy  cordialmente  vuestro  gratísimo  saludo.  Eduardo  Santos. 

Gomo  reciprocidad  a  la  libertad  de  tránsito  concedida  por  el  gobierno 
de  Venezuela  a  nuestros  compatriotas  en  el  estado  de  Táchira,  el  director 
de  la  policía  nacional,  general  Azuero  Arenas,  autorizó  al  gobernador  de 
Santader  del  Norte  para  otorgar  a  los  venezolanos  permiso  de  libre  movi¬ 
lización  en  ese  departamento  hasta  por  seis  meses.  *  Conforme  al  artículo 
quinto  del  tratado  de  no  agresión,  conciliación  y  arbitraje  celebrado  entre 
Colombia  y  Venezuela  en  1939,  ambos  gobiernos  designaron  sus  miem¬ 
bros  correspondientes  en  la  comisión  de  conciliación.  Nuestro  gobierno 
designó  como  sus  representantes  al  doctor  Jorge  Soto  del  Corral,  ex-mi- 
nistro  de  relaciones  exteriores,  y  al  doctor  Julio  Tobar  Donoso  ex-canciller 
del  Ecuador.  El  de  Venezuela  a  los  doctores  Francisco  Arroyo  Parejo,  ase¬ 
sor  de  la  cancillería  venezolana,  y  Juan  Antonio  Buero,  ex-canciller  del 
Uruguay.  Ambos  gobiernos  eligieron  quinto  miembro  y  presidente  de  dicha 
comisión  al  canciller  del  Brasil  doctor  Oswaldo  Aranha.  *  El  nuevo  encar¬ 
gado  de  negocios  de  Suiza  en  Colombia  es  el  señor  Julien  Rossat.  *  Presen¬ 
tó  sus  credenciales  el  nuevo  embajador  argentino  ante  nuestro  gobierno, 
doctor  Juan  G.  Valenzuela.  *  Volvió  el  tema  de  la  quinta  columna:  Barran- 
quilla  era  la  sede  del  gauloitier  de  Hitler  en  Colombia,  Emil  Pruffert, 
jefe  del  grupo  quintacolumnista  que  contaba  con  «grupos  locales»  en  todos 
los  departamentos  y  «puntos  de  apoyo»  en  ciudades  estratégicas  de  la  re¬ 
pública.  Aunelisse  Hediwig  Laske,  directora  del  colegio  alemán  de  Mede¬ 
llín,  dizque  era  quien  comandaba  los  espías  nazis  en  Colombia  (E.  V-6,  12). 

P  Vi'  I‘h  1  decreto  970  de  1942,  dictado  por  el  señor  presidente  el 
0  nica  IlDeral  ^5  abril  y  por  medio  del  cual  aplazó  la  reunión  de  las 

asambleas  departamentales,  produjo  un  gran  revuelo  en  la  opinión  pública 
del  país.  Los  periódicos  antirreeleccionistas  lo  criticaron  duramente  basa¬ 
dos  en  los  conceptos  de  eminentes  juristas  como  el  doctor  Tulio  Enrique 
Tascón,  presidente  del  consejo  de  estado,  quien  dijo  que  dicho  decreto 
constituía  el  más  arbitrario  atropello  a  los  derechos  políticos  de  las  asam- 
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I*JL.A.IV  r>E  SOJRTEOS 


EEA.IV  r>E  SOKTEOS 

1  PREMIO  MAYOR  de . . .  $  10.000,00 

2  premios  de  $  100,00  cada  uno  para  los  números  ante¬ 
rior  y  siguiente  al  del  premio  mayor. . .  . .  200,00 

4  PREMIOS  EXTRAS  a  $  100,00  cada  uno .  400,00 

8  premios  para  las  3  primeras  cifras  del  premio  mayor 

a  $  30,00  cada  uno .  . . .  240,00 

9  premios  de  $  30,00  cada  uno,  para  los  números  termi¬ 
nados  en  las  tres  últimas  cifras  del  premio  mayor .  270,00 

90  premios  de  $  10,00  cada  uno  para  los  números  termi¬ 
nados  en  las  dos  últimas  cifras  del  premio  mayor .  900,00 

900  premios  de  $  6,00  cada  uno  para  los  números  termina¬ 
dos  en  la  última  cifra  del  premio  mayor .  5.400,00 


1.014  premios  por  un  valor  de... .  $  17.410,00 


Cada  billete  vale  $  3,50  dividido  en  fracciones  de  $  0,35 

JTJEGA.  EOS  VIERISTES 

Agencia:  carrera  7.^  número  24-41  —  Teléfono  96-55 


El  secretario  de  la  junta  encargada  de 
adjudicar  el  premio  “Ciudad  de  Bogotá” 


a!  mejor  inventor,  se  permite  informar  a  ios 
interesados  que  quieran  hacer  parte  deí  con¬ 
curso,  que  ia  inscripción  se  cierra  el  15  de  Junio 
próximo,  a  las  5  p.  m. 

Las  solicitudes  de  inscripción  deben  ser 
presentadas  en  ia  sección  de  Registro  e  infor¬ 
mación,  de  ia  Secretaría  de  Obras  Públicas  flu- 
nicipales.  Palacio  Municipal,  Oficina  número  50. 

ARTURO  JORRES 

Secretario  de  la  junta  encargada  de  adjudicar 
ei  premio  CIUDAD  DE  BOGOTA 


Bogotá,  mayo  de  1942. 
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bleas  y  estas  podían  reunirse  por  derecho  propio.  «Santos  llamó  a  sus  peo¬ 
res  enemigos  para  pedirles  consejo»,  agregó  el  doctor  Tascón  (L.  IV-17). 
La  prensa  lopista,  en  cambio,  aplaudiólo  unánimemente,  pues,  «la  política 
adelantada  por  la  oposición  y  por  su  nueva  forma  de  la  «coalición»,  se  ca¬ 
racteriza  por  una  invitación  permanente  a  alterar  la  normalidad  del  país», 
decía  el  vocero  del  lopismo  (L.  IV-16).  Hasta  Galibán  bajó  de  su  torre 
de  estratega  del  conflicto  mundial  para  defender  la  actitud  del  gobierno: 
«El  escándalo,  un  poco  farisaico,  que  entre  ciertos  primates  de  la  coali¬ 
ción  ha  causado  el  decreto-ley  sobre  aplazamiento  de  las  asambleas  carece 
de  toda  razón»  (T.  IV-17).  Una  intrincada  polémica  se  trabó  entre  los  dos 
bandos,  el  lopista  y  el  aranguista,  cuando  los  conservadores  demandaron 
ante  el  consejo  de  estado  el  decreto  970  y  de  lado  y  lado  los  juristas  esgri¬ 
mían  el  código  contencioso-administrativo.  La  convención  nacional  de  je¬ 
fes  antirreeleccionistas,  reunida  en  Bogotá  del  15  al  16  de  abril,  protestó  por 
ese  decreto  y  aconsejó  a  las  mayorías  antirreeleccionistas  de  las  asambleas 
proclamar  extraoficialmente  al  doctor  Arango  Vélez  (R.  IV-17).  En  circu¬ 
lar  que  el  señor  presidente  dirigió  a  los  gobernadores,  intendentes  y  co¬ 
misarios  el  18  de  abril,  se  refirió  a  la  suspensión  del  decreto  970  dictada 
por  el  consejero  de  estado  doctor  Escobar  Gamargo,  aclarando  que  dicha 
suspensión  había  dejado  de  surtir  efecto  desde  el  momento  en  que  el  fis¬ 
cal  del  consejo  había  interpuesto  un  recurso  por  incompetencia.  Que  por 
tanto  seguía  en  pie  el  decreto.  En  otra  circular  el  primer  mandatario  advir¬ 
tió  a  los  mismos  funcionarios  que  las  anunciadas  reuniones  de  las  mayorías 
de  las  asambleas  tendrían  carácter  de  simples  juntas  privadas  a  quienes 
el  gobierno  no  podría  prestarles  los  edificios  públicos  (T.  IV-19,  20).  Que 
nueve  asambleas  habían  proclamado  al  doctor  Arango  Vélez  y  protestado 
enérgicamente  contra  el  decreto  970,  informó  La  Razón  (R.  IV-21).  El 
Liberal  dijo  que  «en  medio  de  la  indiferencia  pública  hubo  juntas  aran- 
guistas  en  algunas  capitales  para  hablar  mal  del  gobierno  y  de  López» 
(L.  IV-21).  Varios  sucesos  sangrientos  se  produjeron  durante  la  época 
preeleccionaria  debido  al  ambiente  de  exaltación  política  que  reinaba  en 
toda  la  república.  De  cómo  la  pasión  política  tergiversaba  los  hechos  a 
través  de  las  informaciones  de  la  prensa,  es  una  muestra  la  relación  que 
hicieron  dos  periódicos  de  distinta  tendencia  política  del  caso  de  Zarzal 
Valle,  en  donde  hubo  un  muerto  y  varios  heridos  de  filiación  conservadora: 

Los  conservadores  dispararon  entonces,  y  cayó  el  primero  y  único  muerto:  Pedro  Marín, 
de  Roldanillo,  cuyo  cadáver  fue  luego  conducido  a  dicha  ciudad  para  ser  enterrado  mañana. 
La  policía  entretanto  hacía  esfuerzos  por  dominar  la  situación,  pero  la  actitud  de  los  coali¬ 
cionistas  le  impedía  llevar  a  cabo  su  sano  propósito  (L.  IV-21)  .  Los  agentes  de  la  policía  y 
los  empleados  municipales  dispararon  sus  armas,  lo  mismo  que  las  fuerzas  lopistas.  Los  ata¬ 
cantes  estaban  armados  previamente  para  el  ataque,  el  cual  se  inició  cuando  fue  anunciada  la 
conferencia  del  doctor  César  Tulio  Delgado  (S.  ÍV-22)  . 

Gomentando  la  ardentía  de  la  campaña  electoral  apuntaba  Galibán: 

Quiza  en  ningún  país  del  mundo  se  hace  la  política  con  el  furor  de  que  aqui  estamos 
poseídos.  Para  nosotros,  el  tiempo  no  corre.  La  política  es  la  ocupación  preferida,  como  lo 
era  de  nuestros  padres  y  abuelos.  Vivimos  para  la  política  y  de  ella  vivimos  también.  Es  el 
deporte  nacional  (T.  IV-21)  . 

Y  más  adelante  confesaba  paladinamente,  refiriéndose  a  la  respon¬ 
sabilidad  del  escritor:  «Todos  contribuimos  a  envenenar  el  ambiente». 
El  20  de  abril  pronunció  el  doctor  Arango  Vélez  la  última  conferen- 
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Qué  agradable  resulta  la  sabia  combinación  de  ta¬ 
bacos  de  PURA  RAZA  que  emplea  la  Compañía 
Colombiana  de  Tabaco  para  sus  cigarrillos.  Años  de 
paciente  selección  han  producido  estas  hojas  de  tan 
exquisito  SABOR. 
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órganos  ordinarios  del  poder  público  existe  otro  que  es  el  de  la  prensa  y 
que  se  había  opuesto  a  la  candidatura  del  doctor  Santos  porque  era  propie¬ 
tario  de  El  Tiempo  «el  más  alto  y  definitivo  poder  en  Colombia».  Que 
había  bastado  que  se  iniciara  el  debate  presidencial  «para  que  la  temida 
confusión  de  la  prensa  y  del  poder  administrativo  se  realizara  automática¬ 
mente».  Criticó  el  decreto  970  y  denunció  la  posibilidad  de  que  el  gobierno 
introdujera  en  las  corporaciones  electorales  el  elemento  de  parcialidad 
política  para  crear  en  ellas  las  mayorías  acomodaticias  que  refrendaran  los 
fraudes  lopistas.  Finalizó  diciendo  que  los  oligarcas  habían  perdido  el 
control  y  en  desesperado  esfuerzo  de  salvación  apelaban  al  ardid  de  los 
vencidos  (R.  IV-23).  De  violento  y  absurdo  panfleto  contra  el  gobierno 
y  contra  El  Tiempo,  calificó  este  periódico  el  discurso  del  doctor  Arango 
Vélez.  En  cuanto  al  cargo  de  oligarcas  formulado  por  el  candidato  anti- 
rreeleccionista  contra  los  propietarios  de  ese  periódico,  don  Enrique  San¬ 
tos  contestó  que  jamás  los  familiares  del  presidente  estuvieron  más  aleja¬ 
dos  de  cuanto  con  el  gobierno  se  relacione,  y  que  «en  esta  nación  de  presi¬ 
dentes  letrados,  no  hay  uno  solo  que  no  haya  escrito  en  periódicos,  propios 
o  ajenos,  desde  Santander  hasta  el  señor  Suárez,  que  para  este  oficio  em¬ 
pleó  el  mismo  Diario  Oficial  (T.  IV-23).  En  la  conferencia  política  pronun¬ 
ciada  por  el  señor  don  Alfonso  López  el  día  21  de  abril  para  clausurar 
su  campaña  electoral,  criticó  al  doctor  Arango  Vélez  de  quien  dijo  que  «su 
único  compromiso  era  ayudar  a  la  toma  del  poder»  al  conservatismo,  y  al 
doctor  Laureano  Gómez  que,  según  el  orador,  anticipó  la  apología  del  cri¬ 
men  político  contra  él  apoyándose  en  una  maliciosa  interpretación  de  los. 
teólogos  españoles.  Consideró  calumniosos  los  cargos  que  le  hizo  el  jefe 
del  partido  conservador  y  en  cuanto  al  asunto  del  Garare  planteó  el  dilema 
de  que  el  doctor  Gómez  como  senador  de  la  república  prevaricó  al  no  de¬ 
nunciarlo  en  espectativa  de  sacar  más  tarde  provecho  político  de  su  cono¬ 
cimiento  o  estaba  interesado  en  no  afectar  a  otras  compañías  de  situación 
análoga  con  su  intervención  contra  la  compañía  del  Garare  (L.  IV-22). 
Grupos  de  abogados,  ingenieros,  odontólogos,  tipógrafos  y  universitarios 
le  ofi^ecieron  sendos  banquetes  al  candidato  don  Alfonso  López.  «Espar- 
taco»  fue  el  alias  que  le  puso  la  prensa  lopista  al  doctor  Arango  Vélez  por 
un  telegrama  en  que  así  se  calificó  el  propio  candidato.  El  Siglo  y  La  Razón 
afirmaron  que  el  gobierno  había  establecido  la  censura  telegráfica  con  cri¬ 
terio  político  y  el  ministro  de  comunicaciones  doctor  Buenahora  declaró 
que  para  demostrar  que  no  era  cierto  eso  bastaba  leer  la  prensa  antirree- 
leccionista  (E.  IV-23).  Ambas  corrientes  del  liberalismo  se  hacían  mutuas 
inculpaciones  sobre  monstruosos  proyectos  de  fraude  en  diversos  depar¬ 
tamentos.  Pero  no  todo  es  algodón  pólvora  en  la  literatura  política  de  este 
mes  que  reseñamos:  como  el  jefe  antilopista  doctor  Pedro  Juan  Navarro 
hubiera  hablado  en  una  carta  en  forma  de  apólogo  de  un  jabalí  que  aco¬ 
sado  por  la  jauría  lanzaba  sus  espinas.  El  Tiempo  al  otro  día  noticiaba  a 
los  zoólogos  para  que  buscaran  al  jabalí  que  «se  parece  a  un  puerco-espín, 
o  a  un  rosal  o  a  la  nariz  de  determinados  notarios»  (T.  IV-26).  Las  damas 
de  Galarcá  (Galdas)  y  Eusagasugá  (Gundinamarca)  adhirieron  a  la  can¬ 
didatura  del  doctor  Arango  Vélez  (R.  IV-18,  26).  El  27  de  abril  publicó 
El  Liberal  el  texto  de  una  entrevista  que  el  candidato  antirreeleccionis- 
ta  había  entregado  a  la  Prensa  Asociada  para  ser  publicada  el  3  de  mayo 
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La  obra  del  doctor  Ramírez  Meléndez 
recomendada  por  el  primer  diario  de 

■  Venezuela  ■ 

LA  RELIGION,  primera  tribuna  de  orientación  católica  en  Caracas  y 
decano  de  la  prensa  venezolana,  recomienda  fervorosamente  la  obra 

BREV[  APOlOlilll  DE  LA  DOdlIlNIl  [ATOIKA 


Son  éstas  sus  palabras  al  respecto: 

-^Tenemos  ante  nuestra  vista  este  útilísimo  libro.  Su  autor, 
celoso  sacerdote,  expone  en  sus  páginas  los  argumentos  bases 
de  nuestra  je.  Y  lo  hace  con  verdadera  maestría,  sometién¬ 
dose  a  las  claras  y  bien  orientadoras  líneas  de  silogismos,  que 
¡luyen,  sin  envolver  entre  sus  pliegues  sobrios  jais  edad  al¬ 
guna. 

'í>Viene  este  libro,  poco  voluminoso,  claro,  sin  pretensiones 
de  conjerencias  cientíjicas,  donde  se  diluye  la  doctrina  con  de¬ 
trimento  de  la  juerza  de  argumentación,  a  prestar  un  gran 
servicio  a  la  apologética  católica. 

»Lo  recomendamos  a  los  profesores  de  filosofía,  y 
sobre  todo,  a  los  alumnos  de  nuestros  liceos  que  quie~ 
ran  ser  concientemente  católicos^, 

(Del  N9  15116,  14  de  abril  de  1942). 


Esta  obra  de  actualidad,  indispensable  a  todo  buen  católico,  útilísima  a  los 
señores  párrocos  y  sacerdotes,  ha  sido  adoptada  como  texto  en  colegios  de 
enseñanza  secundaria,  seminarios  y  universidades,  y  recomendada  por  mu¬ 
chísimos  prelados  de  Colombia,  Ecuador,  Chile  y  Venezuela. 

VENTAS  V  pedidos 

Bogotá  (Colombia),  apartado  nacional  2738 
y  en  las  principales  librerías  del  país 

Precio,  $  1,60  ejemplar  para  Colombia 
Para  el  exterior,  U.  5.,  $  1,00 


en  toda  América.  Según  esa  publicación  el  doctor  Arango  Vélez  declaró 
que  el  presidente  Santos  no  había  ido  hasta  donde  es  necesario  en  materia 
de  cooperación  interamericana  y  que  la  única  forma  en  que  Colombia  pue¬ 
de  hacer  efectiva  su  ayuda,  es  dando  el  elemento  humano  para  la  defensa 
del  canal  de  Panamá  y  aceptando  la  dirección  técnica  y  militar  estadinense. 
En  cuanto  a  la  política  interna,  que  los  conservadores  iban  a  votar  no  por  él 
sino  contra  López.  En  carta  dirigida  al  doctor  Arango  Vélez,  el  señor  Ha- 
rold  K.  Milks,  gerente  de  la  Prensa  Asociada,  le  explicó  al  candidato  que 
El  Liberal  — con  total  prescindencia  de  la  ética  periodística —  publicó  esa 
entrevista  que  no  había  sido  entregada  a  ningún  diario  colombiano.  «En 
mi  país,  agregó  Mr.  Milks,  tal  comportamiento  es  desconocido».  En  res¬ 
puesta  a  dicha  carta  el  doctor  Arango  Vélez  explicó  que  como  dicho  artícu¬ 
lo  había  sido  redactado  después  de  una  entrevista  y  la  agencia  de  noticias 
no  le  había  pasado  el  contexto  para  él  corregirlo,  aclaraba  que  en  cuanto 
a  política  internacional  él  se  había  limitado  a  ratificarse  en  lo  dicho  en  su 
conferencia  del  27  de  marzo,  de  cuyas  palabras  no  se  podía  deducir  que 
él  era  partidario  de  que  Colombia  suministrase  hombres  para  defender  el 
canal  de  Panamá,  como  había  publicado  El  Liberal.  Que  por  lo  demás, 
esos  métodos  periodísticos  eran  propios  de  los  lopistas  (R.  IV-28).  I  — if 
elected —  will  show  the  conservative  party  tame  down  and  with  all  its 
foreign  policies  clarified;  yo,  si  fuere  elegido,  mostraré  al  partido  conser¬ 
vador  amansado  y  con  toda  su  política  internacional  clarificada,  dizque 
declaró  el  doctor  Arango  Vélez  en  la  sonada  entrevista  cuyo  texto  en  inglés 
publicó  El  Liberal  (L.  IV-30).  El  señor  presidente  dictó  dos  decretos  so¬ 
bre  elecciones:  uno  del  28  de  mayo  por  medio  del  cual  señaló  las  funcio¬ 
nes  de  los  delegados  presidenciales  en  el  control  de  las  elecciones,  y  otro  del 
2  de  mayo  que  suspendía  las  emisiones  de  noticias  y  boletines  de  carácter 
político  en  todo  el  territorio  nacional  desde  las  10  p.  m.  del  2  de  mayo 
hasta  las  9  p.  m.  del  día  3  en  que  se  podían  leer  los  resultados  de  las  vo¬ 
taciones.  El  2  de  mayo  se  dirigió  el  primer  mandatario  a  todos  los  colom¬ 
bianos  para  pedir  que  se  proscribieran  de  las  elecciones  el  fraude  y  la  vio¬ 
lencia,  pues  del  buen  suceso  de  los  comicios  en  Colombia  dependía  en  par¬ 
te  el  prestigio  de  la  democracia  en  América  como  se  lo  había  manifestado 
un  ilustre  hombre  continental  (E.  IV-2).  Las  directivas  políticas  de  todos 
los  matices  firmaron  en  casi  todos  los  departamentos  de  la  república  pactos 
solemnes  de  velar  por  la  paz  pública  y  recomendar  a  sus  electores  modera¬ 
ción  y  pulcritud.  Que  el  lopismo  pensaba  superar  todos  los  registros  en 
Boyacá,  denunció  La  Razón.  Este  mismo  periódico  informó  que  ante  la 
complejidad  de  la  situación  electoral  creada  en  ese  departamento,  los  de¬ 
legados  del  gran  consejo  electoral,  doctores  Jesús  Echeverri  Duque,  Arturo 
Pradilla  y  Darío  Botero  Isaza,  pidieron  al  señor  presidente  de  la  república 
el  nombramiento  de  tres  delegados  presidenciales  de  las  tres  tendencias 
políticas  en  cada  municipio  de  Boyacá  (R.  V-1®).  El  2  de  mayo  insistía 
el  periódico  antirreeleccionista  en  que  el  fraude  lopista  de  Boyacá  no  ten¬ 
dría  precedentes  en  la  historia  política  nacional,  pues  los  delegados  presi¬ 
denciales  allí  eran  todos  de  filiación  lopista  y  de  125  jurados  electorales, 
100  estaban  controlados  por  el  lopismo  y  la  policía,  que  parcializada  desar¬ 
maba  a  los  aranguistas  para  entregarle  las  armas  a  los  partidarios  de  López. 
«Usted  va  con  todo  lo  que  ha  combatido,  contra  lo  que  ha  realizado.  Usted 
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Pues  vea  Ud.  les  bellos 
tejidos  de  pura  lana  he¬ 
chos  por  Paños  Colom¬ 
bia.  Tejidos  de  las  más 
finas  hilazas  naciona¬ 
les  e  importadas ...  se 
venden  a  precios  que 
no  admiten  competen- 
-  da.  Vea  estos  hermosos 
paños  hoy  mismo! 


I 
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V3.  con  los  enemigos  cjuc  lo  hsn  odifldo  y  dcsprccisdoj  contra  los  smi^os 
que  lo  han  amado  y  admirado»,  decía  Juan  Lozano  y  Lozano  al  presiden¬ 
te  Santos  (R.  V-2).  El  consejo  de  estado  suspendió  provisionalmente  el 
decreto  1096  sobre  delegados  presidenciales,  en  sus  artículos  1®  y  2^  por 
violar  claras  normas  de  las  leyes  electorales.  Desde  las  9  de  la  noche  del 
día  3  de  mayo,  las  radiodifusoras  comenzaron  a  leer  los  datos  sobre  las 
votaciones  que  en  los  boletines  oficiales  arrojaban  una  mayoría  notoria 
a  favor  de  don  Alfonso  López.  A  las  11  p.  m.  el  candidato  reeleccionista 
dirigió  una  alocución  al  país  como  «presidente  electo»,  en  la  que  pidió  a 
todos  los  colombianos  su  colaboración  (L.  V-4).  Según  los  datos  del  go¬ 
bierno  hubo  652.187  votos  por  López  y  452.160  por  Arango  Velez.  «Una  vez 
más  y  como  lo  esperábamos,  y  como  lo  anhelábamos,  las  mayorías  naciona¬ 
les  han  ratificado  su  voluntad  de  que  Colombia  continúe  bajo  el  imperio 
de  las  ideas  liberales»,  dijo  El  Tiempo  (T.  V-4).  El  mismo  diario  informó 
que  en  todo  el  país  por  motivo  de  las  elecciones  habían  resultado  siete 
muertos  y  a  grandes  titulares  llamó  a  esos  comicios  «ejemplar  jornada  cí¬ 
vica».  A  un  millón  y  un  centenar  ascendió  la  votación  en  toda  la  república. 
La  Razón  afirmó  que  la  fuerza  pública  había  sido  movilizada  contra  los 
aranguistas.  Al  otro  día  dijo  que  López  era  hasta  esa  fecha  el  presidente 
legal,  pero  que  su  nombre  se  imponía  con  el  más  escandaloso  fraude 
(R.  V-5).  En  Málaga  los  lopistas  mataron  un  aranguista  e  hirieron  a  seis. 
En  Guateque,  Boyacá,  los  mismos  coparon  el  registro  e  impidieron  a  los 
aranguistas  acercarse  a  las  urnas.  En  Pore,  Gasanare,  los  miembros  del  ju¬ 
rado  electoral  con  botellas  de  aguardiente  en  la  mano  recorrían  las  calles 
buscando  electores  lopistas.  El  jefe  lopista  de  Sogamoso,  Boyaca,  al  echar 
las  canastadas  de  boletas  a  las  urnas  decía:  «Con  permiso  de  la  minoría» 
(R.  V-4,  5,  7).  Que  plenas  garantías  al  aranguismo  había  dado  el  gobernador 
Córdoba  Mora  en  Boyacá  y  como  desagravio  a  las  injurias  del  antirreelec- 
cionismo  le  iban  a  dar  un  banquete,  anuncio  El  Liberal  (L.  V-7).  La  direc¬ 
ción  nacional  liberal  antirreeleccionista  dirigió  el  8  de  mayo  una  circular 
a  los  directores  seccionales  en  la  cual  declaró  que  el  señor  presidente  de 
la  república  le  impuso  a  la  nación  su  sucesor  y  por  tanto  don  Alfonso 
López  fue  elegido  oficialmente;  reconoció  al  doctor  Arañgo  Vélez  como 
jefe  del  partido  liberal  doctrinario  que  no  obedecerá  otros  estatutos  que  los 
de  Uribe  Uribe  y  Herrera  (R.  V-9).  El  11  de  mayo  se  instalaron  las  asam¬ 
bleas  departamentales  y  en  la  mayoría  de  ellas  se  conservó  el  bloque  an- 
tilopista.  En  un  discurso  sobre  fronteras  políticas  que  pronunció  en  Me- 
dellín,  don  Alberto  Lleras  Gamargo  dijo: 

Las  viejas  fronteras  están  abolidas.  Mientras  la  oposición  levanta  otras,  y  es  a  ella  a 
quien  le  corresponde  hacerlo,  presentando  las  causas  de  su  inconformidad  con  el  régimen, 
de  manera  que  la  opinión  nacional  las  encuentre  razonables  y  se  justifique  la  adhesión  a  ese 
partido,  los  liberales  tenemos  el  derecho  y  el  deber  de  arrancar  a  las  masas  conservadoras  del 
estupor  en  que  las  mantienen  cegadas  sus  retóricos  caciques,  bajo  la  disciplina  del  odio  a  lo 
que  no  conocen,  del  rencor  a  quienes  les  sirven,  de  la  desconfianza  a  todo  lo  que  lleva  nues¬ 
tra  bandera  (L.  V-14). 


Política  conservadora 


«El  señor  Santos  podrá  delinquir,  podrá  deshon¬ 
rarse,  podrá  suicidarse;  pero  no  hará  presidente 
de  la  república  al  señor  Alfonso  López»,  dijo  El  Siglo  al  comentar  edito¬ 
rialmente  la  expedición  del  decreto  970  de  1942  sobre  aplazamiento  de  las 
asambleas  (S.  IV-16).  El  directorio  nacional  conservador  por  medio  de  un 
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II  Congreso  Mariano 


nacional  de  Colombia 

EDICIONES  LIBRERIA  NUEVA 

BERNADOT  O.  P.  —  Nuestra  Señora  en  mi  vida . $  .0.80 

DUQUE  SAENZ  —  Principales  advocaciones  de  la  Santísima  Virgen .  0.80 

ABATE  ORSINI  —  Historia  de  la  Madre  de  Dios  completada  por  las  tradiciones  del 

Oriente,  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  las  costumbres  de  los  hebreos .  1.20 

QUIJANO  O.  P.  —  Catecismo  Mariano.  Ejemplar  $  0.05;  docena  $  0.50;  ciento 

$  3.50;  millar .  30.00 

SEMANA  DEL  DEVOTO  DE  MARIA  —  Ejemplar  $  0.05;  docena  $  0.50;  ciento 

$3.00;  millar .  27.00 

GRIGNION  DE  MONTFORT  —  El  secreto  de  María.  Ejemplar  $  0.05;  docena 

$  0‘.50;  ciento  $  4.00;  millar  ...  .  35.00 

MONPLAISIR  —  Vida  del  Beato  Luis  María  Grignion  de  Montfort .  0.60 

APARECERA  PROXIMAMENTE: 

FIDELIS  —  A  la  Santísima  Trinidad  por  María. 

OTRAS  EDICIONES  MARIANAS  DE  VENTA  EN  ESTA  LIBRERIA 

TRUJILLO  —  La  Madre  de  Dios  en  la  literatura  colombiana .  2.00 

DOMINGUEZ  C.  M.  F.  —  Rosas  del  Paraíso  o  la  devoción  al  Santísimo  Rosario  1.50 

GRIGNON  DE  MONTFORT  —  Tratado  de  la  verdadera  devoción  a  la  Sma.  Virgen  0.50 

TONQUEDEC,  S.  J.  —  Mirad  a  vuestra  Madre .  0.30 

URRUTIA  S.  J.  —  Los  nombres  de  María .  0.60 

SAN  BERNARDO  —  Homilías  sobre  la  Santísima  Virgen .  1.80 

TANQUEREY  —  Somos  de  María.  Ejemplar  $  0.05;  ciento .  4.00 

MARIA,  TABERNACULO  DE  LA  DIVINIDAD  —  Ejemplar  $  0.10;  ciento  ...  8.00 

SAN  ALFONSO  —  Las  Glorias  de  María.  Rústica  $  0.70;  tela  .  1.00 

GOMEZ  SERRANO,  Pbro.  —  Plegarias  a  la  Santísima  Virgen,  música  y  letra  (2  vols.)  2.80 

LEFEBRE  O.  S.  B.  —  Mes  de  María  de  acuerdo  con  la  liturgia .  0.80 

Librería  Nueva 


CARRERA  6?  N^  11-6.8  —  APARTADO  81  —  TELEFONO  58-09 

BOGOTA 


enérgico  manifiesto  protestó  por  dicho  decreto  que  fue  demandado  ante 
el  consejo  de  estado  por  los  doctores  Alfredo  Vásquez  Garrizosa  y  Fran¬ 
cisco  Urrutia  y  por  el  señor  Gerardo  Ospina  Meló.  La  demanda  presen¬ 
tada  por  el  doctor  Vásquez  G.,  acusó  al  decreto  en  cuestión  de  haber  vio¬ 
lado  el  artículo  16  de  la  ley  128  de  1941  sobre  autorizaciones  extraordina¬ 
rias,  ya  que  esa  disposición  se  las  concedió  al  señor  presidente  «para  tomar 
las  medidas  que  sean  indispensables  en  el  orden  internacional  o  interno,  para 
el  mantenimiento  leal  y  completo  de  la  política  de  solidaridad  y  coopera¬ 
ción  interamericanas»,  y  la  reunión  de  las  asambleas  departamentales  nada 
tenía  que  ver  con  el  cumplimiento  de  la  política  internacional  del  gobierno 
ni  con  las  actividades  subversivas  de  los  extranjeros.  Por  lo  tanto,  el  de¬ 
creto  970  no  solo  violó  la  ley  de  autorizaciones,  sino  también  la  ley  189  de 
1938  que  fijó  la  fecha  de  reunión  de  las  asambleas  y  los  artículos  52,  53, 
54,  69,  113,  115,  117  y  185  de  la  constitución  nacional  (S.  IV-18).  El  direc¬ 
torio  conservador  nacional  en  comunicación  dirigida  a  los  directorios  de¬ 
partamentales  manifestó  que  si  la  constitución  prima  sobre  la  ley,  las  asam¬ 
bleas  debían  seguir  esa  doctrina,  con  mayor  razón  cuando  lo  inconstitucio¬ 
nal  es  una  disposición  administrativa  como  el  decreto  970  (S.  IV-20).  El 
vocero  del  conservatismo  publicó  una  serie  de  fotografías  en  que  demostró 
cómo  había  sido  confeccionado  el  truco  por  los  lopistas  antioqueños  para 
hacer  aparecer  al  doctor  Arango  Vélez  con  las  insignias  masónicas  de  gran 
maestre  que  ostentaba  el  general  Benjamín  Herrera  (S.  IV-20).  Gomo  los 
corresponsales  de  Medellín  al  trasmitir  un  reportaje  del  doctor  Joaquín  Es¬ 
trada  Monsalve  dijeran  que  este  había  declarado  que  el  general  Pedro  J. 
Berrío  «votaría  emocionado  por  Arango  Vélez»,  pues  así  se  lo  había  ma¬ 
nifestado,  el  político  conservador  antioqueño  en  un  telegrama  manifestó 
que  no  votaría  por  Arango  ni  por  López  y  que  Estrada  Monsalve  «había 
faltado  a  la  verdad»  (D.  IV-25).  Dicho  telegrama  lo  capitalizó  la  prensa 
lopista  anunciando  abstención  conservadora  en  Antioquia  (L.  IV-25).  Al 
comentar  este  incidente  El  Colombiano  dijo:  «El  deber  de  disciplina  obli¬ 
ga  a  obedecer  o  a  callar;  en  una  palabra,  a  no  estorbar»  (G.  IV-25).  Res¬ 
pondiendo  a  la  queja  que  las  directivas  conservadoras  elevaron  al  señor 
presidente  por  la  violencia  desencadenada  por  el  lopismo  con  la  complici¬ 
dad  de  las  autoridades,  el  doctor  Santos  les  dirigió  a  los  jefes  conservadores 
una  larga  carta  en  la  que  a  su  vez  acusa:  «quienes  injusta  y  apasionada¬ 
mente  inculpan  al  gobierno  por  los  dolorosos  sucesos  que  se  han  presentado 
y  vaticinan  nuevos  desórdenes,  son  los  mismos  que  por  todos  los  medios 
dificultan  la  constante  política  que  el  ejecutivo  desarrolla  para  garantizar 
el  orden  y  evitar  que  el  combate  cívico  se  convierta  en  una  lucha  bárbara». 
«No  aspiro  a  nada  distinto  del  triunfo  de  la  paz  y  de  la  verdad  electoral», 
finalizó  diciendo  (S.  IV-26).  El  Siglo  contestó  que  si  esta  última  declara¬ 
ción  se  llevaba  a  la  práctica  con  la  misma  energía  que  su  excelencia  em¬ 
pleaba  para  defenderse  del  cargo  de  beligerante  y  parcial,  las  votaciones 
del  3  de  mayo  serían  un  título  de  honor  para  el  primer  mandatario.  Per¬ 
sistiendo  en  la  «batalla  del  Garare»  el  diario  conservador  de  la  capital  pu¬ 
blicó  los  documentos  pertinentes  a  un  litigio  entre  los  señores  Mario  y 
Garlos  Ruiz  Gamacho,  que  fueron  poseedores  de  los  títulos  del  «Garare, 
Guayabito  y  Flórez,  y  la  Lohitos  Oilfield  Limited  a  quien  se  los  vendieron 
y  después  demandaron  por  lesión  enorme,  pero  esta  compañía  a  su  vez 
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ORIENTACIONES 

El  católico  ante  el  problema  del  mundo  actual  ^ 

Con  sentimiento  emocionado  ofrendo  esta  serie  de  confe¬ 
rencias,  las  primeras  que,  después  de  larga  ausencia,  dicto 
por  radio  para  toda  mi  patria,  a  la  dulce  y  venerada  memoria 
de  mis  padres,  a  los  que  después  de  Dios,  debo  cuanto  soy. 
Que  este  pequeño  tributo  de  agradecimiento  sea  símbolo  de 
la  inmensa  y  eterna  gratitud  de  mi  alma. 

Queridos  radio  escuchas: 

La  historia  de  la  humanidad  puede  en  alguna  manera  com» 
pararse  con  la  de  los  desgraciados  enfermos  recluidos  en  un  ma¬ 
nicomio.  Hay  épocas  en  las  que  la  existencia  de  esos  infelices  co¬ 
rre  tranquila  y  sosegada.  Hay  otras  en  cambio,  en  las  cuales  se 
apoderan  de  sus  mentes  accesos  de  insania  que  los  impelen  a 
los  desatinos  más  extravagantes.  También  la  humanidad  disfru¬ 
ta  de  años  relativamente  pacíficos,  en  los  cuales  la  historia  del 
mundo  traza  páginas  serenas.  Pero  al  correr  de  los  siglos  sobre¬ 
vienen  épocas  desenfrenadas  que  no  merecen  otro  nombre  que 
el  de  ataques  de  locura  que  empujan  al  género  humano  a  abismos 
insospechados  de  errores  y  desvarios. 

La  Providencia  dispuso  que  nosotros  viviésemos  en  uno  de 
los  períodos  de  insensatez  colectiva  más  graves  de  la  historia. 
Cerrando  los  ojos  a  toda  razón  la  humanidad,  el  mundo  se  ha 
lanzado  frenético  a  la  guerra  más  cruel  de  todas  las  hasta  ahora 
conocidas.  Los  grandes  valores  están  en  peligro.  Propagandas  gi¬ 
gantescamente  organizadas  y  dirigidas  con  fines  partidistas,  siem¬ 
bran  oscura  confusión  en  las  almas. 

Las  fatuas  luces  encendidas  por  la  civilización  materialista 
se  van  extinguiendo.  Las  tinieblas  más  densas  han  invadido  ya 
el  horizonte.  En  medio  de  esa  negra  noche  luce  más  refulgente  que 
nunca,  como  único  astro  radiante,  la  luz  de  la  Iglesia  que  se 
abre  luminosa  y  benéfica  por  encima  del  inmenso  montón  de 
escombros. 

Entre  tan  desvariada  confusión  es  preciso  buscar  la  verdad; 
entre  tan  furiosa  tempestad  es  preciso  orientarnos  hacia  el  puer¬ 
to  de  salvación.  El  pueblo  colombiano  debe  ser  consciente  de  sus 
destinos  en  esta  hora  decisiva.  Todo  católico  debe  darse  cuenta 
exacta  de  los  trascendentales  problemas  que  se  agitan. 

Y  esto  es  precisamente  lo  que  intento  en  estas  conferencias. 
Como  sacerdote  de  Cristo,  siento  mi  enorme  responsabilidad  y 
deseo  contribuir  con  mi  granito  de  arena  a  fundar  las  concien¬ 
cias  colombianas. 

1  Para  atender  al  deseo  de  los  lectores  de  Revista  Javeriana,  publicamos  la 
serie  de  orientadoras  conferencias,  iniciadas  hace  poco  por  el  R.  P.  J.  M.  Res¬ 
trepo  Jaramillo  en  la  Radio  Nacional. 
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Por  eso  he  tomado  como  tema  de  estas  conferencias  uno  que 
condensa  todos  los  problemas  principales  modernos.  Ese  tema 
puede  expresarse  en  estas  breves  palabras:  el  gatolicx)  ante  el 
PROBLEMA  DEL  MUNDO  ACTUAL.  No  se  trata  de  conferencias  sepa^ 
radas  e  inconexas,  sino  de  una  sola  idea  desarrollada  a  lo  largo 
de  todas  ellas.  Os  suplico  pues,  que  no  deis  el  juicio  hasta  el  fin 
de  toda  la  exposición. 

Por  otra  parte,  estoy  seguro  de  que  algunas  de  mis  ideas 
provocarán  controversia.  De  ningún  modo  pretendo  imponerlas 
en  lo  que  tengan  de  personal;  con  especial  diligencia  distinguiré 
lo  cierto  de  lo  personal,  y  cuando  de  esto  último  se  trate,  daré  las 
razones  que  me  inducen  a  admitirlo,  para  que  vosotros  lo  juz^- 
guéis  y  lo  admitáis  o  desechéis. 

Esto  supuesto,  entremos  ya  en  materia.  Mi  único  intento  es 
plantear  y  resolver  el  problema  que  el  mundo  actual  crea  para 
el  católico.  Debemos  por  consiguiente,  empezar  estudiando  los 
datos  principales  que  plantea  el  problema. 

I— PROBLEMA  ACTUAL  DEL  MUNDO 

El  problema  actual  del  mundo  se  origina  de  dos  factores, 
eterno  el  uno,  nacido  el  otro  de  las  circunstancias  modernas  de 
nuestra  civilización. 

1)  Factor  eterno:  la  sed  de  felicidad — El  factor  eterno  es  la 
sed  de  felicidad,  que  identificada  con  el  ser  mismo  del  hombre, 
abrasa  y  devora  a  cada  mortal,  peregrino  por  este  valle  de  mi» 
serias.  En  lo  más  íntimo  de  la  naturaleza  llevamos  una  chispa 
divina  que  no  va  a  extinguirse  jamás,  que  traspasa  las  regiones 
terrenales  para  penetrar  ardiendo  en  las  de  ultratumba.  Esa  chis-- 
pa  divina,  esa  centella  eterna,  es  la  sed  de  felicidad  que  Dios  in¬ 
fundió  en  lo  más  intimo  de  nuestro  ser.  Motor  poderoso  de  toda 
actividad  humana;  si  apagáramos  esa  centella,  extinguiríamos  ins¬ 
tantáneamente  toda  la  ensordecedora  actividad  del  mundo  y  lo 
convertiríamos  en  un  gigantesco  desierto  silencioso  y  mudo,  en 
región  no  de  vida  sino  de  muerte. 

El  objeto  de  esa  sed  son  muchas  veces  cosas  modestas  y  has¬ 
ta  en  apariencia  bajas;  en  realidad  sin  embargo  tal  objeto  entra¬ 
ña  algo  noble  y  sublime,  más  todavía,  entraña  algo  divino.  Los 
deseos  del  salvaje  más  tosco  y  rudo  implican  una  sed  inextingui¬ 
ble  de  lo  divino.  La  búsqueda  innata  de  la  felicidad  que  tortura  a 
todo  hombre,  se  basa  en  algo  tan  profundo  que  nosotros  mismos 
no  nos  damos  cuenta  del  dinamismo  irresistible  que  continua¬ 
mente  nos  empuja.  Momentáneamente  puede  el  hombre  identifi¬ 
car  el  objeto  de  su  fecilidad  con  la  posesión  del  dinero,  de  la  fa¬ 
ma,  del  placer,  en  una  palabra,  de  la  creatura;  pero  su  deseo  ra¬ 
dical  y  trascendental  sobrepasa  todos  esos  objetos  terrenales,  co- 
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mo  se  desprende  de  lo  gue  acaece  cuando  alcanzamos  tales  bie~ 
nes.  Ninguno  de  ellos,  ni  todos  juntos,  logran  satisfacer  nuestras 
ansias  de  dicha.  Obtenidos  esos  bienes  terrenales,  nos  abrasamos 
con  sed  más  devoradora.  Es  que  nuestra  sed  de  felicidad  es  sed  in^- 
finita,  sed  eterna;  y  nada  en  la  tierra,  ningún  bien  temporal  es 
infinito  ni  eterno, 

Y  aquí  radica  la  tragedia  de  la  humanidad.  Rodeado  el  mor^ 
tal  por  lo  sensible,  sumergido  en  lo  temporal,  siente  cerca,  muy 
cerca,  la  atracción  poderosa  de  lo  temporal  y  de  lo  sensible  y 
afanoso  se  lanza  a.  saciar  su  sed  en  esas  cisternas  vacias, 

2)  Factores  modernos  que  agravan  el  problema — El  drama 
eterno  del  hombre  se  ha  complicado  en  forma  desesperante  en 
nuestra  época,  debido  a  las  condiciones  peculiares  de  ella. 

El  que  lleva  largo  tiempo  en  un  ambiente  viciado,  no  se  da 

cuenta  del  mismo.  Nacidos  y  criados  nosotros  todos  en  esta  épo~ 

ca,  apenas  nos  podemos  dar  cuenta  de  sus  características,  Refle- 
* 

ocionemos  un  instante  sobre  las  notas  distintivas  de  la  civilización 
moderna.  Ellas  se  condesan  en  estas  palabras:  es  la  época  de  la 
industrialización  mundial. 

El  hombre  prehistórico,  el  habitante  de  las  cavernas,  vivía 
rudamente  de  lo  que  él  solo  podía  conseguir  para  sí  y  para  su 
familia.  Más  tarde,  varias  familias  se  agruparon  en  tribus  peque¬ 
ñas  y  la  agrupación  facilitó  la  producción  y  obtención  de  nuevos 
objetos  que  hicieron  la  vida  más  cómoda.  Progresando  'la  huma¬ 
nidad,  de  varias  tribus  brotaron  pequeñas  naciones,  y  este  nuevo 
agrupamiento  multiplicó  la  consecución  de  variados  objetos  an¬ 
tes  imposibles  de  obtener.  Más  adelante  progresó  lentamente  el 
intercambio  entre  naciones,  alargando  así  las  comodidades  de 
la  vida,  pero  al  mismo  tiempo  agravando  la  dependencia  de  unas 
naciones  respecto  de  otras  y  sobre  todo  del  individuo  con  res¬ 
pecto  a  la  sociedad. 

Ese  intercambio  de  naciones  ha  llegado  en  nuestra  época  a 
lo  sumo,  y  él  ejerce  un  efecto  decisivo  en  nuestra  vida,  del  que 
nosotros  no  nos  damos  cuenta. 

Estamos  a  miles  y  miles  de  leguas  de  distancia  del  hombre 
primitivo  que  vivía  de  lo  poco  que  él  solo  conseguía.  La  organi¬ 
zación  de  la  industria  y  los  medios  de  trasporte  han  cambiado 
la  faz  de  la  tierra. 

Tomemos  el  más  insignificante  de  los  objetos  que  usamos, 
un  botón,  por  ejemplo,  de  nuestro  vestido.  Si  queremos  recorrer 
la  interesante  historia  de  ese  botón  desde  sus  orígenes,  tendre¬ 
mos  que  peregrinar  quizá  por  los  más  apartados  rincones  de  la 
tierra  para  ver  de  dónde  ha  salido  su  materia  prima;  tendremos 
acaso  que  ir  a  la  selva  virgen  del  Amazonas  o  a  una  isla  perdida 
en  el  océano;  encontraremos  allí  las  razas  más  diversas  reco- 
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giendo  esas  materias  primas.  Tendremos  después  Que  seguir  el 
trasporte  de  esas  materias;  entraremos  con  ellas  en  grandes  na¬ 
ciones  y  en  gigantescas  fábricas,  hasta  obtener  la  producción  del 
humilde  objeto.  Ya  terminado  este,  tenemos  que  emprender  de 
nuevo  largos  viajes  hasta  que  llegue  a  nuestras  manos.  Ese  insig¬ 
nificante  botón  es  el  símbolo  de  nuestra  época  que  es  la  del  in¬ 
tercambio  mundial  y  la  de  la  industrialización  universal. 

Los  medios  de  fabricación  y  de  trasporte  lo  han  cambiado 
todo.  En  nuestros  días,  con  la  radio,  con  el  teléfono,  con  los 
aviones,  han  desaparecido  las  barreras  del  espacio  y  del  tiempo. 

La  industria  moderna  ha  hecho  del  mundo  todo,  una  sola 
gran  ciudad,  la  ciudad  del  universo. 

Esta  trasformación  de  la  mda  humana  es  un  hecho  innega¬ 
ble,  y  esa  realidad  implica  dos  consecuencias  trascendentales  pa¬ 
ra  nuestro  problema. 

a)  AUMENTAR  DESMESURADAMENTE  EL  HAMBRE  DE  FELICIDAD  MA¬ 
TERIAL  EN  EL  HOMBRE — El  hombre  primitivo  vivía  tranquilo  y  con¬ 
tento  con  los  escasos  y  toscos  objetos  que  él  por  sí  solo  podía 
conseguir ;  como  no  conocía  otros,  no  los  deseaba. 

La  moderna  producción  en  masa  multiplica  desmesurada¬ 
mente  los  objetos  para  la  comodidad  material  y  facilita  grande¬ 
mente  su  consecución.  Por  eso,  para  el  hombre  moderno  muchos^ 
de  los  objetos  antes  no  conocidos  y  consiguientemente  no  desea¬ 
dos,  se  han  convertido  en  elementos  imprescindibles  para  la  vi¬ 
da.  El  hombre  moderno  no  puede  vivir  sin  teléfono,  sin  auto,  sin 
radio,  sin  calefacción,  sin  refrigeradora,  sin  prensa  que  traiga  to¬ 
das  las  últimas  noticias  de  los  más  apartados  rincones  del  planeta. 

Nuestros  padres  vivieron  tranquilos  y  contentos,  mucho  más 
tranquilos  y  contentos  que  nosotros,  sin  esos  objetos;  nosotros, 
desgraciados,  nos  sentimos  infelices  sin  ellos,  porque  la  industria 
moderna  nos  impone  su  necesidad.  Creada  esa  necesidad,  pro¬ 
curamos  con  ardor  extinguirla. 

Es  pues  la  primera  consecuencia  de  la  industrialización  mun¬ 
dial  moderna,  aumentar  desmesuradamente  el  hambre  de  como¬ 
didades  materiales  que  llegan  a  hacerse  imprescindibles.  Esta 
consecuencia  trae  consigo  otra  más  profunda  e  importante. 

b)  HACER  AL  INDIVIDUO  CADA  VEZ  MAS  DEPENDIENTE  DE  LA  SO¬ 
CIEDAD — Esta  consecuencia  brota  espontánea  de  la  anterior.  Vi¬ 
mos  en  efecto  que  el  hombre  moderno  no  puede  vivir  sin  los  pro¬ 
ductos  de  la  industria  de  nuestros  días.  Como  expusimos  tam¬ 
bién  antes  y  como  cada  uno  comprende  sin  dificultad,  ningún  in¬ 
dividuo  es  capaz  de  producir  todos  esos  objetos,  porque  ellos  su¬ 
ponen  una  organización  de  industria  no  solo  nacional,  sino  mun¬ 
dial,  Si  compararnos  pues,  nuestra  situación  con  la  del  hombre 
primitivo,  encontramos  esta  diferencia  esencial.  El  primitivo  te- 
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nia  poquísimas  necesidades,  y  por  eso  se  bastaba  a  sí  mismo.  Su 
dependencia  de  los  demás  era  insignificante ;  a  lo  más,  dependía 
en  algunas  cosas  de  un  pequeño  grupo  que  con  él  vivía.  El  hom^ 
bre  moderno  tiene  innumerables  necesidades  que  la  civilización 
actual  ha  creado.  Es  incapaz  él  por  sí  mismo  de  satisfacer  esas 
necesidades:  la  influencia  mutua  de  los  hombres  ha  llegado  hoy 
al  máximum.  Todo  fenómeno  de  una  nación  repercute  hoy  nece~ 
sariamente  en  todas  las  demás.  El  hombre  moderno  es  absoluta¬ 
mente  dependiente  de  la  sociedad;  día  a  día  pierde  más  y  más 
terreno  de  su  independencia:  es  sencillamente  un  pobre  esclavo 
de  la  sociedad. 

Es  pues  la  característica  Ae  nuestra  época  una  sed  aguda  de 
bienes  materiales  y  una  dependencia  absoluta  del  individuo  con 
relación  a  la  sociedad! 

Este  nuevo  individuo  hambriento  y  sediento  de  bienes  tem* 
por  ales  e  impotente  para  conseguirlos,  crea  un  gravísimo  proble^ 
ma.  La  necesidad  imperiosa  de  que  exista  una  humanidad  orga¬ 
nizada  en  tal  forma  que  por  una  parte  dirija  y  modere  y  frene  la 
sed  desordenada  de  bienes  temporales  en  el  individuo,  y  por 
otra,  permita  al  individuo  disfrutar  ordenadamente  de  los  frutos 
legítimos  de  la  industria  moderna.  Se  requiere  una  humanidad 
justa  en  la  producción  de  los  bienes  terrenales  y  en  la  distribu¬ 
ción  de  los  mismos,  para  que  estos  no  sean  aprovechados  exclu¬ 
sivamente  por  un  grupo  privilegiado  que  priva  a  los  demás,  sobre 
todo  a  los  más  débiles  e  indefensos,  de  la  justa  fruición  de  los 
bienes  producidos  por  la  humanidad, 

II.  EL  CATOLICISMO,  SOLUCION  PERFECTA 
AL  PROBLEMA  MUNDIAL  MODERNO 

La  única  solución  posible  para  tan  tremendo  problema,  es 
estructurar  la  humanidad  sobre  principios  que  por  una  parte 
moderen  la  sed  desordenada  de  bienes  temporales,  y  por  otra 
organicen  la  producción  y  distribución  de  los  elementos  materia¬ 
les  en  tal  forma,  que  ellos  no  sean  patrimonio  exclusivo  de  un 
grupo  egoísta,  sino  heredad  de  todos  los  hombres,  aún  de  los 
más  desvalidos, 

Y  el  catolicismo,  y  solo  el  catolicismo,  ofrece  esos  principios 
redentores.  Esta  es  precisamente  una  de  las  pruebas  más  convin¬ 
centes  de  su  verdad  divina.  Esa  religión  nacida  en  un  oscuro  rin¬ 
cón  del  planeta,  lleva  en  su  seno  una  fecundidad  inagotable  y 
eterna.  No  hay  problema  humano  por  insoluble  que  aparezca,  que 
no  encuentre  su  clave  salvadora  en  la  doctrina  del  Nazareno, 

Entre  los  diversos  principios  fundamentales  del  cristianis¬ 
mo,  hay  dos  que  resuelven  el  problema  que  nos  ocupa.  El  primer 
principio  es  la  solución  cristiana  al  enigma  de  la  felicidad,  solu- 
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ción  que  atempera  la  sed  inmoderada  de  goces  mundanales.  El 
segundo,  es  la  exigencia  de  justicia  y  caridad  cristianas  que  des~ 
tierra  el  egoísmo  y  nos  induce  con  imperiosa  obligación  a  distri¬ 
buir  los  bienes  materiales  justamente  a  todos  los  hombres,  prin¬ 
cipalmente  a  los  más  desamparados, 

1)  SOLUCION  DEL  PROBLEMA  DE  LA  FELICIDAD  EN  EL  CRISTIANISMO. 
El  problema  de  la  felicidad  es  tan  antiguo  como  el  hombre.  Una 
falsa  solución  del  mismo  produjo  el  drama  del  paraíso,  que  ha 
enlutado  toda  la  tierra.  Problema  angustioso  que  ha  torturado  a 
los  más  preclaros  genios;  problema  angustioso  que' se  presenta 
arrollador  e  imperioso  a  todo  hombre  consciente. 

Imposible  serta  que  Cristo,  faro  luminoso  que  ha  guiado  al 
genero  humano  a  través  del  misterio  de  la  vida,  no  hubiese  re¬ 
suelto  el  problema  de  los  problemas.  Lo  resolvió  con  luces  de 
sabiduría  refulgente. 

Un  día  memorable  en  la  historia,  Jesucristo  subió  a  una  co¬ 
lina,  Estaba  rodeado  de  sus  discípulos  y  de  la  multitud  congre¬ 
gada  de  todos  los  confines  de  Palestina, 

Jesucristo  va  a  dar  una  síntesis  de  su  nueva  doctrina  que  va 
a  cambiar  la  ruta  de  la  historia. 

Esta  síntesis  divina  se  abre  con  el  problema  de  la  felicidad. 
Cristo  lo  resuelve  en  unas  breves  frases  que  recuerdan  el  sen¬ 
cillo  y  omnipotente  Fiat!,  que  dio  ser  al  universo.  Oigamos  reve¬ 
rentes  esas  misteriosas  y  creadoras  palabras: 

Bienaventurados  vosotros  los  pobres,  porque  vuestro  es  el  reino  de  Dios. 
Bienaventurados  los  que  ahora  tenéis  hambre,  porque  seréis  saciados.  Bienaven¬ 
turados  los  que  ahora  lloráis,  porque  reiréis.  Bienaventurados  seréis  cuando  los 
hombres  os  aborrezcan,  os  separen,  os  ajrenten  y  abominen  vuestro  nombre  co¬ 
mo  maldito  por  odio  al  Hijo  del  hombre.  Alegraos  en  aquel  día  y  saltad  de  gozo, 
porque  os  está  reservada  en  el  cielo  una  gran  recompensa;  tal  era  el  trato  que 
daban  sus  padres  a  los  profetas. 

Mas  ¡ay  de  vosotros  los  ricos,  porque  ya  tenéis  vuestro  consuelo!  ¡Ay  de 
vosotros  los  que  andáis  hartos,  porque  sufriréis  hambre!  ¡Ay  de  vosotros  los 
que  ahora  reís  porque  os  lamentaréis  y  lloraréis!  ¡Ay  de  vosotros  cuando  los  hom¬ 
bres  os  aplaudieren,  que  así  lo  hacían  sus  padres  con  los  falsos  profetas!^. 

Os  pido  que  meditéis  con  toda  la  profundidad  de  que  seáis 
capaces  estas  sentencias.  Palabras  enigmáticas,  desconcertantes, 
a  primera  vista  absurdas!  Palabras  que  se  oponen  radicalmente  a 
la  concepción  del  mundo  de  entonces  y  del  mundo  de  ahora.  Por¬ 
que  el  mundo  pagano  de  entonces  y  de  ahora,  llama  desgraciados 
a  los  que  Cristo  llama  dichosos;  el  mundo  pagano  de  entonces  y 
de  ahora,  llama  felices  a  los  que  Cristo  llama  desgraciados. 

Palabras  soberanamente  revolucionad  oras,  porque  colocan 
la  alegría  donde  el  mundo  coloca  la  tristeza,  porque  ponen  la 
felicidad  donde  el  mundo  pone  la  desgracia  y  la  desdicha. 


1  Luc.  VI,  20-26. 
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Si  penetramos  en  el  hondo  misterio  encerrado  en  esas  cortas 
frases  de  Cristo,  vemos  que  ellas  nos  gritan  que  Jesús  ha  tras¬ 
portado  el  eje  de  la  felicidad.  El  mundo  pagano  había  soñado  con 
una  felicidad  en  la  tierra,  en  el  tiempo,  en  la  ere  atur  a.  Cristo,  con 
su  brazo  creador  omnipotente  traslada  el  eje  de  la  felicidad  y  la 
pone  en  el  cielo,  en  la  eternidad,  en  Dios!  Jesús  afirma  que  la 
felicidad  no  está  aquí  abajo,  que  no  hay  creatura  capaz  de  apagar 
las  ansias  infinitas  y  eternas  de  felicidad  que  nos  carcomen,  por¬ 
que  solo  Dios  puede  saciarlas,  y  la  humanidad  actual  en  su  abun¬ 
dancia  y  en  su  infelicidad  está  probando  experimentalmente  las 
palabras  de  Cristo! 

Si  la  dicha  perfecta  no  está  en  el  tiempo,  ni  en  la  tierra,  ni 
en  la  creatura,  sino  en  la  eternidad,  en  el  cielo,  en  Dios:  enton¬ 
ces  se  sigue  con  lógica  avasalladora  que  todo  este  mundo  sensible 
con  sus  atrayentes  bienes,  con  sus  creaturas  repletas  de  encan¬ 
tos,  con  sus  goces  refinados,  y  también  con  sus  lágrimas  y  sus 
dolores,  no  es  sino  preparación  para  la  eternidad.  Somos  saetas 
luminosas  lanzadas  por  el  brazo  omnipotente  del  Creador,  del 
caos  de  la  nada  a  la  región  inmutable  de  la  eternidad.  El  espacio 
fugaz  comprendido  entre  la  cuna  y  el  sepulcro  tiene  un  solo 
sentido:  ser  camino  para  el  cielo,  ser  ruta  para  Dios,  Es  en 
absoluto  indiferente  el  que  esa  ruta  esté  iluminada  de  radiante 
sol  de  placer,  o  cubierta  de  densas  tinieblas  de  dolor.  Por  esa  ru¬ 
ta  vamos  a  Dios, 

Es  pues  el  cristianismo,  religión  de  eternidad;  es  el  cristia¬ 
no,  hombre  de  eternidad, 

2)  La  justicia  y  caridad  cristianas,  segundo  principio  salva¬ 
dor — La  nota  de  eternidad  fundamental  en  el  catolicismo  hace  al 
hombre  indiferente  a  los  bienes  de  la  tierra.  Ella  no  es  sin  embar • 
go  el  distintivo  característico  de  nuestra  religión.  El  distintivo 
propio  y  característico  del  cristianismo  es  la  ley  suprema  de  la 
caridad  fraternal,  cuyo  primer  paso  es  la  justicia.  El  fundamento 
intimo  de  la  caridad  cristiana  es  el  principio  positivo  en  la  so¬ 
lución  del  problema  mundial. 

Cristo  declaró  por  palabras  terminantes  que  entre  todas  las 
virtudes,  la  caridad  fraterna  debía  ser  la  nota  distintiva  de  su 
nueva  religión;  el  aire  de  familia  en  que  se  conociesen  sus  dis¬ 
cípulos  delante  de  los  hombres  y  delante  de  Dios, 

En  la  noche  del  jueves  santo,  Jesús  pronunció  estas  palabras 
lapidarias,  testamento  sacrosanto  para  toda  la  humanidad:  <íUn 
nuevo  mandamiento  os  doy,  que  os  améis  los  unos  a  los  otros;  así 
como  yo  os  he  amado,  que  vosotros  también  os  améis  unos  a  otros. 
En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  amáis  unos 
a  otros» 


“  San  Juan,  xiii,  34-35. 
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Y  en  la  hora  de  la  sentencia  definitiva  pronunciada  ante 
la  expectación  de  todas  las  generaciones  humanas  por  el  Juez 
de  vivos  y  muertos,  la  caridad  con  el  prójimo  será  el  motivo  de 
salvación  eterna  y  la  falta  de  esa  caridad  la  razón  para  la  con^‘ 
denación  eterna 

¿Cuál  es  pues  el  elemento  misterioso,  sustancial  del  cris^ 
tianismo,  que  exige  que  la  caridad  fraterna  sea  el  distintivo  de 
la  religión  de  Jesucristo? 

Ese  elemento  misterioso  es  el  mismo  Jesucristo  que  por  su 
naturaleza  peculiar  constituye  la  fuerza  unitiva  más  poderosa 
que  existe  en  el  mundo. 

Si  penetramos  en  las  entrañas  del  mundo,  vemos  que  la  his~ 
toria  íntima  del  universo  es  la  lucha  constante,  tenaz,  perenne, 
entre  lo  mucho  y  lo  uno,  entre  la  multitud  diversa  y  la  unidad. 
Nuestro  universo  está  penetrado  de  una  fuerza  misteriosa  que 
tiende  a  unificar  los  elementos  distintos.  Esa  fuerza  se  manifieS’^ 
ta  pujante  y  victoriosa  en  los  diversos  órdenes  de  la  creación. 

Dentro  del  campo  inorgánico,  las  innumerables  y  variadisu 
mas  combinaciones  químicas  que  continuamente  admiramos,  son 
el  producto  de  la  fuerza  de  afinidad  que  atrae  a  los  diversos  com^ 
ponentes.  Esta  unión  llega  a  la  cumbre  de  perfección  en  el  cam~ 
po  de  la  química  orgánica. 

La  fuerza  unitiva  aparece  incomparablemente  más  poderosa 
en  el  campo  de  la  vida.  El  fenómeno  propio  del  vegetal  es  la 
nutrición.  En  ella  el  organismo  vital  incorpora  a  sí  con  identifu 
cación  misteriosa  elementos  extraños  que  perdiendo  su  indivi~ 
dualidad  se  convierten  en  partes  del  mismo  todo  vital, 

Pero  si  adentramos  en  el  campo  sicológico,  quedamos  pasma^ 
dos  ante  la  fuerza  avasalladora  de  la  tendencia  unitiva.  El  pensa^ 
miento  no  es  otra  cosa  que  la  identificación  intelectual  del  que 
piensa,  con  el  objeto  conocido.  Cuando  yo  conozco  a  Dios,  me 
identifico  intencionalmente  con  Dios;  me  hago  mentalmente  Dios, 
Y  en  la  voluntad,  el  amor  no  es  otra  cosa  que  la  más  intima  unión, 
la  fusión  con  el  objeto  amado. 

La  raíz  más  profunda  de  tal  tendencia  unitiva  es  en  último 
término  el  deseo  innato,  identificado  con  nuestro  ser,  el  deseo 
innato  de  la  propia  divinización  que  nos  impele  irresistiblemen^ 
te  a  buscar  la  divinidad  en  la  que  consiste  nuestra  perfección 
suma.  Cada  ser  creado  es  como  un  átomo  por  participación  de  la 
divinidad  y  por  eso  nos  lanzamos  afanosos  hacia  esas  centellas 
que  participan  del  ser  divino.  Esta  fuerza  de  unión  es  la  palanca 
más  poderosa  de  la  creación,  fuerza  vigorosa  que  lucha  sin  tre~ 
gua  contra  la  disgregación  de  los  seres  creados,  esparcidos  por 
el  universo. 


3  Mat.  XXV,  31-46. 
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Si  ahora  penetramos  en  el  santuario  de  la  religión  cristiana, 
hallamos  en  ella  una  fuerza  unitiva  que  superando  a  todas  las 
creadas,  se  apodera  de  todos  los  hombres  hasta  formar  de  ellos 
un  inmenso  yo.  Ese  elemento  unitivo  irresistible,  que  funde  en 
uno  a  todos  los  hombres  de  todas  las  razas,  de  todos  los  tiempos, 
es  Jesucristo, 

Jesucristo  es  hombre  perfecto  y  Dios  perfecto.  Como  hom» 
bre,  sintetiza  la  perfección  total  que  el  mundo  inorgánico  puede 
alcanzar;  porque  su  cuerpo  es  el  microcosmo  que  encierra  toda 
la  perfección  a  que  puede  elevarse  la  materia  inorgánica.  Por  su 
alma  reúne  además  en  sí,  no  solo  el  mundo  sensible,  sino  también, 
gracias  a  su  entendimiento  y  a  su  voluntad,  todo  el  mundo  es~ 
piritual. 

Esta  síntesis  maravillosa  del  mundo  material,  animal  y  espi¬ 
ritual,  no  es  propia  de  Cristo  solo,  pues  se  halla  en  cada  hombre, 
Pero  fuera  de  esos  mundos  y  distando  infinitamente  de  ellos, 
existe  otra  cosa  que  es  la  que  compenetra  y  mueve  y  da  ser  a 
todo  ese  universo  creado:  ese  elemento  es  la  Divinidad,  que  no 
se  encuentra  en  el  simple  mortal.  Ese  elemento  divino  se  encuen¬ 
tra  en  Cristo  y  solo  en  Cristo,  Es  pues  Jesucristo,  el  único  ser 
que  formalmente  reúne  en  sí  todo  lo  real:  materia,  espíritu  y 
Divinidad!  Y  por  eso  existe  en  Cristo  y  solo  en  Cristo  una  fuer¬ 
za  irresistible  para  atraer  a  sí  y  fundir  en  sí  a  todos  los  hombres. 
La  salvación  de  la  raza  humana  consiste  precisamente  en  la  in¬ 
corporación  de  todos  los  hombres  en  Cristo,  El  pecado  había  ex¬ 
tinguido  en  el  primer  hombre  y  en  sus  descendientes  aquel  há¬ 
lito  divino  infundido  milagrosamente  en  el  barro  plasmado  por 
manos  omnipotentes;  el  pecado  apartó  al  hombre  de  la  Divi¬ 
nidad,  Dios  se  hace  hombre;  ese  Dios-hombre  es  Cristo,  Al  unir¬ 
se  el  simple  mortal  con  Cristo  Dios-hombre,  se  diviniza! 

Y  al  incorporarse  los  diversos  individuos  humanos  a  Cristo, 
el  vínculo  común  del  Redentor  los  une  a  todos  entre  sí  y  brota 
de  este  modo  en  la  tierra  un  nuevo  organismo  misterioso  que  vi¬ 
ve  de  la  vida  de  Cristo  y  se  llama  cuerpo  místico,  o  Iglesia,  o 
cristianismo.  Porque  el  cristianismo  es  la  unión,  la  unidad  de 
los  hombres  en  Cristo, 

Todo  hombre  de  cualquiera  raza,  de  cualquiera  condición, 
está  llamado  a  esa  incorporación  divinizadora  con  Cristo,  Todo 
hombre  es  miembro  actual  o  potencial  de  ese  cuerpo  divino  mís¬ 
tico;  todo  hombre  es  en  realidad  o  en  potencia  otro  Cristo;  por¬ 
que  todo  hombre  en  contacto  con  la  fuerza  trasf armadora  del 
cristianismo,  se  identifica  con  Cristo, 

Ahí  tenéis,  queridos  radioescuchas,  el  más  profundo  funda¬ 
mento  de  la  caridad  cristiana.  Cristo  con  su  fuerza  divino-hu- 
mana,  forma  un  inmenso  Yo  de  toda  la  humanidad,  que  se  ex- 
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tiende  pujante  a  todos  los  espacios  y  a  todos  los  tiempos.  Cada 
mortal  está  llamado  a  ser  parte  de  ese  Yo,  Por  eso  todos  nos 
identificamos  en  Cristo;  por  eso  la  caridad  cristiana  es  un  faro 
de  luz  refulgente,  que  desvaneciendo  las  apariencias  sensibles, 
me  hace  ver  en  el  más  abyecto  y  desvalido  de  los  hombres  a  mí 
mismo,  porque  me  hace  ver  en  ese  afligido  mortal  a  Cristo,  que 
está  identificado  conmigo! 

¡Visión  sublime  la  de  la  caridad  cristiana,  que  borra  todas 
las  diferencias  de  razas,  de  Pueblos  y  de  clases,  y  convierte  a 
toda  la  humanidad  en  una  inmensa  familia  en  la  que  todos  somos 
hermanos,  porque  todos  somos  hijos  de  Dios;  en  la  que  todos 
somos  uno,  porque  todos  nos  identificamos  con  Cristo! 

Comprenderéis  ahora  lo  que  será  una  humanidad  estructu~ 
rada  por  la  caridad  cristiana,  una  humanidad  dirigida  por  esta 
visión  de  unidad  trasf armadora.  En  ella  vería  en  cada  mortal  a 
otro  Cristo;  en  ella  trataría  a  cada  hombre  como  a  hermano,  Y 
cuanto  más  pobre  y  desvalido  y  miserable  fuera  mi  hermano, 
con  más  respeto  y  cariño  me  inclinaría  a  él,  porque  en  ese  ha- 
rapo  humano  aparece  más  refulgente  la  imagen  de  Cristo,  hom¬ 
bre  y  Dios! 

Juntad  ahora  los  dos  principios  fundamentales  del  cristia¬ 
nismo,  la  visión  de  eternidad  y  la  visión  de  caridad.  Soñad  por 
un  momento  en  una  humanidad  regida  por  estos  dos  principios, 
y  tenéis  entonces  resuelto  el  problema  mundial  ante  el  que  los 
genios  más  potentes  de  la  tierra  se  han  declarado  vencidos,  por¬ 
que  han  pretendido  solucionarlo,  olvidados  de  esa  visión  traída 
a  la  tierra  por  el  mensaje  de  Dios, 

La  visión  de  eternidad  apacigua  la  sed  devoradora  y  ansiosa 
de  bienes  materiales,  recordándonos  que  en  ninguna  creatura  es¬ 
tá  la  felicidad,  y  dando  sentido  y  valor  al  sufrimiento  y  a  la 
abnegación.  La  visión  de  caridad  trasforma  a  todo  hombre  en 
otro  Cristo,  fortificando  asi  el  concepto  de  justicia  y  convirtién¬ 
donos  en  instrumento  de  bondad  para  todo  el  que  sufre! 

Con  absoluta  verdad  puede  el  cristianismo  gloriarse  de  te¬ 
ner  en  sus  manos  la  clave  del  problema  mundial  que  nos  ator¬ 
menta! 

Pero  al  punto  brota  espontánea  la  pregunta:  ¿está  el  mundo 
actual  organizado  según  esa  visión  cristiana  de  eternidad  y  de 
caridad?  En  las  próocimas  conferencias  vamos  a  responder  a  es¬ 
ta  trascendental  y  decisiva  pregunta,  examinando  con  serena 
imparcialidad  el  estado  del  mundo  actual. 


Juan  María  Restrepo  Jaramillo 
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línea  arquitectónica  cristiana 


SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 


Primer  período:  el  templo  románico-gótico 
CAPITULO  II  — SISTEMAS  DE  CUBIERTAS  ROMANICO-GOTICAS 

§  III.  La  cubierta  ojival 

i.  ¿Qué  es  la  ojiva? 

Las  palabras  ojiva  y  ojival  adquieren  con  frecuencia  en  el  lenguaje 
cotidiano  y  literario  acepciones  laxas  que  indican  un  concepto  inexacto 
de  esos  términos.  El  orador  o  el  poeta  no  hablan  de  «la  mística  ojiva», 
cuando  quieren  aludir  al  arco  apuntado.  El  historiador  y  el  novelista  nos 
hablan  del  «estilo  ojival»,  como  si  fuera  sinónimo  de  estilo  gótico,  porque 
en  su  mente  ojiva  es  lo  mismo  que  arco  agudo  y  este  arco  es  característico 
del  estilo  gótico.  Tal  es  también  la  mentalidad  del  Diccionario  de  la 
lengua  y  del  Diccionario  manual  ilustrado,  publicados  por  la  Academia, 
al  definir  la  ojiva:  «Figura  formada  por  dos  arcos  de  círculo  que  se  cor¬ 
tan  en  uno  de  sus  extremos  y  volviendo  la  concavidad  el  uno  al  otro.  Ar¬ 
co  que  tiene  la  misma  figura»;  y  ojival:  «De  figura  de  ojiva.  Aplícase 
al  estilo  arquitectónico  que  dominó  en  Europa  durante  los  tres  últimos 
siglos  de  la  Edad  Media,  y  cuyo  fundamento  consistía  en  el  empleo  de 
la  ojiva  para  toda  clase  de  arcos». 

Todas  estas  acepciones  de  ojiva  y  ojival  tienen  alguna  explicación 
en  la  historia  de  la  arquitectura  medioeval,  pero  no  dan  el  concepto  puro 
de  la  ojiva  ni  de  lo  ojival. 

Los  dos  términos  vienen  del  adjetivo  latino  augivus  (del  verbo 
augere,  aumentar)  y  se  aplicó  al  arco  (arcus  augivus)  que  en  forma  resal- 
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tada  se  labró  bajo  la  intersección  de  las  bóvedas  por  arista,  para  refor¬ 
zarlas 

En  un  principio  se  llamó  en  francés  medioeval  are  augive;  pero 
luégo  se  simplificó  la  escritura  como  la  pronunciación  y  se  llamó  are 

y  la  composición  de  arcos  ojivales  — diagonales  que  se  cruzan  bajo 
la  bóveda  por  arista —  se  llamó  ogive  de  donde  volvió  al  latín  en  la  for¬ 
ma  ogis.  Así  dijo  Nicolás  de  Brai  hablando  de  Felipe  Augusto:  Catholi- 
cx  fidei  validus  defensor  ac  o  gis.  La  idea  es  que  el  rey  fue  para  la  fe  un 
defensor,  un  apoyo  fuerte  como  una  ojiva. 

Para  acabarnos  de  formar  un  concepto  exacto  de  la  ojiva,  recorde¬ 
mos  que  la  bóveda  por  arista  primitiva  — formada  por  dos  arcos  de  medio 
punto  cruzados  a  igual  altura  determina  en  su  intradós  o  superficie  inte¬ 
rior  dos  aristas  en  arco  cruzadas  diagonalmente  Se  comprende  pues  que 
teniendo  el  arco  de  esas  aristas  por  cuerda  la  diagonal  de  perímetro  cua¬ 
drado  que  sirve  de  base  a  la  bóveda  y  estando  ella  formada  por  arcos  de 
medio  círculo,  cuya  cuerda  es  el  lado  de  ese  perímetro,  el  arco  de  las 
aristas,  de  mayor  cuerda  e  igual  altura,  tiene  que  ser  menor  que  medio 
circulo,  o  sea  un  arco  rebajado  o  más  bien  elíptico.  Si  pues  construimos 
adheridos  a  esas  aristas  dos  arcos  cruzados  diagonalmente  como  ellas  y 
formados  por  doble  nerviación  resaltada,  tendremos  ya  la  parte  sustancial 
de  la  ojiva.  En  este  caso  la  ojiva  no  solo  no  es  apuntada;  pero  ni  siquie¬ 
ra  llega  a  medio  círculo.  Así  pues  la  ojiva  en  su  concepto  puro  y  gené¬ 
rico  no  se  identifica  con  el  arco  apuntado. 

Como  los  tramos  correspondientes  a  esta  clase  de  bóveda  suelen  de¬ 
limitarse  al  mismo  tiempo  trasversalmente  con  arcos  perpiafíos  de  resal¬ 
to,  que  vienen  a  formar  parte  de  la  ojiva,  podemos  definir  esta  en  su  for¬ 
ma  completa  diciendo  que  es  una  armadura  compuesta  de  dos  arcos  per- 
piaños  y  dos  arcos  diagonales,  adosados  estos  a  las  intersecciones  de  la. 
bóveda  por  arista.  Los  arcos  que  forman  la  ojiva  pueden  ser  rebajados 
o  semicirculares  o  apuntados.  Nuñez  de  Arce  tenía  una  imagen  real  de 
la  ojiva,  cuando  aludiendo  a  la  expansión  superior  de  los  pilares  góticos, 
escribía: 

Haces  de  donde  en  curva  fugitiva, 
para  formar  la  ojiva, 
cada  ramal  subiendo  se  separa, 
cual  del  rumor  de  multitud  que  ruega, 
cuando  a  los  cielos  llega, 

_  surge  cada  oración  distinta  y  clara . . .  ^. 

1  Véase  Revista  Javeriana,  mayo  de  1942,  Página  artística,  c.  ii  Si  1 
pág.  192.  >  S  ^  » 

^  Véanse  allí  mismo  las  figuras  74  y  75. 

3  Gaspar  Núñez  de  Arce,  Tristezas.  —  En  cambio  Víctor  Hugo  no  sale  de 
la  inexactitud  común  cuando  dice: 

Dans  le  vaste  palais  catholique  rotnain 
Dont  chaqué  ogive  semble  au  soleil  une  mitre. . . 

(La  Legende  des  siécles.  La  rose  de  l'infante). 


(Hcrdcr,  Histoire  de  l’Art.) 


Figura  52— Esquema  del  interior  ro¬ 
mánico  cubierto  con  bóveda  por 
arista  con  aristones  de  resalto. 


Figura  83 — Nave  central  de  San  Wiii- 
brordo  de  Echternach,  Alemania.  Bó¬ 
veda  apuntada  por  arista  sobre  arcos 
ojivos  de  medio  punto.  Siglo  XI. 


(Basset,  Manual  de  arte  cristiano) 


(Herder,  o.  c.) 


Figura  54— Armadura  de  la  ojiva,  inde¬ 
pendiente  de  lostémpanos  abovedados. 


Figura  85 — Nave  central  de  San  Ouen 
de  Ruán,  Francia.  Siglo  XIV.  Bóveda  por 
arista  sobre  arcos  ojivos  apuntados. 


(Herder,  o.  c.) 


(Springer,  Kunstgeschichte)  ¡ 


Figura.  86 — Interior  de  la  catedral  de 
Laon,  Francia.  Siglo  XIII.  Bóveda 
sexpartita. 


Figura  Naves  laterales  de  la  ca¬ 
tedral  de  (Jim,  Alemania.  Siglo  XIV. 
Bóveda  estrellada. 


(Esselborn,  Tratado  gr al.  de  consi r.)  (Essclborn,  o  c.) 

Figura  57  — Esquema  de  la  bó-  Figura  5P— Esquema 
veda  por  terce  retes  en  proyección  de  bó¬ 

veda  reticulada. 


(Herder,  o.  c  ) 

Figura  PP— Bóveda  en  abanico’ 
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2,  La  formación  histórica  de  la  ojiva 

Vimos  en  la  Página  artística  de  mayo  que  una  forma  de  cubierta  co¬ 
rrida  es  la  bóveda  de  medio  cañón  y  que  a  veces  para  reforzarla,  como 
con  una  formaleta,  se  construye  a  trechos  un  arco  perpiaño,  adosado  a 
la  bóveda.  Pues  de  la  misma  manera  una  bóveda  por  arista  se  puede  re¬ 
forzar,  como  con  una  formaleta,  con  arcos  cruzados  diagonalmente  se¬ 
gún  la  línea  de  las  aristas.  Ese  refuerzo,  ya  preparado  por  los  arquitec¬ 
tos  bizantinos,  que  dieron  a  la  bóveda  el  peralte  necesario  para  que  las 
aristas  se  hicieran  semicirculares,  vino  a  constituir  el  primer  carácter  de 
la  bóveda  románica.  Los  maestros  románicos,  probablemente  desde  fines 
del  siglo  XI,  comenzaron  a  tallar  la  nervadura  bajo  las  aristas,  al  prin¬ 
cipio  con  tímidos  tanteos  en  las  bóvedas  de  las  criptas  e  iglesias  peque¬ 
ñas  (figura  82).  Entonces  hacían  los  arcos  ojivos  enterizos  con  los  tém¬ 
panos  de  las  bóvedas. 

Más  tarde  cobrando  confianza  se  dieron  cuenta  de  que  realmente  el 
refuerzo  dado  por  la  ojiva  a  la  bóveda  era  muy  grande  y  concluyeron  por 
hacer  de  la  ojiva  como  el  molde  de  la  bóveda.  La  ojiva  completa  cons¬ 
taba  de  los  arcos  diagonales  y  de  los  perpiaños  correspondientes  a  cada 
tramo.  Como  los  arcos  ojivos  eran  de  medio  punto,  la  bóveda  se  realzó 
recibiendo  un  peralte  o  un  apuntamiento  (figura  83), 

Un  segundo  paso  de  grandísima  importancia  fue  el  independizar  la 
armadura  de  la  ojiva,  no  incorporándola  a  la  masa  de  la  bóveda.  Más 
aún:  para  hacer  de  la  ojiva  una  verdadera  cimbra,  la  construyeron  pri¬ 
mero  (figura  84)  y  sobre  ella  después  con  facilidad  y  solidez  fueron 
apoyando  los  témpanos  abovedados.  Este  procedimiento  trajo  dos  nuevas 
ventajas  valiosísimas.  La  primera  fue  la  mayor  seguridad  de  todo  el  cuer¬ 
po:  los  posibles  movimientos  de  la  cubierta  por  asentamiento  del  mate¬ 
rial  u  otras  causas,  en  la  antigua  bóveda,  solidaria  con  las  nerviaciones, 
las  fracturaba;  en  cambio  sobre  el  lomo  de  la  ojiva  independiente  se  des¬ 
liza  con  suavidad  sin  hacerles  daño.  La  segunda  ventaja  es  encauzar  to¬ 
davía  con  mayor  precisión  la  línea  de  los  empujes  haciéndola  pasar 
por  los  arranques  de  los  arcos  ojivos,  pues  que  estos  vienen  a  ser  el  pri¬ 
mer  soporte  de  la  bóveda  misma. 

Ya  en  el  umbral  de  los  tiempos  definidamente  góticos  un  suceso  vi¬ 
no  a  revelar  toda  la  firmeza  de  la  ojiva  románica.  A  mediados  del  siglo 
XII  el  abad  Sugerio  de  la  antiquísima  abadía  de  Saint-Denis  en  la  isla  de 
Francia,  cuna  del  arte  gótico,  trabajaba  con  ardor  por  una  reconstruc¬ 
ción  más  amplia  y  bella  del  viejo  templo.  En  1140  estaba  ya  muy  adelan¬ 
tado  el  frontis,  el  coro  y  el  deambulatorio.  En  1143  los  nervios  de  las 
ojivas  destacaban  contra  el  cielo  sus  siluetas  gráciles  y  armoniosas  en 
espera  de  la  cubierta.  El  19  de  enero  de  aquel  año  un  espantoso  ciclón 
arrastró  la  devastación  por  el  país.  Bajo  los  aletazos  del  huracán,  que 
asolaba  lo  mismo  la  vegetación  que  las  habitaciones,  el  templo  en  cons¬ 
trucción  crujía  en  medio  del  general  estremecimiento.  Llegada  la  calma. 
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las  obras  aparecieron  intactas.  Desde  esa  prueba  la  futura  audacia  de 
los  maestros  góticos  estaba  motivada,  y  desde  aquel  momento  la  ojiva  se 
impuso  en  todas  partes. 

3.  La  bóveda  gótica 

La  bóveda  gótica  es  una  bóveda  apuntada  por  arista  y  apoyada  so¬ 
bre  una  ojiva  independiente  de  la  estructura  abovedada. 

Como  se  ve,  la  bóveda  gótica  tiene  dos  elementos  típicos^:  la  bó¬ 
veda  apuntada  por  arista  y  la  ojiva. 

Esta  bóveda  por  arista  no  está  pues  formada  por  bóvedas  de  medio 
punto  que  se  cruzan  ni  por  bóvedas  peraltadas,  sino  por  bóvedas  tan 
apuntadas  que  en  el  gótico  más  puro  hasta  los  arcos  diagonales  de  la 
ojiva  quiebran  su  línea  y  se  convierten  en  trespuntados  (figura  85). 

* 

*  * 

La  ojiva,  el  elemento  más  característico  y  cultivado,  va  tomando  con 
el  desarrollo  del  gótico,  formas  cada  vez  más  resistentes,  pero  también 
más  complicadas. 

La  forma  esencial  y  primitiva  es  la  de  dos  arcos  apuntados  que  se 
cruzan  y  con  los  perpiafíos  correspondientes  estructuran  la  ojiva  y  dan 
al  conjunto  el  nombre  de  bóveda  de  crucería  (figura  83). 

Cuando  los  tramos  de  la  nave  central  son  doble  mayores  que  los  la¬ 
terales,  llevan  un  pilar  intermedio,  apoyo  de  un  arco  trasversal.  Este  tie¬ 
ne  una  clave  común  con  los  diagonales  y  forma  la  bóveda  sexpartita  o  de 
seis  plementos  (figura  86). 

En  las  naves  muy  desarrolladas  se  introdujo  un  arco  menor,  incli¬ 
nado  bajo  la  superficie  cóncava  de  los  plementos  laterales,  con  su  clave 
secundaria  en  cada  plemento,  clave  que  se  une  por  «ligamentos»  con  la 
principal:  es  la  llamada  bóveda  por  tercer etes  (figura  87). 

A  veces  esas  nerviaciones  se  complican  para  formar  una  gran  estre¬ 
lla  central,  y  entonces  aparece  la  bóveda  estrellada  (figura  88). 

Y  si  los  nervios  se  multiplican  convergentes  hacia  puntos  enfilados 
y  en  series  paralelas,  la  bóveda  recibe  el  nombre  de  reticulada  (figura  89). 

Estos  términos  complicados  de  tan  rica  evolución  pertenecen  a  épo¬ 
cas  posteriores  en  que  la  preocupación  de  la  forma  externa  suplanta  a 
la  intensa  y  sencilla  inspiración  y  por  tanto  son  caracteres  de  fastuosi- 

4  Recordemos  aquí  que  los  elementos  característicos  de  un  estilo  no  son 
solamente  los  que  pertenecen  exclusivamente  a  él  por  invención  original  y  apli¬ 
cación  ordinaria,  sino  también  aquellos  que,  aunque  venidos  de  otras  épocas, 
talvez  antiquísimas,  en  la  de  dicho  estilo  se  han  desarrollado  con  más  plenitud 
y  conocimiento  y  se  han  incorporado  inseparablemente  en  el  conjunto  del  estilo 
mismo:  es  lo  que  pasa  con  casi  todos  los  caracteres  góticos:  bóveda  ojival,  arco 
apuntado,  pilares  compuestos,  etc. 


LA  CUBIERTA  OJIVAL 


259 


dad  y  decadencia  en  el  arte  puro.  El  último  término  de  ese  refinamiento 
de  la  forma  es  talvez  la  bóveda  de  abanico  (¡igura  90),  típica  del  gótico 
florido  inglés,  que  desarrolla  la  superficie  abovedada  como  por  un  siste¬ 
ma  reticulado  de  pechinas  convexas  y  habla  un  idioma  arquitectónico 
de  verdadero  conceptismo,  tan  ingenioso,  tan  pulido,  tan  impecable  en 
la  técnica  como  el  conceptismo  literario  de  la  misma  época:  es  decir, 
tan  rebuscado  en  la  forma,  como  falto  de  idea  profunda  y  alta  ins¬ 
piración. 

El  dominio  técnico,  hacia  fines  del  siglo  xv,  hizo  alardes  más  o  me¬ 
nos  locos  en  la  perfección  externa  de  la  forma.  De  todas  maneras,  la 
técnica  misma  era  una  preciosa  conquista. 

* 

sjs  sfí 

Aun  solo  la  creación  de  la  cubierta  románico-gótica  es  pues  una  con¬ 
tribución  gigantesca  al  progreso  de  la  arquitectura. 

Los  romanos  habían  libado  apenas  la  bóveda  por  arista,  inconscien¬ 
tes  de  tal  tesoro.  Los  arquitectos  cristiano-bizantinos  construyeron  ya 
esa  bóveda  con  aristas  semicirculares  que  acrecientan  la  solidez  de  la 
cubierta,  y  depositaron  en  sus  templos  la  fuerza  que  recogieron  y  des¬ 
arrollaron  seis  siglos  más  tarde  los  maestros  románicos.  Estos  en  múlti¬ 
ples  experiencias,  es  decir,  en  seculares  generaciones  de  artistas,  apli¬ 
cados  con  ardor  a  la  fábrica  de  centenares  de  templos,  fueron  intuyendo 
el  valor  constructivo  de  la  bóveda  nervada;  dieron  mayor  sagita  a  los 
arcos  generadores,  para  aligerar  sus  esfuerzos  oblicuos;  independizaron 
la  ojiva,  para  dar  más  elasticidad  a  toda  la  estructura;  y  legaron  aque¬ 
lla  herencia  a  los  artistas  góticos.  Los  góticos,  poseídos  de  inteligente 
aprecio,  la  recibieron  gozosamente  y  se  aplicaron  a  su  vez  con  ardor  a 
la  excelsa  labor  progresiva.  Conocedores  cada  día  más  profundos  de  las 
fuerzas  de  la  ojiva  (poderosa  fuerza  elemental  del  arco,  fuerza  aun  ma¬ 
yor  de  su  apuntamiento,  fuerza  cuadruplicada  de  los  arcos  cruzados  con 
clave  común,  fuerza  aún  mayor  de  la  crucería  con  ligamentos  y  terce- 
retes . . . ) ,  los  maestros  góticos  abrieron  las  luces  de  los  recintos  y  eleva¬ 
ron  las  claves  de  las  cubiertas  hasta  los  límites  donde  la  serena  audacia 
del  genio  mira  con  seguridad,  pero  a  un  paso  de  distancia,  el  abismo  de 
la  locura.  Toda  la  arquitectura  gótica  dependió  en  cierta  manera  de  la 
solución  del  más  difícil  entre  los  problemas  arquitectónicos:  tender  y 
sustentar  la  cubierta  amplia,  juerte  y  hermosa. 

Con  razón  escribe  dom  Leclercq:  «Lanzar  en  cada  tramo  entre  los 
perpiaños  los  dobles  arcos  diagonales  formando  una  armadura  indepen¬ 
diente  de  la  bóveda,  cuyos  plementos  vendrán  a  posarse  sobre  esta  cim¬ 
bra  de  piedra. . .  simplificar  a/á  grandemente  la  labor  del  aparejo;  des¬ 
cubrir  y  reforzar  todas  las  ventajas  de  la  bóveda  por  arista;  localizar, 
canalizar  — digámoslo  así —  los  empujes  hasta  entonces  difusos,  que  ya 
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vendrán  a  parar  al  punto  preciso  donde  el  arquitecto  ha  organizado  los 
soportes  y  contrarestos  oportunos,  ¿no  esa  la  obra  de  espíritus  trasparen¬ 
tes  y  de  un  sentido  certero  en  simplificar  las  complicaciones  y  resolver 
las  dificultades  por  un  análisis  rigurosamente  conducido  según  los  datos 
del  problema?  Pues  ese  fue,  en  principio,  el  hallazgo  de  donde  iba  a  na¬ 
cer  una  gran  arquitectura,  atrevida,  ‘‘sublime’’  en  la  acepción  etimológica 
del  vocablo:  la  arquitectura  más  original  que  el  mundo  haya  admirado 
jamás» 

Por  la  bóveda  ojival  los  empujes  «vienen  a  parar  al  punto  preciso 
donde  el  arquitecto  ha  organizado  los  soportes  y  los  contrarestos  opor¬ 
tunos».  ¿Pero  cuál  es  ese  sistema  de  contrarestos?  Porque  la  cubierta 
románico-gótica  será  solo  admirable  si  puede  sostenerse  en  sus  alturas 
vertiginosas. 

¿Y  cómo  se  sostiene  a  esas  alturas? 

Eso  es  lo  que  vamos  a  estudiar  próximamente,  para  comprender  otro 
derroche,  en  genio  e  inspiración,  de  la  Arquitectura  incomparable. 

Ed.  Ospina  s.  j. 

5  Dictionuaire  d'archéologie  et  de  Liturgie  chrétiennct  art.  «Ogive»  par  Dom 
H.  Leclercq. 


Un  surco  que  perdura 

por  Francisco  José  Urrutia 

Hónrase  hoy  nuestra  revista  con  la  colaboración  del  doc¬ 
tor  Francisco  José  Urrutia,  juez  de  la  Corte  Internacional  do 
La  Haya,  y  en  otro  tiempo  representante  de  Colombia  en  la 
Liga  de  las  Naciones,  cuyas  sesiones  le  tocó  presidir.  Ojalá 
nos  siga  favoreciendo  con  sus  producciones  tan  eximio  in¬ 
temacionalista. 

Alguno  de  los  biógrafos  de  Woodrow  Wilson  refiere  que  en 
conversación  pocos  días  antes  de  morir  con  su  íntimo  amigo  José 
Daniels,  dijole:  «Aquello  por  lo  que  hemos  combatido  prevalecerá 
a  la  postre  y  se  instaurara  mejor  de  lo  que  hemos  propuesto». 

El  abatimiento  moral  y  físico  de  Wilson,  el  choque  de  la 
lucha  por  él  sostenida  con  el  senado  y  con  buena  parte  de  la  opi-* 
nión  norteamericana,  en  la  que  había  quedado  vencido,  no  al¬ 
canzaron  a  extiguir  la  fe  del  insigne  estadista  en  los  altos  ideales 
de  los  que  habían  surgido  sus  esperanzas  en  un  mundo  mejor, 
en  el  que  mediante  la  Sociedad  de  Naciones  quedaría  definitiva¬ 
mente  abolido  el  imperio  de  la  fuerza  en  las  relaciones  interna¬ 
cionales  y  cimentado  el  de  la  justicia  y  el  derecho. 
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No  se  acrecentaban  las  hondas  tristezas  y  los  crueles  des* 
engaños  del  moribundo,  con  la  duda  mortal  sobre  el  porvenir  de 
la  obra  por  él  realizada,  con  aquella  que  al  final  de  su  existencia 
atormentó  a  otros  de  los  grandes  conductores  de  pueblos. 

La  inquietud  profunda  que  agita  actualmente  a  los  pueblos 
empeñados  en  la  guerra  más  grande  y  más  trágica  que  ha  regis¬ 
trado  la  historia  sobre  el  posible  desenlace  de  la  contienda,  se 
acompaña  de  la  intensa  preocupación  sobre  los  medios  de  ase¬ 
gurar  la  paz,  una  vez  conseguida,  de  impedir  otra  repetición  de 
la  catástrofe  presente. 

Allí  en  donde  todavía  hay  libertad  para  pensar,  para  hablar, 
para  escribir,  como  en  los  Estados  Unidos  de  América,  se  dis¬ 
cuten  con  calor  — especialmente  después  de  la  llamada  declara¬ 
ción  del  Atlántico  (Ghurchill-Roosevelt) —  las  posibles  bases  mo¬ 
rales  y  jurídicas  del  nuevo  orden  mundial  que  seguirá  a  la  guerra. 

Recientemente  la  acreditada  revista  de  Nueva  York  For» 
tune,  dirigió  a  los  centenares  de  miles  de  sus  lectores  una  pre¬ 
gunta  encaminada  a  sondear  su  opinión  sobre  los  problemas  de 
la  paz  futura.  De  entre  la  multiplicidad  y  variedad  de  las  res¬ 
puestas,  se  destacó  con  gran  mayoría  la  siguiente:  se  debe  orga¬ 
nizar  una  nueva  liga  mundial  para  asegurar  la  paz  (from  a  new 
World  pe  ace  league). 

Que  el  ideal  wilsoniano  se  presente  así  redivivo,  podrá  pa¬ 
recer  extraño  a  cuantos  juzgan  que  su  realización  práctica  cons¬ 
tituyó  un  fracaso,  y  sobre  todo  a  quienes  estiman  que  en  la  or¬ 
ganización  del  orden  internacional  futuro  las  normas  no  solo 
serán  distintas  sino  aun  contrarias  a  las  adoptadas  al  terminar 
la  pasada  guerra  mundial.  Pero  no  así  a  quienes  piensan  que 
aquella  realización,  aunque  defectuosa  e  ineficaz,  constituyó  pro¬ 
greso  innegable  en  la  vida  internacional,  y  que  las  dos  décadas 
de  existencia  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  han  venido  dejan¬ 
do  huella  profunda  y  durable  en  la  conciencia  de  los  pueblos. 

Es  indudable  que  en  el  orden  político  internacional,  la  So¬ 
ciedad  de  Naciones  se  quedó  muy  lejos  de  la  meta  perseguida, 
pero  no  por  vicio  institucional,  sino  por  la  carencia  de  algunos 
de  los  Estados  miembros,  carencia  cuya  sanción,  que  no  pudo 
aplicarse  en  tiempo,  se  traduce  hoy  en  los  horrores  y  pérdidas 
indecibles  de  la  guerra  actual. 

Pero  la  Sociedad  de  Naciones,  además  de  su  esfera  de  acción 
propiamente  política,  ha  tenido  la  jurídica,  la  social,  la  humanita¬ 
ria,  la  técnica,  etc.  etc.,  distintas  pero  convergentes  al  mismo  fin :  el 
afianzamiento  del  reinado  del  derecho  y  de  la  paz  entre  las  na 
ciones,  la  mayor  aproximación  intelectual  y  material  entre  ellas, 
el  progreso  en  sus  relaciones  de  todo  orden,  la  justicia  social, 
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aquella  cuyas  normas  capitales  fijó  el  egregio  pontífice  León  XIII 
en  su  inmortal  encíclica  Rerum  Novatum,  aceptada  como  deber 
internacional,  etc. 

Son  muchos  los  resultados  benéficos  que  en  estas  varias  es¬ 
feras  ha  venido  dejando  la  acción  de  la  Sociedad  de  Naciones. 

Por  ahora  voy  a  referirme  a  los  de  orden  jurídico. 

El  articulo  4®  del  pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones,  previó 
la  creación  de  una  corte  de  justicia  encargada  de  conocer  de  to~ 
das  las  diferencias  de  carácter  internacional  que  le  sometieran 
las  partes.  La  corte  debería  también  dar  avisos  consultativos  al 
consejo  de  la  sociedad,  sobre  cualquier  punto  o  diferencia,  cuan¬ 
do  aquel  los  solicitare. 

El  establecimiento  de  un  tribunal  de  justicia  internacional 
correspondía  a  un  anhelo  arraigado  y  añejo  en  el  espíritu  de  las 
naciones.  Ese  anhelo  fue  realizado  en  modesta  esfera  por  las  dos 
conferencias  de  la  paz  de  la  Haya,  mediante  la  creación  de  una 
corte  de  arbitraje,  pero '  esta  no  era  un  tribunal  permanente  ni 
tampoco  judicial,  sino  simplemente  arbitral.  Por  medio  de  la  So¬ 
ciedad  de  Naciones  se  realizo  el  empeño  en  toda  su  amplitud.  Se 
creó  la  corte  como  tribunal  permanente  de  justicia  internacional, 
y  se  le  dio  un  estatuto,  por  una  convención  que  fue  firmada  y 
ratificada  por  50^  Estados.  Es  el  pacto  entre  naciones  que  en  la 
historia  internacional  ha  obtenido  mayor  número  de  signatarios 
y  adherentes.  La  creación  de  la  corte,  la  organización  de  ella, 
mediante  el  concurso  de  la  casi  unanimidad  de  las  naciones  del 
mundo  civilizado,  inclusive  aquellas  llamadas  hoy  totalitarias, 
significaron  un  magno  progreso.  Y  este  aparece  tanto  más  nota¬ 
ble  SI  se  registran  los  apasionados  debates  en  el  seno  de  la  se¬ 
gunda  conferencia  de  la  paz  de  La  Haya,  entre  los  delegados  de 
las  grandes  y  los  de  las  pequeñas  potencias,  sobre  la  forma  de 
elección  de  los  jueces,  problema  que  fue  resuelto  a  satisfacción 
general  en  el  seno  de  la  Sociedad  de  Naciones. 

El  estatuto  de  la  corte  no  previó  la  jurisdicción  obligatoria 
de  ella.  Gomo  transacción  entre  las  naciones  que  la  reclamaban 
con  ese  carácter  y  las  que  la  aceptaban  solo  como  voluntaria,  se 
estableció  un  sistema  que  consultaba  las  dos  tendencias.  Con  la 
condición  de  reciprocidad,  cualquier  Estado  podía  declarar  que 
aceptaba  la  jurisdicción  obligatoria  de  la  corte,  para  litigios  de 
determinada  naturaleza,  especialmente  los  de  orden  jurídico,  ta¬ 
les  como  los  relativos  a  la  interpretación  y  aplicación  de  los  tra¬ 
tados.  Con  posterioridad  al  año  de  1920,  en  el  que  se  firmó  el 
^tatuto  de  la  corte,  47  Estados,  entre  ellos  grandes  potencias, 
rancia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  Japón,  etc.,  declararon  acep¬ 
tar  la  jurisdicción  obligatoria  de  la  corte.  Dicha  aceptación  faci- 
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litó  el  que  se  sustanciaran  ante  aquella,  diferentes  litigios  entre 
grandes  y  pequeños  Estados,  en  los  que  en  varios  casos  el  fallo 
fue  favorable  a  los  segundos.  Un  paso  trascendental  se  dio  así  en 
el  sentido  de  hacer  práctica  la  igualdad  jurídica  de  los  Estados. 

Además,  en  muchos  de  los  tratados  bilaterales  sobre  múlti¬ 
ples  materias,  suscritos  desde  la  época  nombrada,  se  estipuló  el 
sometimiento  de  las  diferencias  posibles  sobre  ellos,  al  juicio  de 
la  corte.  De  esta  suerte  aun  Estados,  como  los  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  que  no  fueron  signatarios  del  estatuto  de  ella,  concurrieron 
a  afianzar  la  autoridad  y  jurisdicción  del  tribunal  por  medio  de 
las  estipulaciones  referidas. 

El  progreso  así  realizado  aparece  tanto  más  notable  si  se 
recuerda  la  oposición  tan  tenaz  de  varias  potencias,  en  la  segun¬ 
da  conferencia  de  la  paz,  a  la  idea  de  la  jurisdicción  obligatoria 
de  un  tribunal  internacional,  si  se  registran  las  limitaciones  que 
anteriormente  a  la  creaión  de  la  corte  actual,  se  incluían  de  or¬ 
dinario  en  los  tratados  de  arbitraje,  relativas  ya  a  los  llamados 
intereses  vitales,  ya  a  las  cuestiones  reputadas  como  de  indepen¬ 
dencia  y  honor  nacionales,  ya  a  las  de  orden  constitucional  o  ca¬ 
lificadas  de  competencia  interior  exclusiva,  etc.  Tan  grande  era 
la  brecha  así  abierta  en  las  obligaciones  contraídas  por  las  partes 
en  los  pactos  arbitrales,  que  en  la  práctica  resultaban  ellos  in¬ 
eficaces.  En  las  dos  décadas  del  funcionamiento  de  la  corte,  la 
jurisprudencia  internacional  en  este  orden  realizó  un  progreso 
tan  grande  como  no  lo  había  alcanzado  en  el  curso  de  los  siglos 
precedentes. 

Desde  su  constitución  hasta  la  fecha,  la  corte  ha  sustan¬ 
ciado  sesenta  procesos  sobre  muy  diversas  cuestiones,  muchas 
de  ellas  de  gran  importancia  no  solo  desde  el  punto  de  vista  de. 
los  intereses  de  los  Estados  en  litigio,  sino  desde  el  de  los  gene¬ 
rales  de  la  comunidad  de  las  naciones.  De  aquellos  sesenta  pro¬ 
cesos,  32  terminaron  por  sentencias  sobre  materias  litigiosas,  y 
28  por  avisos  consultivos  dados  al  consejo  de  la  Sociedad  de  Na¬ 
ciones  sobre  problemas  internacionales  difíciles.  Cuestiones  te¬ 
rritoriales,  como  las  de  las  zonas  de  la  Alta  Saboya,  entre  Fran¬ 
cia  y  Suiza,  las  de  la  Groenlandia  oriental,  entre  Dinamarca  y 
Noruega,  las  de  las  fronteras  de  Mosoul,  entre  Inglaterra  y  Tur¬ 
quía,  y  varias  otras,  se  terminaron  por  decisiones  de  la  corte. 
Diferencias  que  amenazaban  la  paz  internacional,  litigios  de  aque¬ 
llos  que  se  estimaron  antes  como  de  imposible  solución  judicial, 
se  arreglaron  dentro  de  normas  jurídicas. 

Si  después  del  actual  conflicto  se  ha  de  establecer  un  nuevo 
orden  internacional,  se  volverá  hacia  atrás  en  la  senda  mediante 
tantos  esfuerzos  recorrida,  se  anularán  y  desconocerán  los  pro- 
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gresos  realizados,  se  olvidará  que  no  es  concebible  una  paz  só¬ 
lida,  si  no  tiene  como  base  la  justicia? 

Paz,  derecho,  justicia,  arbitraje,  santidad  de  los  tratados, 
etc.  etc.  Muchos  encontrarán  ya  irrisorias  estas  palabras,  y  qui¬ 
méricas  las  ideas  que  traducen,  pensarán  en  el  duro  calvario 
actual  de  tantos  de  los  pueblos  que  tuvieron  fe  en  aquellos  idea¬ 
les,  juzgarán  posiblemente  que  el  orden  mundial  futuro  no  po¬ 
drá  sustentarse  sino  sobre  la  fuerza  de  los  vencedores.  Que  el 
mayor  poderío  material  decidirá  de  la  actual  contienda,  sena 
necio  el  desconocerlo,  que  hasta  aquí  viene  teniendo  influencia 
primordial  en  el  curso  de  ella,  sería  inútil  negarlo. 

Que  el  derecho  sea  debidamente  respaldado  por  la  fuerza 
material,  es  necesidad  ineludible. 

Pero  todavía  somos  muchos  los  que  creemos,  a  riesgo  de  me¬ 
recer  el  calificativo  de  visionarios  o  idealistas,  que  las  fuerzas 
espirituales  significan  elementos  de  los  que  no  podrá  prescindir- 
se  jamás  ni  en  la  vida  de  las  naciones,  ni  en  la  de  los  individuos. 

Si  así  no  fuera,  cómo  podría  explicarse  que  aquel  augusto 
poder,  el  de  la  Iglesia  católica,  que  no  cuenta  ni  contó  jamás  con 
fuerza  material  alguna,  que  no  tiene  otro  dominio  que  el  de  las 
almas,  que  nació  inerme  y  en  lucha  con  el  más  poderoso  imperio 
de  cuantos  existieron,  el  de  Roma,  haya  perdurado  incólume  y 
cada  día  más  vigoroso  al  través  de  los  siglos.  Cómo  se  compren¬ 
dería  el  que  sus  fortalezas  se  destaquen  invioladas  hoy,  cuando 
el  poeta  latino  podría  repetir  etiam  periere  ruince. 

Un  centenario  hispánico  1542-1942 
San  Juan  de  la  Cruz 

por  Carlos  Restrepo  Canal 

(Conclusión) 

—  III  — 

La  declaración  de  estas  tres  estrofas  y  de  las  tres  siguientes 
es  la  parte  desconocida  y  extraviada  de  la  obra  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  pero  que  en  alguna  forma  se  considera  reemplazada  por 
la  última  del  Cántico  Espiritual,  donde  se  expone  el  postrer  gra¬ 
do  de  perfección  a  donde  Dios  conduce  a  quienes  El  encamina 
a  íntima  unión  consigo.  Es  este  libro  del  Cántico  Espiritual,  se¬ 
mejante  en  el  argumento  y  en  la  forma  de  su  desarrollo  al  Can^ 
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tar  de  Cantares  de  Salomón,  y  como  este,  debe  considerarse  di¬ 
vidido  en  tres  partes,  que  corresponden  a  las  tres  edades  de  la 
Iglesia,  la  de  la  ley  natural,  la  de  la  ley  escrita  y  la  de  la  ley  de? 
gracia,  y  además,  a  los  tres  grados  por  donde  pasan  las  almas  an¬ 
tes  de  llegar  a  la  unión  con  Dios  o  matrimonio  místico. 

En  este  camino  de  perfección,  la  primera  parte  correspon¬ 
de  al  estado  de  los  incipientes,  que  se  dice  también  de  los  prin¬ 
cipiantes,  es  decir,  de  aquellos  a  quienes  el  Señor  llama,  y  es¬ 
tado  en  donde  el  alma  manifiesta  el  deseo  que  tiene  de  ver  al 
Esposo,  y  que  en  el  Cantar  de  Salomón  se  expresa  diciendo  la 
esposa:  Osculetur  me  osculo  orts  sui:  quia  meliora  sunt  ubera 
tua  vino  Dice  el  Padre  Scio  de  San  Miguel  en  su  anotación  de 
la  Santa  Biblia,  en  la  que  tuvo  en  cuenta  la  exposición  de  fray 
Luis  de  León  sobre  el  Cantar,  que  «la  esposa,  de  quien  se  había 
ausentado  el  Esposo,  haciendo  prueba  de  su  amor  y  fidelidad, 
es  la  que  comienza  a  hablar  en  este  capítulo.  Esta  ausencia,  y 
el  deseo  de  volver  a  verle,  le  tenía  en  tan  grande  congoja,  que 
cayendo  en  frecuentes  deliquios,  no  suspiraba  por  otra  cosa  que 
por  la  presencia  de  su  Esposo  y  por  alguno  de  sus  acostumbra¬ 
das  caricias,  para  verse  libre  de  la  pena  y  angustia  que  padecía»^. 

En  el  Cántico  de  San  Juan  de  la  Cruz,  se  expresa  el  mismo 
deseo  místico  del  alma  que  el  Espíritu  Santo  muestra  en  las  pa¬ 
labras  de  la  esposa  del  Cantar,  con  esta  bellísima  estrofa: 

¿A  dónde  te  escondiste. 

Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 

Como  el  ciervo  huiste 

habiéndome  herido; 

salí  tras  ti  clamando  y  ya  eras  ido. 

Como  en  el  santo  libro,  en  el  canto  del  místico  poeta  caste¬ 
llano,  la  esposa  continúa  suspirando  por  la  ausencia  de  su  Ama¬ 
do,  y  encareciendo  su  hermosura  con  tan  tiernas  palabras  y  tan 
delicados  conceptos,  como  los  que  en  esta  otra  lira  se  encierran: 

Apaga  mis  enojos. 

Pues  que  ninguno  basta  a  deshacellos, 
y  véante  mis  ojos, 
pues  eres  lumbre  de  ellos, 
y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 

1  Cantar,  cap.  i,  v.  1.  «Béseme  El  con  el  beso  de  su  boca:  porque  mejores 
son  tus  pechos  que  el  vino»,  tradujo  el  padre  Scio.  La  versión  de  fray  Luis  de 
León  dice  así:  «Béseme  de  besos  de  su  boca:  porque  buenos  (son)  tus  amores 
más  que  el  vino».  La  primera,  como  se  ve,  se  ajusta  más  al  original  latino,  en  la 
otra  se  contempló  el  hebreo.  El  sentido  es  igual,  pechos  y  amores  expresan 
una  misma  idea  por  la  diversidad  de  sentidos  de  las  palabras  hebreas. 

2  Sta.  Biblia  y  trad  y  anot.  del  limo.  S.  D.  F.  Scio  de  San  Miguel,  Cantar, 
cap.  1.  V.  1. 
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Y  como  se  inicia  la  segunda  parte  del  Cantar,  cuando  la  es¬ 
posa,  que  ha  seguido  las  huellas  de  los  rebaños  del  Amado,  cree 
escuchar  su  voz  y  verle  llegar  atravesando  los  montes  y  saltando 
los  collados,  tan  solo  porque  de  El  le  hablan  aquellas  obras  de 
sus  manos,  así  en  el  Cántico  de  San  Juan  de  la  Cruz,  se  mani¬ 
fiesta  la  iniciación  de  la  vía  iluminativa,  pues  ello  es  lo  figurado 
en  tal  pasaje,  con  aquella  contestación  de  las  criaturas,  tan  bella 
y  sentida,  ya  antes  citada,  cuando  la  esposa  les  interroga  si  por 
ellas  ha  pasado  el  Esposo  amado  de  su  alma: 

Mil  gracias  derramando 
pasó  por  estos  sotos  con  presura, 
y  yéndolos  mirando, 
con  sola  su  figura 
vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

En  el  Cantar  inicia  la  vía  unitiva,  con  las  palabras  de  la  es¬ 
posa  que  dice  «Voz  de  mi  Amado  llama»,  es  decir,  cuando  El  ya 
se  manifiesta  en  contemplación  infusa,  aunque  de  manera  harto 
fugaz;  y  San  Juan  de  la  Cruz  pasa  en  su  Cántico  de  la  segunda 
a  la  tercera  parte,  cuando  la  esposa  comunica  a  una  cristalina 
fuente  sus  ardientes  deseos  de  ver  los  ojos  del  Amado,  que,  cas¬ 
ta,  delicada  y  amorosamente,  como  dice  el  poeta  que  el  Esposo 
visita  las  almas  que  le  aman,  descubrídsele  dejándole  conocer 
algunos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad.  Mas  no  pudiendo  re¬ 
sistir  ella  tanta  dulzura  en  carne  mortal,  le  pide  que  aparte  sus 
ojos,  porque  le  han  causado  un  rapto  y  éxtasis  cual  si  fuera  a  de¬ 
jar  el  cuerpo  y  volar  al  encuentro  del  Amado.  Y  no  le  pide  esto 
porque  quiera  que  El  apartara  de  ella  su  mirada,  que  antes  anhe¬ 
la  dejar  la  vida  para  no  dejar  de  gozarla,  sino  que  lo  dice  para 
encarecer  el  efecto  amoroso  del  favor  recibido.  Santa  Teresa 
en  Las  Moradas,  habla  también  de  este  vuelo  en  que  el  alma  se 
siente  sobrecogida  de  dulzura  y  temor  al  mismo  tiempo. 

Guando  la  esposa  hace  aquella  súplica,  se  oye,  como  en  el 
Cantar,  la  voz  del  Amado,  que  la  llama  y  la  detiene,  porque  no 
es  aún  tiempo  de  tan  alto  conocimiento,  y  que  se  le  muestra  co¬ 
mo  el  ciervo  herido  que  desciende  de  la  altura  del  monte  en  bus¬ 
ca  de  las  aguas  frías  para  refrigerarse,  y  busca  a  su  compañera, 
herido  por  igual  saeta.  Dice  de  esta  manera  el  Cántico: 

ESPOSA — ¡Oh  cristalina  fuente, 

si  en  esos  tus  semblantes  plateados 
formases  de  repente 
los  ojos  deseados, 

que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

Apártalos,  Amado 
que  voy  de  vuelo. 
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ESPOSO — Vuélvete,  paloma, 

que  el  ciervo  vulnerado 

por  el  otero  asoma, 

al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

De  este  punto  en  adelante  todas  las  figuras  y  simbolismos 
del  Cántico  muestran  el  acendrado  amor  del  alma  y  la  delicade¬ 
za  y  dulzura  de  los  favores  divinos,  de  los  deliquios  y  éxtasis  y 
conocimiento  de  arcanas  perfecciones.  Las  dulces  palabras,  los 
ardores  y  requiebros,  las  delicadas  caricias  y  las  ponderaciones 
de  las  bellezas  de  los  Esposos,  son  imágenes  todas  que  dan  a 
entender,  como  lo  hace  el  Espíritu  Santo  en  el  Cantar  de  Can^ 
tares,  recónditos  misterios  de  los  divinos  y  místicos  favores  por 
figuras  y  semejanzas;  porque  es  no  solo  agradable,  sino  que 
mueve  los  entendimientos,  descubrir  las  analogías  de  las  cosas, 
dice  el  maestro,  y  la  semejanza  de  los  sentimientos  que  se  sabe 
se  van  dando  a  conocer  por  medio  de  esa  misma  analogía,  y  que 
de  otro  modo  no  sería  posible  exponer  con  claridad  ni  en  poesía 
ni  en  prosa,  ni  fácil  tampoco  de  entender  sino  ayudada  la  in¬ 
teligencia  por  la  metáfora.  Más  claramente  se  comprende  la  inten¬ 
sidad  del  amor  divino,  aunque  de  lejos,  por  estas  figuras  tan  poé¬ 
ticas  y  tan  bellas.  Siguiéndolas,  habla  del  matrimonio  espiritual 
el  poeta  en  esta  estrofa: 

Entrádose  ha  la  esposa 
en  el  ameno  huerto  deseado, 
y  a  su  sabor  reposa, 
el  cuello  reclinado 
sobre  los  dulces  brazos  del  Amado, 

Y  para  manifestar  cómo  fue  levantada  la  naturaleza  humana 
con  la  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  cruz,  dícelo  así: 

Debajo  del  manzano, 
allí  conmigo  fuieste  desposada, 
allí  te  di  la  mano, 
y  fuieste  reparada, 
donde  tu  madre  fuera  violada. 

Aquella  tan  hermosa  figura  del  Cantar,  donde  la  esposa  di¬ 
ce  al  Esposo  que  está  quemada  del  sol,  porque  sus  hermanos  la 
pusieron  a  guardar  su  viña  y  descuidó  por  el  ajeno  interés  su 
propia  viña  y  su  blancura  y  belleza,  pero  que  a  pesar  de  ser  mo¬ 
rena  es  hermosa,  como  las  tiendas  de  Gedar  y  como  las  ricas 
telas  de  Salomón,  lo  trasladó  San  Juan  de  la  Cruz  a  la  tercera 
parte  de  su  canto  en  estos  versos,  agregando  en  los  primeros 
un  rasgo  que  no  está  en  el  Cantar,  según  lo  advierte  Menéndez 
y  Pelayo : 
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Cuando  tú  me  mirabas, 
su  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían: 
por  eso  me  adamabas, 
y  en  eso  merecían 
los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vían. 

No  quieras  despreciarme, 
que  si  color  moreno  en  mí  hallaste, 
ya  bien  puedes  mirarme, 
después  que  me  miraste, 
que  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste. 

Aunque  en  la  última  parte  del  poema  se  manifiesta  ya  el 
alma  gozando  de  la  unión  con  Dios,  cuanto  en  este  mundo  es 
posible;  si  ha  alcanzado  a  la  sétima  Morada,  de  que  nos  habla 
Santa  Teresa  de  Jesús,  donde  el  alma  está  unida  al  Esposo  y 
confundida  con  El  en  unión  que,  al  decir  de  la  santa  doctora,  es 
como  si  las  luces  de  dos  velas  de  cera  fundiesen  al  juntarse  es¬ 
tas,  «tan  en  extremo  que  toda  luz  fuese  una»,  aún  puede  infla¬ 
mar  más  el  fuego  divino  en  el  alma  en  que  El  ya  arde.  De  esta 
mayor  viveza  de  ese  divino  fuego,  trata  la  Llama  de  amor  viva, 
última  canción  de  San  Juan  de  la  Cruz.  En  el  prólogo  de  este 
canto  dice  el  poeta: 

Y  no  hay  que  maravillar  haga  Dios  tan  altas  y  subidas  y  extremas  maravi¬ 
llas  en  las  almas  que  El  da  en  regalar;  porque  si  consideramos  que  es  Dios,  y 
que  las  hace  como  Dios,  y  con  infinito  amor  y  bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de 
razón,  pues  El  dijo,  que  en  el  que  le  amase  vendrían  el  Padre  y  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  y  harían  morada  en  él  3.  Lo  cual  había  de  ser  haciéndole  a  él 
vivir  y  morar  en  el  Padre  y  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios, 
como  da  a  entender  el  alma  en  estas  Canciones.  Porque  aunque  en  las  Canciones 
que  arriba  declaramos  hablamos  del  mas  perfecto  grado  de  perfección  a  que  en 
esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  trasformación  en  Dios,  todavía  estas  Can¬ 
ciones  tratan  del  amor  ya  mas  calificado  y  perfeccionado  en  este  mismo  estado 
de  trasformación;  porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  aquellas  y  estas  dicen, 
todo  es  un  estado  de  trasformación,  y  no  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  a  tal; 
pero  puede  con  el  tiempo  y  ejercicio,  calificarse,  como  digo,  y  sustanciarse  mu¬ 
cho  más  en  el  amor;  bien  así  como  aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el  madero 
le  tenga  trasformado  en  si  y  este  ya  unido  con  él,  todavía  afervorándose  más  el 
fuego  y  dando  más  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  más  candente  e  inflamado,  has¬ 
ta  centellear  fuego  de  sí  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  enten¬ 
der  que  habla  el  alma  aquí,  ya  trasformada,  y  tan  calificada  interiormente  en 
el  fuego  del  amor,  que  no  solo  esta  unida  con  este  fuego  de  amor,  sino  que  hace 
ya  viva  llama  en  ella.  Y  ella  así  lo  siente,  y  así  lo  dice  en  estas  Canciones,  con 
íntima  y  delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  encareciendo  en  estas 
Canciones  algunos  efectos,  que  hace  en  ella;  los  cuales  iré  declarando  por  el  or¬ 
den  que  en  las  demás:  que  las  pondré  primero  juntas,  y  luégo,  poniendo  cada 
Canción,  la  declararé  brevemente;  y  después  poniendo  cada  verso  lo  declararé 
de  por  sí. 


3  Joan,  XIV,  23. 
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Hemofi  querido  trasladar  casi  íntegramente  el  prólogo  de 
este  tratado  místico,  para  que  las  propias  palabras  del  poeta  ex¬ 
presen  mejor  de  cuanto  lo  hayan  hecho  las  nuestras,  lo  que  es 
esta  canción  y  lo  que  en  la  declaración  se  encierra,  por  medio 
de  una  figura  tan  propia  y  tan  hermosa  cual  es  la  del  leño  ar¬ 
diente,  que  despide  llamas  de  sí  cuando  más  el  fuego  se  infla¬ 
ma  en  sus  entrañas. 

El  alma  que  ha  sido  toda  inflamada  en  la  divina  unión,  se 
siente  tan  cerca  de  la  bienaventuranza,  según  la  declaración  del 
poeta,  que  le  parece  que  de  ella  solo  le  separa  una  débil  tela, 
que,  conforme  a  su  anhelo,  va  a  romperse  cuando  esa  dulce  lla¬ 
ma,  suave  y  delicadamente  la  hiere  y  arrebata;  esa  llama  que 
el  alma  siente  en  sí  como  fuego  que  la  ha  trasformado,  es  el 
Espíritu  del  Esposo,  es  decir,  el  Espíritu  Santo,  que  la  ha  fun¬ 
dido  en  su  amor.  Por  eso,  añade  el  autor,  los  actos  amorosos 
de  esa  alma  son  de  subidísimo  valer,  y  uno  de  ellos  tiene  más 
mérito  que  cuantos  en  toda  su  vida  hubiese  hecho  separada  de 
este  dulce  y  divino  fuego.  Deseosa  de  que  se  rompa  la  tela  que 
del  Santo  Espíritu  la  separa,  dice  en  el  Cántico  Espiritual: 

¡Oh  llama  de  amor  viva, 
que  tiernamente  hieres 
de  mi  alma  en  el  más  profundo  centro! 
pues  ya  no  eres  esquiva, 
acaba  ya,  si  quieres, 
rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

No  es  posible  alcanzar  mayor  perfección  espiritual  ni  gozar 
más  de  cerca  los  divinos  favores  en  esta  vida  perecedera;  solo 
en  la  bienaventuranza  ha  de  romperse  la  tela  que  impide  a  la 
esposa  alcanzar  el  sumo  Bien,  y  solo  allí  ha  de  efectuarse  el  dul¬ 
ce  encuentro  del  alma  con  su  Creador  y  Esposo  Divino.  Y  hasta 
ésta  sublime  altura,  antesala  de  la  gloria,  llegó  San  Juan  de  la 
Cruz:  él,  luégo  de  gozar  de  la  dulce  y  arrebatadora  quemadura 
de  la  llama  de  amor  viva,  supo  cantar,  purificado  por  esa  misma 
ascua,  como  el  profeta,  los  inenarrables  favores,  deliquios  y  se¬ 
cretos  místicos  de  la  contemplación  infusa;  las  palabras  y  las 
figuras  más  delicadas,  castas  y  hermosas,  acudieron  a  su  boca 
para  expresarlos  en  sus  cantos,  verdaderamente  tocados  del  Es¬ 
píritu  de  Dios. 

En  San  Juan  de  la  Cruz  tiene  la  Iglesia  un  altísimo  poeta 
como  Salomón,  y  por  él  un  Cántico,  gemelo  en  belleza  del  divino 
Cantar  de  los  Cantares,  impregnado  de  la  dulce  poesía  bíblica, 
aunque  es  fruto  elegante  de  la  occidental,  como  los  más  sabrosos 
del  Renacimiento.  Y  es  además  esta  poesía  del  Extático  Doctor, 
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purísimo  brillante  de  la  castellana  y  de  la  de  nuestro  siglo  de 
oro  y,  ciertamente,  vislumbre  celestial  de  la  Era  Cristiana. 

La  Hispanidad  entera  ha  conmemorado  el  cuarto  centenario 
del  altísimo  poeta  místico,  como  el  aniversario  de  la  aparición 
de  una  de  las  estrellas  de  primera  magnitud  del  mundo  hispánico. 
El  pueblo  a  quien  la  Providencia  confió  en  la  Edad  Moderna  la 
gloriosa  tarea  de  evangelizar  un  mundo;  el  pueblo  a  quien  ella 
hizo  paladín  de  su  fe  para  que  luchara  antaño  contra  Mohora 
y  hogaño  contra  la  furia  de  los  más  sañudos  enemigos  de  Cristo, 
tiene,  como  el  antiguo  pueblo  escogido,  en  el  Cántico  Espiritual, 
un  nuevo  Cantar  de  Cantares,  donde  se  refleja  la  santidad  del 
sagrado  Libro;  y  en  la  poesía  de  San  Juan  de  la  Cruz  tiene  la 
expresión  de  las  ansias  divinas  de  la  Hispanidad,  que  desde  el 
bajo  mundo  y  entre  la  confusión  moderna,  le  hacen  poner  su  es¬ 
peranza  en  la  altura  y  en  la  aparición  del  Divino  Sol  que  disipa 
«los  miedos  de  las  noches  veladores»,  y  la  confianza  en  la  forta¬ 
leza  del  Amado,  que  es  también  Señor  de  los  Ejércitos,  Pimpo¬ 
llo  del  mundo.  Brazo  del  Señor,  Príncipe  de  la  paz  y  Padre  del 
siglo  futuro,  y  único  que  ha  de  salvar  al  actual  de  la  confusión, 
de  la  apostasía  y  de  la  barbarie. 


La  catedral  de  Manizaies 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 
I — «La  ciudad  de  las  puertas  abiertas» 

El  escudo  de  Manizaies  lleva  una  puerta  con  sus  hojas  abier¬ 
tas  y  un  águila  con  las  alas  extendidas.  La  puerta  abierta  sim¬ 
boliza  los  sentimientos  acogedores  de  la  simpática  capital. 

Por  encima  de  las  alas  tendidas  y  a  través  de  las  puertas 
abiertas,  se  divisa  en  el  escudo  una  perspectiva:  en  primer  tér¬ 
mino,  aparece  la  cima  de  un  monte;  por  sobre  este  se  ve  la  ciu¬ 
dad  asentada  en  su  meseta  ondulada.  Más  allá,  montes  y  más 
montes.  Sobre  el  conjunto  se  imponen  dos  objetos  prominentes: 
en  el  fondo,  los  nevados  con  sus  yelmos  de  plata;  en  el  centro, 
más  afirmativa  por  sus  líneas  rectas  y  sus  formas  agudas,  la 
Catedral. 

Un  escudo  y  una  ciudad  de  tales  rasgos  no  tienen  nada  de 
vulgar. 

Hay  ciudades  en  el  mundo  — y  suelen  ser  las  mayores,  co¬ 
mo  Londres,  París  y  muchas  otras —  en  que  el  paisaje  apenas  se 
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aprecia  para  la  visión  de  la  ciudad  misma.  Manizales  tiene  la 
fortuna  y  la  belleza  de  ser  inseparable  de  su  paisaje.  Y  es  que 
los  caminos  por  donde  el  viajero  se  acerca  a  ella  le  ofrecen  antes 
de  llegar  altos  puntos  de  vista,  para  dominar  la  ciudad  y  el  ma¬ 
ravilloso  marco  de  sus  montes. 

¡Bellas  montañas  las  de  Caldas!  Montañas  siempre  cubier¬ 
tas  de  jugosos  tonos  verdes,  ricos  en  matices  y  compenetrados 
en  sus  lejanías  con  la  bruma  azul  de  las  regiones  fértiles  en 
vegetación. 

Para  un  bogotano  amante  de  la  naturaleza,  tiene  un  goce 
especial  el  contemplar  la  fresca  plasticidad  de  aquellas  montañas. 
En  Bogotá  han  sido  devastados  los  montes  queridos:  sus  cumbres 
y  hondonadas  han  sido  talados  vorazmente  y  sus  nobles  flancos 
han  sido  profanados  por  las  brutales  desgarraduras  de  las  can¬ 
teras.  En  Caldas  el  hacha  del  colono  ha  sido  inteligente  y  cari¬ 
ñosa.  Las  superficies  más  o  menos  desarrugadas  se  han  conver¬ 
tido  en  pastizales  o  en  plantíos.  Pero  en  el  fondo  de  las  vertien¬ 
tes  el  bosque  abriga  a  los  arroyos  y  las  cimas  han  quedado  siem¬ 
pre  cubiertas  con  su  cabellera  rumorosa  de  encenillos,  nogales 
y  yarumos. 

El  manizalita  tiene  el  sentido  de  la  topografía:  él  escogió 
para  su  ciudad  uno  de  los  más  bellos  parajes  de  los  Andes;  él 
intuyó  el  punto  en  que  se  apreciara  toda  la  arrogancia  de  su  Ca¬ 
tedral;  él  supo  elegir  para  el  parque  de  los  Fundadores,  bajo  su 
corona  purpúrea  de  buganviles,  un  mirador  sobre  el  valle  de  la 
María  y  sobre  un  lejano  paisaje  soñador.  Y  el  bello  monte  cónico 
de  San  Cancio,  tallado  por  Dios  como  un  gigantesco  pedestal  pa¬ 
ra  una  estatua,  ha  sido  señalado  por  el  manizalita  como  pedestal 
de  una  estatua  gigantesca  del  Dios-Hombre,  única  digna  de  ese 
altar. 

La  ciudad  fue  fundada  hace  noventa  y  cuatro  años  sobre  una 
meseta  fuertemente  ondulada,  en  que  la  mano  laboriosa  de  los 
habitantes  — sobre  todo  después  del  último  incendio —  ha  bo¬ 
rrado  en  gran  parte  las  fuertes  ondulaciones.  Parece  como  si 
aquellas  tierras  altas  de  la  Cordillera  central  hubieran  oído  tam¬ 
bién  las  palabras  que  un  día  oyó  la  vega  profunda  del  Jordán: 
Todo  valle  será  levantado  y  todo  monte  y  colina  se  allanará.  Ha 
sido  la  única  manera  de  construir  calles  rectas,  como  las  suelen 
tener  las  otras  ciudades.  Allí  se  han  rebanado  crestas  y  se  han 
llenado  hoyadas  con  una  fe  tan  grande  en  la  propia  capacidad 
del  esfuerzo,  que  al  ver  aquellas  obras  piensa  uno  en  la  fe 
que  traslada  las  montañas.  El  esfuerzo  ha  sido  magnífico. 

Habíamos  oído  decir  que  Manizales  ya  no  puede  extenderse. 
Eso  es  inexactísimo.  Hay  todavía  mucha  superficie  plana  sobre 
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el  lomo  horizontal  por  donde  sale  la  carretera  hacia  el  oriente. 
Pero  aunque  no  contara  con  esa  expansión,  la  ciudad  se  puede 
extender  casi  en  todas  direcciones,  con  la  condición  de  renunciar 
a  las  calles  rectas. 

¿Y  por  qué  no  renunciar  a  ellas?  Las  calles  curvas  que  bor¬ 
dean  las  colinas  son  mucho  más  pintorescas  y  las  habitaciones 
sobre  las  laderas  exigen  más  belleza  y  la  hacen  apreciar  mejor. 
Una  ciudad  construida  sobre  las  cumbres,  puede  alcanzar  la  be¬ 
lleza  más  original;  es  la  sugerente  belleza  evangélica  de  «la  ciu¬ 
dad  puesta  sobre  el  monte». 

Roma  es  «la  Ciudad  de  las  siete  colinas».  Cuando  Manizales 
tenga  millón  y  medio  de  habitantes,  como  Roma,  será  «la  Ciudad 
de  las  incontables  colinas»,  y  no  habrá  en  el  mundo  ciudad  ni 
más  higiénica  ni  más  graciosa.  Y  podríamos  añadir;  ni  más  edu¬ 
cadora;  la  pendiente  exige  el  esfuerzo,  y  el  esfuerzo  crea  la 
perfección. 

II — La  catedral 

Como  es  sabido,  la  antigua  catedral  de  la  ciudad,  «labrada 
en  roble  y  en  nogal  y  cubierta  con  cedro  perfumado  como  el  tem¬ 
plo  de  Salomón»  fue  destruida  por  un  espantoso  incendio  el 
20  de  marzo  de  1926. 

El  temperamento  manizalita  reaccionó  con  su  innato  vigor. 
A  los  dos  días  del  incendio  y  sobre  el  atrio  del  templo  convertido 
en  cenizas  humeantes,  se  instaló  un  altar  de  campaña,  celebró  en 
él  la  misa  el  excmo.  señor  Salazar  y  Herrera  y  durante  el  San¬ 
to  Sacrificio  el  P.  Adolfo  Hoyos  Ocampo,  el  doctor  Aquilino  Vi¬ 
llegas,  don  Pedro  José  Mejía  y  varios  otros  caballeros  pidieron 
las  primeras  limosnas  para  la  reconstrucción  de  la  Catedral. 

Pasaron  algunos  meses  en  la  consideración  de  ideas  y  pro¬ 
yectos  particulares,  que  no  es  necesario  historiar  en  este  artículo. 
En  1927  se  hizo  una  invitación  por  medio  de  don  Miguel  Gutié¬ 
rrez,  en  París,  a  los  arquitectos  franceses  para  tomar  parte  en 
un  concurso  de  proyectos.  Y  el  19  de  febrero  de  ese  mismo  año, 
el  señor  Gutiérrez  dirigía  el  siguiente  cablegrama;  «Obispo  Ma¬ 
nizales;  tres  arquitectos  afamados  harían  proyectos  de  planos 
sesenta  mil  francos.  Grupo  profesores  darán  opinión.  Ustedes  li¬ 
bertad  escoger  plano  definitivo  acordaráse».  La  respuesta,  dada 
en  el  mes  de  marzo,  fue  la  siguiente;  «Conformes  tres  proyectos 
sesenta  mil  francos». 

Los  arquitectos  concurrentes  se  pusieron  a  la  obra,  y  a  su 
tiempo  presentaron  sus  proyectos  ante  el  jurado  de  París,  el  cual 


1  Aquilino  Villegas,  La  oración  del  incendio,  abril  29  de  1929. 
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adjudicó  el  primer  premio  a  Julien  Polty,  arquitecto  jefe  de  los 
monumentos  históricos  de  París. 

Los  planos  premiados  llegaron  a  C!olombia  a  fines  de  aquel 
año,  y  en  los  últimos  días  de  enero  de  1928  fueron  aprobados  por 
el  excmo,  señor  Salazar. 

Aprobados  los  planos  de  una  gran  catedral,  que  había  de  cu¬ 
brir  un  área  de,  2.400  metros  cuadrados,  se  hubo  de  comprar  un 
considerable  terreno  de  ensanche,  pues  el  nuevo  templo  — rasgos 
múltiples  de  semejanza  con  Santa  Sofía  de  Constantinopla — ,  ha¬ 
bía  de  rebasar  el  perímetro  del  anterior,  destruido  por  el  fuego. 

El  10  de  febrero  de  1928  cerró  el  contrato  de  la  construcción 
la  firma  Papio  Donar  da  y  Cía,,  y  a  fines  del  mes  llegó  a  Maniza- 
les  el  autor  de  los  planos,  Mr.  Polty,  para  iniciar  los  trabajos  que 
empezaron  a  mediados  de  marzo. 

La  primera  etapa  de  ellos  duró  desde  marzo  de  1928  hasta 
agosto  de  1929,  en  que  se  interrumpieron  por  la  crisis  mundial. 

La  construcción  se  reanudó  el  7  de  febrero  de  1935,  y  se  tra¬ 
bajó  intensamente  hasta  el  30  de  noviembre  de  1936,  de  manera 
que  vino  a  quedar  terminada  la  parte  más  sustancial  de  la  gran 
fábrica  con  su  cubierta,  pero  todavía  sin  torres. 

En  marzo  de  1939  se  volvieron  a  continuar  los  trabajos  has¬ 
ta  terminar  en  diciembre  del  mismo  año  la  parte  propiamente 
arquitectónica,  es  decir,  sin  la  decoración,  y  es  el  estado  en  que 
al  presente  se  encuentra. 

Como  se  ve,  el  tiempo  estrictamente  empleado  en  la  construc¬ 
ción,  no  llega  a  cuatro  años. 

Esta  obra  gigante  es  el  mayor  templo  de  América  en  cemen¬ 
to  armado. 

Aunque  la  compañía  constructora  no  ha  enviado  todavía  las 
cuentas  totales  hasta  el  presente,  nuestros  lectores  se  podrán  for¬ 
mar  una  idea  del  material  consumido  en  toda  la  obra,  por  los  si¬ 
guientes  datos  que  corresponden  solo  a  la  segunda  etapa  de  los 
trabajos,  del  7  de  febrero  de  1935  al  30  de  noviembre  de  1936 
(20  meses). 

Material  para  andamios,  encofrados  y  otros  menesteres: 


Tablones .  27.144 

Cuartones  (chaf Iones)  .  2.911 

Guaduas .  11.410 

Eucaliptus . 3.000 

Material  propiamente  constructivo: 

Arena .  3.200  m^. 

Balasto .  3.416  m*. 
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Alambre .  22.574  kilos 

Hierro .  371.665  kilos 

Cemento  ...  . . 1'309.286  kilos 

El  gasto  total  de  la  obra,  incluso  el  pago  del  terreno  de  en¬ 
sanche,  pasa  de  $  1'15Q.000. 

Esa  gran  suma,  recogida  en  una  ciudad  de  100.000  habitantes, 
es  simplemente  un  prodigio  de  audacia  y  organización,  y  sobre 
todo  de  generosidad.  El  manizalita  ha  puesto  su  orgullo  en  su 
templo  admirable,  que  ha  venido  a  ser  — y  lo  será  siempre! — 
la  corona  regia  de  su  capital. 

Una  de  las  fuentes  más  importantes  de  ingresos  han  sido  las 
llamadas  «Semanas  de  la  Catedral»,  en  cada  una  de  las  cuales 
se  ha  recogido  regularmente  de  $  50.000  para  arriba. 

Fuera  de  eso  ha  habido  grandes  donativos  especiales:  así  las 
cuatro  torres  que  atalayan  desde  los  cuatro  ángulos  y  que  se  nom¬ 
bran  por  las  estatuas  de  los  santos  que  las  coronan,  se  deben  a 
expensas  privadas,  en  esta  forma: 

la  de  San  Francisco  (noroeste),  costeada  por  don  Francisco  Ja- 
ramillo  Ochoa; 

la  de  San  Marcos  (noreste),  por  don  Marcos  Gómez; 
la  de  San  Pablo  (sureste),  por  don  José  Pablo  Escobar,  y 
la  de  Santa  Inés  (suroeste),  por  el  doctor  Emilio  Toro  Villegas,  y 
nombrada  así  por  doña  Inés  Salazar  de  Toro,  esposa  del  donante. 

Y  ha  habido  casos  muy  interesantes  en  que  se  ha  visto  cla¬ 
ramente  la  protección  del  cielo. 

El  inteligente  organizador  de  la  obra,  párroco  al  mismo  tiem¬ 
po  de  la  Catedral,  es  un  ferviente  devoto  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad.  Cuando  estaba  para  terminarse  la  cúpula  central,  se  lle¬ 
gaba  también  a  un  momento  álgido  de  la  administración:  era  ne¬ 
cesario  situar  $  4.000  en  Bogotá  y  $  6.000  en  Buenaventura,  para 
el  despacho  inmediato  de  materiales  urgentes.  Pero  $  10.000  son 
cosa  respetable,  y  la  caja  estaba  para  entonces  vacía. 

Era  el  segundo  jueves  de  agosto  de  1936,  fecha  en  que  las 
Marías  de  los  Sagrarios  hacían  su  reunión  mensual  con  adora¬ 
ción  del  Santísimo  Sacramento.  El  señor  párroco  habla  a  sus 
apostólicas  colaboradoras : 

Pidan  con  mucho  fervor  a  la  Santísima  Trinidad,  por  una 
necesidad  sumamente  apremiante.  Pero  díganle  a  la  Santísima 
Trinidad  que  no  le  podemos  dar  plazo. . . 

Y  mientras  las  piadosas  señoras  oraban  con  fervor,  el  sa¬ 
cerdote  se  retira  a  su  despacho  contiguo  a  exprimir  su  cerebro  y 
sus  cuentas.  Momentos  después  entra  don  Guillermo  Gutié¬ 
rrez  Vélez: 
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— ¿Qué  tal  va  esa  obra,  P.  Hoyos? 

— Muy  bien,  Guillermo,  gracias  a  Dios. 

— ¿Y  las  finanzas? 

— Muy  mal . . . 

— Es  que  mi  madre  me  envía  a  preguntarle  si  le  vendrían 
bien  unos  $  10.000  que  quiere  ofrecer  para  la  Catedral. 

— Tráigamelos  en  el  término  de  la  distancia,  y  luégo  le  ex¬ 
plico  mi  urgencia! 

Entre  tanto,  las  señoras  oraban  fervientemente,  pero  sin  co¬ 
nocer  la  necesidad  concreta  por  que  pedían,  y  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  pasaba  en  el  despacho  del  señor  cura. 

A  los  pocos  minutos  vuelve  Gutiérrez  Vélez  con  el  cheque 
correspondiente. 

¡La  Santísima  Trinidad  pagaba  de  contado! 

Tres  prelados  ilustres  han  dirigido  con  ardor  esta  extraor¬ 
dinaria  construcción:  los  señores  obispos  Manuel  Tiberio  Sala- 
zar,  Juan  Manuel  González  y  Luis  Concha.  El  brazo  derecho 
que  Dios  les  ha  dado  para  la  obra  difícil,  ha  sido  ese  gran  talento 
de  acción  que  se  llama  Adolfo  Hoyos  Ocampo. 

Esos  grandes  directores,  al  frente  de  colaboradores  inteli¬ 
gentes  que  saben  dar  y  trabajar,  y  rodeados  todos  de  un  pueblo 
cristiano  y  afectuoso  que  da  con  largueza  incansable,  son  los  que 
han  podido  poner  en  pie,  ante  la  admiración  de  propios  y  extra¬ 
ños,  ese  excelso  monumento  que,  con  la  Catedral  de  Medellín, 
es  lo  mejor  de  la  arquitectura  templaría  en  Colombia. 

*  *  * 

La  Catedral  de  Manizales  es  un  edificio  de  estilo  gótico  en 
sustancia,  modernamente  interpretado  por  una  interesante  com¬ 
binación  con  elementos  bizantinos. 

La  planta  ( figura  1 )  nos  da  la  primera  idea  de  la  composición 
interior. 

La  planta  de  un  gótico  puro  ofrecería  un  crucero  descentra¬ 
do  hacia  el  ábside  y  este  aparecería  cubierto  con  la  linterna,  base 
de  una  flecha.  En  nuestra  Catedral  — ^y  esto  es  lo  que  tiene  de 
más  importante  y  atrevido  en  su  interpretación  moderna  del 
gótico —  la  estructura  es  central,  como  las  estructuras  cupulares 
del  bizantino. 

El  crucero  — también  como  en  el  bizantino —  esta  interiormen¬ 
te  cubierto  con  una  cúpula  ( figura  2),  Esta  cúpula  sin  embargo  no 
es  la  bizantina  clásica,  en  plena  cintra,  sino  una  original  cupula 
de  doce  lados,  perforada  en  seis  de  ellos  por  ventanas  circulares. 
Está  asentada  en  un  tambor  exagonal,  con  cuyos  vértices  empal- 
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ma  por  seis  trompas  trilobadas.  Los  seis  lados  de  la  base  descan¬ 
san  en  las  cuatro  pechinas  de  los  arcos  torales,  y  en  otras  dos 
pechinas  preparadas  por  dos  apoyos  laterales  que,  a  manera  de 
arbotantes  interiores,  emergen  de  los  hastiales  del  transepto  (fi¬ 
gura  3)  y  allá  arriba  se  despliegan  en  abanico  para  recibir  los 
otros  dos  lados  de  la  base  exagonal  de  la  cúpula. 

Es  lástima  que  esos  dos  apoyos  dividan  los  dos  grandes  tré¬ 
boles  luminosos  que  esclarecen  los  extremos  del  transepto  (figu¬ 
ra  3),  Pero  hecha  esta  salvedad,  es  preciso  aplaudir  en  la  sus¬ 
tentación  de  esa  cúpula,  una  inteligencia  consciente  de  las  resis¬ 
tencias  y  rica  en  iniciativas  para  crear  formas  que  resuelvan  uno 
de  los  más  serios  problemas  arquitectónicos. 

La  clave  de  la  cúpula  está  a  una  altura  de  42,50  que  es  la 
altura  de  las  torres  en  la  Catedral  de  Bogotá. 

En  general,  la  impresión  de  la  estructura  cupular  es  una  im¬ 
presión  gravitante,  contraria  por  tanto  a  la  impresión  de  la  es¬ 
tructura  gótica,  que  quita  a  los  materiales  la  sensación  de  pesan¬ 
tez  vertical,  para  darles^  por  la  dirección  de  las  líneas,  la  de  ele¬ 
vación.  Quizás  el  arquitecto  quiso  alcanzar  aquí  una  finalidad 
más  bien  utilitaria  que  estética,  pues  bajo  esta  cúpula  se  forma 
un  recinto  muy  iluminado,  de  muy  buena  acústica  y  de  una  gran 
cabida  para  la  concurrencia. 

Por  lo  demás,  el  gótico  alcanza  su  impresión  total.  El  alar¬ 
gamiento  y  altura  de  la  nave  central,  la  forma  apuntada  de  los 
arcos,  las  nerviaciones  y  plementos  triangulares  de  las  bóvedas^ 
y  en  todos  los  fondos  principales  las  grandes  rosas  de  luz,  son 
los  elementos  más  expresivos  del  arte  gótico,  que  no  pueden  de¬ 
jar  de  producir  su  característico  efecto  contemplativo  en  este 
edificio,  aun  antes  de  su  terminación.  Guando  la  luz,  remansada 
en  armoniosas  cristalerías  de  colores,  ofenda  menos  la  vista  y 
se  difunda  más  discretamente  por  el  recinto,  los  altos  sentimien¬ 
tos  de  la  arquitectura  gótica  serán  los  que  brotan  en  un  alma 
accesible  a  ellos,  bajo  las  bóvedas  de  esta  soberbia  Catedral. 

*  *  * 

La  estructura  central  da  también  al  exterior  una  impresión 
peculiar  que  no  es  del  todo  la  impresión  producida  por  un  exte¬ 
rior  gótico. 

En  este,  el  sistema  de  soportes  se  escalona  gradualmente  ha¬ 
cia  la  línea  superior  de  la  cubierta,  y  las  formas  verticales  agu¬ 
das  (arcos,  gabletes,  pináculos  y  flechas)  se  escalonan  también 
para  acompañar  — reforzándola  en  su  impresión  elevadora — 
a  la  altura  principal,  ya  resida  en  las  dos  torres  fronteras,  como 
en  las  catedrales  de  Colonia,  Chartres  o  Burgos,  ya  en  la  flecha 
de  la  linterna,  como  en  las  catedrales  de  Rúan  o  París.  En  la  de 


Figura  í — Planta  de  la  Catedral  de  Manizales. 


Figura  2 — Interior  de  la  Catedral  hacia 
el  ábside:  sistema  de  sustentación  de  la 
cúpula  poligonal. 


Figura  3  —  interior  de  la  Catedral  hacia 
un  extremo  del  crucero:  apoyo  lateral  de 
la  cúpula  y  gran  rosetón  trilobado. 


Figura  4 — Torre  del  reloj  en  el  pa¬ 
lacio  de  Bolonia  (Según  Esselborn, 
Tratado  general  de  construcción). 


Figura  6  —  Aguja 
de  la  Catedral  de 
Burgos  (Según  Lám- 
pérez,  Arquitectura 
cristiana  española). 


Figura  5 — Exterior  de  la  Catedral, 


vista  de  frente. 
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Manizales  el  cuerpo  del  crucero  se  impone  horizontalmente,  y 
las  cuatro  torres  de  los  ángulos  — que  en  su  parte  inferior  re¬ 
cuerdan  las  de  los  castillos  románicos,  como  la  del  reloj  en  el 
palacio  de  Bolonia  ( figura  4) —  se  desligan  demasiado  de  la  com¬ 
posición  arquitectónica,  hasta  asumir  una  actitud  decorativa  y 
casi  estatuaria  (figura  5). 

De  todas  maneras  estos  pormenores,  que  solo  descubre  una 
observación  cuidadosa,  no  quitan  el  efecto  estético  del  conjunto 
exterior,  sustancialmente  gótico. 

La  flecha  central  es  sin  duda  una  de  las  partes  más  origina¬ 
les  del  edificio,  y  sin  duda  la  más  imponente.  Desde  el  piso  del 
templo  hasta  el  extremo  superior  de  la  cruz,  esa  flecha  tiene  una 
altura  de  106  metros,  la  mayor  altura  que  haya  alcanzado  ningún 
edificio  en  Colombia. 

A  la  altura  de  96  metros  están  cortadas  las  aristas  de  esa 
aguja  por  la  corona  de  un  mirador,  que  el  vulgo  ha  dado  en  llamar 
con  un  nombre  sin  sentido  y  de  mal  gusto:  «el  corredor  polaco». 

Ese  mirador  no  es  forma  nueva  en  la  arquitectura:  algunas 
flechas  de  construcciones  civiles,  como  las  casas  consistoriales 
de  Lovaina  y  Bruselas,  lo  tienen,  y  en  la  arquitectura  religiosa, 
las  flechas  de  Burgos  (figura  6)  y  Eslingen,  llevan  también  su 
gracioso  balcón  circular.  En  nuestro  caso  no  es  un  puro  adorno, 
como  en  la  catedral  de  Burgos,  sino  una  exigencia  estética.  En 
aquel  sitio  se  unen  las  líneas  de  la  flecha  y  las  líneas  de  un  cono 
más  agudo  que  sirve  de  base  a  la  cruz  terminal.  Sin  un  anillo  de 
resalto  en  ese  punto,  aparecería  quebrada  la  línea  ascendente. 
El  anillo  viene  a  articular  esas  rectas  y  aun  las  disimula  tan  bien, 
que  la  mayor  parte  de  los  espectadores  de  seguro  no  advierten 
la  diversa  dirección  de  las  líneas  que  en  ese  punto  empalman. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  imaginar  que  una  forma  pierde  el 
sentido  total  de  su  línea  por  llevar  algunas  figuras  prominentes 
que  le  quiten  la  monotonía.  En  la  aguja  de  la  catedral  de  Bur¬ 
gos  (figura  6)  puede  observar  el  lector  cómo  los  aristones  se  de¬ 
coran  con  las  cardinas  salientes,  y  sin  embargo,  la  impresión  úl¬ 
tima  del  conjunto  es  la  significada  por  su  nombre  mismo:  «fle¬ 
cha»  o  «aguja». 

Más  aún,  la  gran  flecha  de  nuestra  Catedral  pide  otro  anillo 
menor,  pero  de  suficiente  resalto,  que  empalme  las  lineas  verti¬ 
cales  de  la  cruz  con  las  líneas  oblicuas  del  cono  que  le  sirve  de 
base.  Es  decir,  esa  cruz  suprema  necesita  una  peana,  como  la  ne¬ 
cesitan  las  estatuas  sobre  las  otras  flechas.  Por  falta  de  su  peana, 
las  figuras  se  confunden  en  parte  con  el  apoyo  y  dejan  esa  im¬ 
presión  difusa,  insatisfecha,  de  las  formas  que  no  han  llegado  a 
alcanzar  una  expresión  acabada.  Una  firme  moldura  circular, 
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valorizaría  mejor  los  contornos  de  las  efigies  y  coronaría  con  gra¬ 
cia  la  terminación  de  las  flechas,  quitando  monotonía  a  la  extre¬ 
mada  desnudez  de  sus  largas  aristas  rectilíneas. 

Pero  apreciado  el  aspecto  exterior  de  la  Catedral  en  su  con¬ 
junto,  es  grandioso.  Parte  por  la  descollante  posición,  a  la  que 
aludía  un  espectador  al  exclamar:  « — ^Yo  nunca  he  visto  una  igle¬ 
sia  más  señora!». . .  parte  por  el  sencillo  y  enérgico  trazado  de  la 
composición  total,  parte  por  la  arrogancia  afirmativa  de  su  fle¬ 
cha  altísima,  encumbrada  sobre  las  tajantes  cubiertas  y  flanquea¬ 
da  por  la  guardia  de  los  cuatro  torreones  con  sus  agudos  pena¬ 
chos  cónicos,  esta  excelsa  Catedral,  construida  sobre  un  suelo 
que  ha  sentido  sobre  sí  el  paso  derrumbador  del  incendio  y  del 
terremoto,  es  una  arquitectura  tan  categórica,  posee  una  como 
consciencia  tan  desafiadora  de  su  gallarda  firmeza,  que  se  im¬ 
pone  como  un  suceso  en  la  historia  del  arte,  y  crea  una  de  esas 
magníficas  siluetas  eternas  que  deben  incorporarse  en  el  mundo 
superior  de  las  grandes  catedrales  católicas. 

Y  cuando  desde  cualquiera  de  los  montes  vecinos  se  con¬ 
templa  la  grandeza  de  la  obra  y  ese  arranque  triunfal  de  eleva¬ 
ción  que  desde  el  centro  de  la  ciudad  se  remonta  hacia  el  cielo 
azul,  se  piensa  con  admiración: 

— Esta  noble  capital  no  es  solo  «la  Ciudad  de  las  puertas  aco¬ 
gedoras»,  sino  también,  como  lo  dice  el  águila  de  su  escudo,  «la 
Ciudad  de  las  alas  abiertas». 

(  Concluirá) 

Una  nueva  justicia 

por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 
V7 — Esta  justicia  no  es  otra  que  la  justicia  social 

(  C  ontinuación  ) 

cj  EL  TERCER  GRUPO  DE  OPINIONES  SOBRE  LO  QUE  ES  LA  JUSTICIA 
SOCIAL  LO  FORMAN  LOS  QUE  LA  COLOCAN  EN  UNA  ESPECIE  DE  NUEVA 
JUSTICIA — Los  estudiaremos  brevemente:  1)  La  primera  opinión 
que  sobre  esto  podemos  considerar  es  la  de  la  equidad  natural: 
la  justicia  social  es  la  que  vela  porque  se  cumpla  la  equidad  na~ 
turaL  Esta  opinión,  enunciada  como  conjetura,  es  de  L.  Garri- 
guet  La  equidad  natural  se  puede  tomar  como  la  exigencia  de 
todas  las  justicias  En  este  sentido  no  es  una  justicia  particular. 


41  Manuel  de  sociologie  et  de  economie  sociale.  París,  1924,  pág.  36. 

42  Suárez,  De  legibus,  lib.  i,  cap.  2,  nn.  9  y  10. 
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y  está  fuera  de  la  cuestión.  Si  la  equidad  natural  está  provista 
de  una  exigencia  jurídica  de  cualquiera  de  esas  tres  justicias  co¬ 
nocidas,  ya  pertenece  a  esa  justicia,  y  no  hay  cuestión  sobre  ella. 

Pero  la  equidad  natural  se  toma  en  otra  acepción:  es  una 
exigencia,  pero  no  jurídica,  cual  es  dar  una  gratificación  a  una 
persona  pobre  que  nos  ha  prestado  un  servicio  gratuito.  En  este 
sentido  la  equidad  natural  no  es  justicia,  pues  le  falta  la  jurici- 
dad  en  el  deber:  hay  cierta  exigencia  de  que  se  legisle  sobre  ello 
para  convertir  la  exigencia  moral  también  en  exigencia  de  jus¬ 
ticia;  pero  la  equidad  natural  de  suyo  no  es  justicia,  ni  por  tanto 
puede  ser  justicia  social. 

2)  La  justicia  social  es  una  justicia  especial  que  existe  entre 
grupo  y  grupo  o  entre  los  socios  del  grupo  y  el  grupo  mismo. 

Esta  sentencia  es  del  profesor  de  la  Universidad  de  Viena, 
Juan  Messner  Según  Messner,  hay  una  justicia  especial  con¬ 
forme  a  la  encíclica  Quadragesimo  Anno,  de  asociación  y  de  gru¬ 
po,  que  se  llama  justicia  social,  y  comprende  las  relaciones  jurí¬ 
dicas  de  un  grupo  a  otro  y  de  una  sociedad  a  otra,  así  como  las 
comunitarias  del  grupo  o  sociedad  a  sus  miembros  particulares 
y  de  estos  para  con  las  comunidades  respectivas. 

Doctrina  semejante  siguen  el  Padre  Alberto  Schmitt  s.  J. 
el  P.  Casiano  Hintzen  o.  F.  m.  La  doctrina  de  Messner  es  la 
que  sigue  también  en  un  erudito  estudio  que  salió  en  la  Revista 
Javeriana^^  el  escritor  R.  Saboia  de  Medeiros.  Lo  que  digamos 
de  la  doctrina  de  Messner  puede  aplicarse  a  este  distinguido 
publicista. 

Sobre  la  mente  de  Pío  XI,  que  Messner  afirma  ser  la  suya, 
nos  referimos  a  lo  que  diremos  luégo.  Esta  opinión  sobre  la  jus¬ 
ticia  social,  que  es  del  todo  nueva,  parece  que  no  tiene  funda¬ 
mento  filosófico.  Las  virtudes  se  especifican  por  sus  actos  y  estos 
por  sus  objetos  formales,  principio  que  es  admitido  por  toda  la 
escuela  y  que  se  demuestra  claramente  en  filosofía.  Y  esta  teoría 
del  doctor  Messner  asigna  dos  especies  de  virtudes  a  un  solo 
objeto  formal  que  solo  se  diferencian  en  cosa  accidental.  La  jus¬ 
ticia  legal  y  la  distributiva  tradicionales,  regulan  las  relaciones  de 
la  sociedad,  cualquiera  que  esta  sea,  con  sus  miembros  y  las  de 
estos  con  ella;  la  justicia  conmutativa  realiza  las  relaciones 
de  igual  a  igual,  sean  sujetos  privados,  sean  sociedades  entre  sí. 
¿A  qué  viene  buscar  otra  justicia  que  regule  estas  mismísimas 

Lehrbuch  der  National  oeconomie,  ii,  Freiburg,  1925.  Y  Redaktionelle 
V orbemerkung  in  Das  Nene  Reich,  16,  4,  1932,  p.  563,  citado  por  Hoffner  o.  c.  p.  20, 

Eigentum  und  soziale  Pjlichten  in  Theol.  prakt.  Revista,  t.  85,  1932,  p.  263. 

En  su  obra  de  tres  volúmenes  sobre  la  encíclica  Quadragesimo  anno,  S. 
Hertongesboch,  1933.  Citado  por  Hoffner,  p.  20  o.  c. 

Tomo  XIII,  p.  220,  año  1940.  , 
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relaciones  en  las  sociedades  subestatales?  No  hace  falta;  está 
de  sobra. 

Pero  además:  las  relaciones  que  surgen  en  estas  sociedades 
son  objeto  de  todas  las  justicias  conocidas;  y  ya  dijimos  al  prin¬ 
cipio  que  está  fuera  de  toda  duda  que  ese  conjunto  se  puede  lla¬ 
mar  genéricamente  justicia  social,  pues  las  tres  justicias  hacen 
realizable  la  solidaridad  y  sociabilidad  humanas;  son  las  tres 
eminentemente  sociales,  Pero  los  sabios  no  se  han  contentado  con 
aceptar  ese  apelativo  común,  sino  que  quieren  investigar  si  hay 
alguna  justicia,  específicamente  distinta  de  las  otras  tres.  Admi¬ 
tamos  con  Messner  que  el  conjunto  de  todas  esas  justicias  veri¬ 
ficadas  en  los  consorcios  se  pueda  llamar  apelativamente  justi¬ 
cia  social;  pero  no  concedemos  que  las  relaciones  de  las  clases 
entre  sí  y  con  sus  miembros,  constituyan  un  objeto  formal  dis¬ 
tinto  del  de  las  otras  especies  conocidas  de  la  justicia;  esas  re¬ 
laciones  son  en  su  esencia  las  mismas  que  existen  dentro  de  la 
comunidad  estatal:  no  existe  razón  especificante  especial,  sino 
meramente  accidental. 

Además:  supone  el  doctor  Messner  que  el  grupo  social,  pro¬ 
letarios,  capitalistas,  es  una  persona  jurídica  capaz  de  deberes  y 
derechos,  como  lo  es  una  sociedad;  pero  en  la  clase,  o  capa  so¬ 
cial,  no  hay  constitución  ninguna  de  esa  persona  moral  con  su 
fin  propio,  sus  leyes,  con  su  autoridad  que  por  la  conspiración 
común  y  comprometida  se  dirigen  a  su  fin:  en  el  gremio,  o  capa, 
o  clase  social,  no  hay  más  que  un  conglomerado  de  personas  in¬ 
dividuales,  pero  no  se  ha  creado  una  persona  de  todo  él,  no  se 
ha  formado  sociedad  personal,  y  por  tanto,  no  es  el  grupo  capaz 
de  derechos  y  deberes  ni  surgen  las  relaciones  de  las  justicias 
legal  y  distributiva  entre  sí  y  sus  miembros,  ni  puede  ser  sujeto 
de  esos  mismos  derechos  y  deberes  para  con  otras  sociedades  o 
grupos ;  aquí  no  hay  más  que  una  ficción  de  una  persona  y  de  de¬ 
beres  y  derechos,  pero  no  hay  sujeto  para  ello;  no  existe  el 
hecho  de  la  constitución  de  una  sociedad,  y  por  tanto  no  hay  he¬ 
cho  jurigénico  para  las  justicias  legal  y  distributiva,  ni  sujeto  pa¬ 
ra  la  conmutativa.  Esto  es  antifilosófico.  El  proletariado  no  es 
más  que  el  conjunto  de  personas  físicas  que  no  tienen  propiedad 
y  viven  de  su  trabajo;  el  capitalismo  es  la  suma  de  personas  fí¬ 
sicas  que  poseen  la  riqueza.  Esas  clases  en  derecho  se  llaman 
personas  que  tienen  una  causa  común,  pero  no  forman  comuni¬ 
dad.  Los  perjudicados  de  una  clase,  la  obrera,  son  cada  una  de 
las  personas  físicas  que  trabajan  y  ganan  su  salario  y  no  tienen 
con  él  lo  suficiente  para  sustentar  la  propia  familia,  y  los  opreso¬ 
res  son  cada  uno  de  los  capitalistas  que  no  paga  el  salario  justo. 

Por  todas  estas  razones  no  es  aceptable  la  teoría  del  insigne 
doctor  vienés. 
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VI— La  justicia  social 
se  identifica  con  la  justicia  originaria 

Excluidas  hasta  ahora  las  opiniones  más  conocidas  sobre  lo 
que  es  la  justicia  social,  nos  queda  al  presente  ver  si  ella  se  iden¬ 
tifica  con  la  justicia  que  con  Pío  XII  hemos  llamado  originaria, 
que  estudiamos  en  la  primera  parte  de  este  trabajo. 

Para  ello,  recordemos  previamente  las  notas  comunes  que 
según  todas  las  escuelas  tiene  esta  justicia  social:  su  infracción 
es  el  origen  del  descontento  obrero,  de  la  lucha  social  y  del  pro¬ 
blema  social;  ella  es  la  que  reclama  la  justa  repartición  de  las 
riquezas;  ella  la  que  traerá  con  su  reinado  la  paz  al  campo  de 
la  econ®mía,  y  satisfará  los  clamores  de  justicia  de  los  oprimidos. 

El  medio  más  adecuado  para  demostrar  la  identidad  de  am¬ 
bas  justicias,  ya  que  plenamente  describimos  la  originaria  por 
sus  diversas  relaciones  y  por  su  hecho  característico  jurigénico, 
será  estudiar  esos  caracteres  de  la  justicia  social  en  la  encíclica 
Quadragessimo  annOf  que  puede  llamarse  la  carta  magna  de  la 
justicia  social.  Pero  sobre  todo,  llamaremos  la  atención  al  estu¬ 
dio  cuidadoso  de  las  injusticias  sociales,  hecho  anteriormente,  pa¬ 
ra  ver  por  análisis  anatómico  cuál  es  allí  el  lesionador  de  ese 
derecho,  el  cual  derecho  es  por  ello  sin  duda  el  objeto  del  deber 
jurídico  de  la  justicia  social;  cuál  es  el  bien  de  que  se  despoja  a 
su  dueño,  y  cuál  significado  tenga  el  bien  común  que  en  esa  encí¬ 
clica  continuamente  se  invoca  en  favor  de  la  justicia  social. 

vil— Breve  estudio 
de  la  encíclica  Quadragesimo  anno 

No  pretendemos  hacer  un  comentario  de  ella,  lo  que  nos  lle¬ 
varía  muy  lejos,  y  sobre  lo  cual  existen  muy  buenos  trabajos  en 
las  diversas  lenguas.  Solo  pretendemos  desentrañar  de  ella,  com¬ 
pletada  con  la  misma  doctrina  de  la  justicia  social  de  Pío  XI  en 
la  encíclica  Divini  Redemptoris,  de  19  de  marzo  de  1937,  lo  que 
es  la  justicia  social,  valiéndonos  para  eso  especialmente  de  las 
injusticias  que  describe,  y  que  van  contra  la  justicia  social,  pues 
en  ellas  brillan  más  claramente  las  relaciones  perjudicadas,  pro¬ 
cedimiento  que  no  hemos  visto  empleado  por  los  autores  para 
sacar  en  concreto  la  esencia  de  la  justicia  social,  pero  que  es  mu¬ 
cho  más  eficaz  para  ese  efecto,  pues  ocurre  más  veces  y  las  rela¬ 
ciones  aparecen  más  claras  y  precisas. 

Ahora  bien:  los  autores  que  hasta  el  presente  han  tratado  de 
investigar  la  esencia  de  la  justicia  nombrada  social  en  Quadra-^ 
gesimo  anno,  no  han  tenido  en  cuenta  dos  elementos  que  a  núes- 
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tro  modo  de  ver  ponen  de  manifiesto  el  sentido  claro  y  preciso 
de  lo  que  es  justicia  social,  y  cuál  es  el  bien  común  que  consti¬ 
tuye  el  objeto  formal  de  ella. 

El  primer  elemento  es  el  aportado  por  la  alocución  de  Pío 
XII  el  día  de  Pentecostés,  antes  aludida;  el  segundo,  el  estudio 
de  las  injusticias  sociales  que  se  enumeran  en  la  misma  en¬ 
cíclica. 

De  las  17  veces  que  se  hace  referencia  a  la  injusticia  que  ha 
constituido  el  problema  social,  una  vez  se  habla  de  la  justicia 
conmutativa;  las  otras  son  injusticias  de  injusta  repartición  de 
las  riquezas;  y  5  veces  se  hace  alusión  a  la  destinación  de  los 
bienes  terrenos  para  sustento  de  todo  el  género  humano,  y  al  con¬ 
sejo  del  Creador,  perturbado  por  la  injusta  distribución  de  la  ri¬ 
queza.  Es  decir,  se  invoca  como  título  para  exigir  ese  derecho  de 
justa  repartición,  el  hecho  jurigénico  de  la  creación  de  los  bienes 
temporales  para  que  todos  los  hombres  vivan  de  ellos,  esto  es,  se 
reclama  el  cumplimiento  de  la  justicia  social,  con  el  título  de 
la  justicia  orginaria,  de  que  antes  hablamos  largamente;  lo  que 
prueba  que  las  dos  justicias  son  la  misma,  pues  siendo  uno  el  tí¬ 
tulo,  uno  es  el  derecho,  y  siendo  uno  el  derecho,  las  justicias  que 
lo  tienen  por  objeto  formal  son  una  misma  y  única  virtud.  Anote¬ 
mos  ya  esta  advertencia  antes  de  llegar  a  tratar  ese  punto. 

En  esta  encíclica  no  se  califica  ese  derecho  a  participar  de 
los  bienes  creados;  pero  ya  con  las  expresas  enseñanzas  de  Pío 
XII  sobre  lo  mismo,  tenemos  elementos  suficientes  para  identi¬ 
ficar  la  injusticia  social  que  se  está  cometiendo,  con  la  justicia 
originaria;  y  por  otra  parte,  por  el  análisis  de  las  injusticias  mis¬ 
mas  que  se  nombran  en  Quadragesimo  anno,  podemos  identificar 
la  justicia  social  con  la  justicia  originaria.  Son  dos  pasos  muy 
sencillos:  la  injusticia  que  se  está  cometiendo,  según  Pío  XI,  es 
precisamente  injusticia  contra  la  justicia  social;  y  esta  injusticia 
social  se  identifica  con  la  injusticia  originaria.  En  fuerza  de  la 
importancia  de  esta  afirmación,  que  es  la  solución  de  este  tan  de¬ 
batido  problema,  permítasenos  recorrer  las  injusticias  de  que  ha¬ 
bla  Pío  XI  en  su  encíclica  Quadragesimo  atino,  para  llevar  a  la 
mente  del  lector  la  más  perfecta  convicción  personal  de  lo  que 
hemos  afirmado. 


(  Continuará) 


El  problema  del  abandono  infantil 
en  Bogotá  en  1941 ' 

por  Miguel  Fornaguera 

Director  del  dormitorio  Nemesio  Camacho 

n — Delante  de  las  publicaciones  estadísticas  de  Colombia 

Nos  corresponde  en  este  segundo  artículo  tratar  de  las  cau» 
sas  que  ocasionan  este  abandono  y  sugerir  algunas  medidas  para 
disminuirlo  en  casi  su  totalidad. 

Faltan  escuelas  primarias  en  Bogotá — No  es  este  un  descu¬ 
brimiento  que  nos  pertenezca.  Las  autoridades  municipales  y  el 
señor  ministro  del  ramo,  no  hace  mucho,  han  confesado  que  en 
Colombia  solamente  una  tercera  parte  de  los  niños  en  edad  es¬ 
colar,  pueden  asistir  a  las  escuelas. 

Pero  será  bueno  que  acompañemos  con  unas  cifras  la  gra¬ 
vedad  del  problema  en  lo  que  se  refiere  a  Bogotá.  En  el  censo 
general  de  1938  figura  la  población  de  edad  escolar  en  Gundina- 
marca  con  233.958  niños,  de  los  cuales  corresponden  a  Bogotá 
53.485.  Pues  bien,  suponiendo  que  cada  maestro  pudiera  aten¬ 
der  a  50  niños,  nos  daría  que  Gundinamarca  necesita  4.678  maes¬ 
tros,  entre  públicos  y  particulares,  para  atender  a  su  población 
escolar. . .  El  Anuario  general  de  estadística  de  1939,  nos  dice  que 
solamente  hay  1.904,  lo  cual  nos  dice  en  buena  aritmética  que 
quedan  sin  escuela  138.758.  En  cuanto  a  Bogotá,  me  acaban  de 
dar  el  dato  de  que  existen  solamente  274  maestros  en  sus  escue¬ 
las  primarias,  suponiendo  que  a  cada  maestro  le  correspondie¬ 
ran  50  alumnos,  nos  daría  la  fabulosa  cifra  de  que,  quedan  sin 
escuela,  en  Bogotá,  39.785  niños! 

Se  dan  cuenta  los  lectores  de  lo  que  ello  representa?.. .  Se 
trata  de  un  ejército  de  niños  que  los  padres  se  ven  obligados  a 
soltar  por  la  calle  o  a  buscarles  ocupaciones  diversas,  impropias 
la  mayor  parte  de  veces  para  ellos.  Se  trata  de  que  la  labor  del 
juez  de  menores,  la  del  patronato  del  niño  bogotano,  la  de  los 
secretariados  sociales,  la  de  los  dormitorios,  la  que  hacen  o  pu¬ 
dieran  llevar  a  cabo  cualquiera  institución,  pecan  por  la  base, 
ya  que  no  encuentran  cómo  ubicar  a  los  niños,  y  la  ley  misma 
no  puede  en  estos  casos  castigar  a  los  padres  por  abandono. 

¿Que  hay  qué  hacer?  Pues  no  hay  otra  solución  que  crear 
escuelas.  Se  nos  dirá  que  no  hay  dinero ! . . .  A  lo  cual  responde¬ 
remos:  debe  haberlo.  Y  si  en  verdad,  después  de  haber  hecho  el 
presupuesto  de  manera  racional,  no  lo  hubiere,  el  municipio,  el 
gobierno  o  quien  fuere,  ha  de  sacarlo  de  donde  lo  hay.  Y  lo  di- 


1  V.  Revista  Javeriana,  abril  de  1942,  p.  157;  art.  La  delincuencia  infantil. 
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go  en  un  tiempo  en  que  todos  los  gobiernos  de  los  países  que  es- 
tan  en  guerra,  sin  mas  objeto  que  el  de  hacer  obra  destructiva, 
sembrando  el  dolor  y  la  muerte  por  doquier  y  precisamente  pa¬ 
ra  este  fin,  sacan  el  dinero  de  donde  lo  hay  o  lo  fabrican  con 
emisiones  de  papel  moneda,  con  respaldo  o  sin  él!.. .  ¿Sería  pa¬ 
sarnos  de  justos  y  de  prudentes  si  para  hacer  obra  constructiva 
se  trata  nada  menos  que  del  porvenir  de  la  patria —  sacáramos 
este  dinero  necesario  de  donde  lo  hay?... 

En  Bogotá  no  hay  viviendas  para  que  la  clase  humilde  y  la 
media  puedan  hacer  la  vida  de  hogar  en  una  ciudad,  vida  de  ho¬ 
gar  que  es  la  célula  mater  de  la  vida  social  civilizada. . .  Aparte 
de  que  esta  afirmación  no  peca  de  exagerada,  hurgaremos  en 
las  cifras  del  censo  general  de  1938  para  demostrarla:  En  dicho 
censo  figura  la  capital  con  36.000  edificios,  de  los  cuales  son  ocu¬ 
pados  como  vivienda  unos  30.000.  Pues  bien,  de  cada  100  de  es¬ 
tos  edificios,  27  no  tienen  servicio  alguno  de  agua,  luz  ni  alcan¬ 
tarillado,  y  20  de  ellos  tienen  solamente  algunos  de  los  servicios 
mencionados. 

¿Han  meditado  acaso  la  gravedad  del  problema?  Precisa¬ 
mente  se  hallan  entre  la  clase  humilde  estos  8.236  edificios  ha¬ 
bitados  que  no  tienen  ningún  servicio,  así  como  también  aque¬ 
llas  viviendas  que  solo  los  tienen  en  parte.  Y  sigamos  con  las 
cifras.  Suponiendo  que  en  cada  una  de  estas  habitaciones  — y  no 
es  mucho  suponer,  ya  que  entre  la  clase  humilde  se  halla  la  más 
prolífera —  tiene  un  promedio  de  cuatro  niños  que  no  pasan  ^e 
los  14  años,  tendremos  la  friolera  de  unos  33.000  niños  que  vi¬ 
ven  hacinados  como  en  pocilgas  en  la  propia  capital,  en  un  me¬ 
dio  antihigiénico,  inmoral  y  antisocial,  como  no  les  toca  vivir  a 
la  tribu  de  indios  más  remota  en  civilización ! . .  . 

¿Y  cómo  nos  atreveremos  a  exigir  vida  de  hogar  y  a  hablar¬ 
les  a  los  padres  y  a  las  madres  de  estos  niños  de  sus  deberes 
familiares  y  sociales?. . . 

Y  precisamente,  son  los  ñiños  y  ninas  que  deben  vivir  en 
estas  condiciones,  aquellos  millares  que  no  pueden  ir  a  la  es¬ 
cuela,  porque  esta  no  existe.  ¿Qué  hacen  entonces?  Por  ins¬ 
tinto  de  propia  defensa,  estos  menores  escapan  de  la  covacha 
tan  pronto  apunta  el  día  y  regresan  — si  acaso —  por  la  noche  pa¬ 
ra  tenderse  amontonados  en  promiscuidad  de  edades  y  de  se¬ 
xos  . . .  Pero  a  menudo  prefieren  quedarse  a  dormir  fuera  de  la 
casa,  en  el  zaguán  más  cercano,  o  en  las  tristes,  trágicas  y  fa¬ 
mosas  camadas,  en  donde  a  la  promiscuidad  de  sexos  y  de  eda¬ 
des,  hay  que  añadir,  elementos  sin  noción  de  moral  ni  de  dig¬ 
nidad  alguna ! . . . 

No  se  diga  que  exagero.  Estas  camadas  son  por  demás  co¬ 
nocidas  de  los  agentes  y  de  nuestro  Dormitorio. 
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Y  he  aquí  al  vago,  he  aquí  al  futuro  ratero,  y  a  la  futura 
prostituta,  o  a  la  que  será  madre  antes  de  tener  la  madurez  su¬ 
ficiente  para  conocer  sus  deberes,  y  el  ratero,  y  el  futuro  pobla¬ 
dor  de  cárceles  y  de  hospitales,  y  a  muchos  y  muchas  de  los  mi¬ 
les  que  engrosan  las  filas  en  el  juzgado  de  menores,  en  Fagua, 
en  el  Buen  Pastor,  en  los  asilos. 

Nos  falta  aún  hablar  de  aquellas  otras  viviendas  en  casas 
que,  si  bien  poseen  todos  los  servicios,  debido  a  su  alto  precio 
de  arrendamiento,  deben  hacinarse  en  vida  de  piezas  no  pocos 
miles  de  familias  de  la  clase  pobre  y  también  de  la  media,  en 
Bogotá.  Bajo  el  punto  de  vista  social,  moral  y  familiar,  no  sabe¬ 
mos  cuál  de  los  dos  tipos  de  habitaciones  son  peores  en  lo  que 
se  refiere  al  abandono  infantiL 

Y  es  que  los  sueldos,  en  Bogotá,  no  guardan  relación  alguna 
con  el  precio  de  los  alquileres,  aun  suponiendo  que  la  familia  se 
halle  correctamente  constituida,  y  el  padre  tenga  trabajo  y  aporte 
religiosamente  sus  haberes. 

Se  me  dirá  que  el  gobierno,  con  el  fomento  de  la  vivienda 
procura  aliviar  estas  negras  realidades ...  A  lo  que  respondere¬ 
mos  que  es  bien  loable  lo  realizado  y  lo  que  se  piensa  realizar, 
pero  todo  ello  representa  para  el  problema  en  cuestión,  como 
pretender  salar  un  barril  de  agua  con  una  cucharadita  de  sal ! . .  . 
El  problema  es  de  tal  gravedad  que  hay  que  tomar  medidas  más 
eficaces;  entre  ellas  me  voy  a  permitir  la  sugerencia  de  alguna. 
¿Por  qué  no  se  lleva  a  cabo,  como  en  muchos  países  del  norte 
de  Europa,  el  establecimiento  de  precio  de  los  alquileres  por  el 
municipio,  concediendo  a  los  propietarios  un  5  %  de  interés  anual 
sobre  el  costo  de  la  finca  raíz. . .  ?  No  se  podría  hacer  una  ley 
prohibiendo  la  construcción  de  casas  y  quintas  de  alquiler  du¬ 
rante  10  años,  de  las  que  tengan  un  canon  superior  a  30  pesos 
de  arriendo  por  mes?  En  cambio,  no  se  podría  ayudar  supri¬ 
miendo  los  impuestos  y  dando  otras  facilidades  a  todos  aquellos 
que  quisieran  invertir  sus  capitales  en  la  construcción  de  vivien¬ 
das  que  se  pudieran  arrendar  por  menos  de  15  pesos  mensuales? 
¿Y  no  se  podría  obligar  a  que  las  grandes  empresas,  aquellas 
que  nos  manosean  cada  semestre  beneficios  de  millones,  cons¬ 
truyeran  habitaciones  para  sus  obreros  ? . . . 

Gomo  en  el  caso  de  las  escuelas,  el  problema  hay  que  resol¬ 
verlo,  antes  de  que  una  revolución  u  otro  caos  social  nos  obligue 
a  ello.  ¿Podemos  obligar  al  ciudadano,  al  cual  obligamos  a  vivir 
en  covachas  inmundas,  a  practicar  principios  humanitarios  y  so¬ 
ciales  que  la  sociedad  no  tuvo  para  con  él ...  ?  No  olviden  aquellos 
que  tienen  dinero,  que  con  guerra  o  con  revolución  los  dineros  se 
evaporan,  y  que  a  veces,  hasta  la  vida ! . .  . 

Me  falta  ahora  tratar  de  la  tercera  causa  que  figura  como 
principal  en  el  abandono  infantiL 
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Antes  de  entrar  en  materia  me  permito  anotar  las  cifras  que 
el  Anuario  estadístico  general  de  1941  nos  da  sobre  los  delitos 
ventilados  por  los  juzgados  ordinarios  y  que  tienen  relación  con 


el  estudio  que  llevamos  a  cabo. 

Casos  de  violencia  carnal .  905 

»  »  estupro .  908 

»  »  corrupción  de  menores . . .  207 

»  »  abusos  deshonestos .  40 

»  »  incesto  . .  56 

»  »  rapto .  1.206 

»  »  infanticidio .  60 

»  »  abandono  de  niñ;os .  39 

»  »  bigamia . .  •  36 


Aunque  podríamos  entrar  en  comentarios  sobre  estas  cifras, 
que  tristemente  nos  parecen  muy  crecidas,  nos  reduciremos  a 
tratar  sobre  los  dos  últimos  pertinentes  a  abandono  de  niños  y  a 
bigamia. 

Evidentemente,  si  se  tuviese  que  sindicar  a  los  padres  por 
abandono  de  hijos,  en  el  solo  Bogotá  podríamos,  sin  pecar  de 
exagerados,  colocar  un  par  de  ceros  a  la  cifra  39.  Lo  que  sucede 
es  que  estas  denuncias  no  las  lleva  a  cabo  la  policía  ni  el  juez  de 
menores,  porque  no  creen  en  la  eficacia  de  esta  medida.  Si  bien 
el  código  de  protección  de  menores  que  tiene  Colombia  es  un 
modelo  entre  los  mejores  que  puedan  existir,  es  muy  difícil  apli¬ 
car  castigo  cuando  no  se  tiene  fuerza  moral  para  hacerlo. 

En  cuanto  a  los  36  casos  de  «bigamia»,  la  cifra  ventilada  en 
los  juzgados,  no  nos  dice  nada  de  la  realidad  que  existe  en  el 
país,  aun  aceptando  como  concepto  de  bigamia  el  criterio  que 
tiene  la  ley.  Pero  si  por  lo  que  se  refiere  a  nuestro  estudio  del 
abandono  infantil  lo  extendiéramos  a  todas  aquellas  uniones  en¬ 
tre  hombre  y  mujer  sin  el  vínculo  del  matrimonio  civil  o  ecle¬ 
siástico,  pero  que  tienen  hijos  y  después  abandonan  el  hogar  pa¬ 
ra  unirse  con  otra  o  casarse  legalmente,  los  juzgados  ordinarios 
no  serían  suficientes  en  Bogotá  ni  para  recibir  materialmente 
las  denuncias  de  bigamia..,  Y  este  concepto  no  estaría  muy 
equivocado,  máxime  hoy,  que  la  ley  concede  a  los  hijos  natura¬ 
les  los  mismos  derechos  que  a  los  legítimos ! . . . 

Este  problema  de  las  uniones  ilegítimas  y  de  los  hijos  na¬ 
turales,  es  uno  de  los  más  graves  que  tiene  el  país  sobre  su  ho¬ 
rizonte  familiar  y  social.  Llaga  ulcerosa  a  la  que  un  momento^ u 
otro  el  legislador  se  deberá  encarar, 

A  veces  he  creído  que  nuestras  leyes  civiles  no  responden 
a  la  realidad  social  en  la  cual  se  vive.  De  hecho,  un  criterio  de 
matriarcado  rige  en  un  buen  número  de  nuestras  familias,  sobre 
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todo  humildes.  La  célula  social  mater  que  es  la  familia,  por  nues¬ 
tras  leyes,  debería  girar  al  rededor  del  pater  familias  de  los  ro¬ 
manos,  y  no  por  el  de  la  madre.  Pero  el  padre  no  es  más  que  un 
accidente  en  buen  número  de  familias  entre  la  clase  pobre  de 
Bogotá.  El  padre  «no  cuenta»  le  dicen  a  uno  madres,  y  madres 
de  las  que  le  toca  tratar  a  diario ! . . . 

He  dicho  en  Bogotá  y  no  en  Colombia,  porque  en  mis  viajes 
por  el  país  he  podido  constatar  que  si  bien  el  porcientaje  de  hijos 
naturales  sube  del  60  al  70  por  ciento  del  total  en  algunos  depar¬ 
tamentos,  las  familias  viven  unidas  años  y  años  en  paz  y  armo¬ 
nía,  sin  que  exista  el  matrimonio  civil  o  religioso;  y  padre,  ma¬ 
dre,  e  hijos,  cumplen  sus  deberes  familiares.  No  sucede  así  en 
Bogotá. 

Lo  terrible  del  caso  es  que  ni  la  sociedad,  ni  las  leyes,  sancio¬ 
nen  este  delito  de  lesa  humanidad,  que  tiene  como  consecuencia 
el  abandono  de  unos  miles  y  miles  de  niños,  que  a  más  de  ser 
una  carga  social,  llevan  sin  culpa  propia  un  estigma  de  inferio¬ 
ridad  para  toda  su  vida. 

A  veces  he  deseado  que  — como  en  algunos  países  de  la 
edad  media —  la  vida  civil  y  política  se  organizara  por  «hogares», 
no  por  hombres,  por  el  solo  derecho  de  que  nació  así. . .  Enton¬ 
ces,  automáticamente,  cuando  el  hombre-padre,  en  el  caso  que 
estamos  tratando,  abandonara  el  hogar,  sería  la  mujer  la  que 
quedaba  con  los  derechos  civiles  y  políticos!...  ¿Sueños?... 
¿Teorías?. . .  Lo  que  se  quiera,  pero  hay  que  tomar  algunas  me¬ 
didas  para  que  la  sociedad  no  se  desmorone  por  su  base,  y  vol¬ 
vamos  de  nuevo  a  que  la  única  ley  moral  que  rija  sea  la  del  pla¬ 
cer  y  la  de  la  selva ! . . . 

Las  demás  causas  que  podríamos  mencionar,  las  medidas  que 
pudiéramos  aconsejar,  influyen  en  tan  pequeña  parte  en  la  so¬ 
lución  del  problema  de  la  infancia  abandonada  en  Bogotá,  que 
creo  no  vale  la  pena  de  ser  tratadas.  Unas  serían  corolarios  de 
las  anteriores,  otras,  son  aquellos  factores  de  abandono  inevita¬ 
bles,  que  han  existido  siempre  y  que  existen  en  todas  las  ciuda¬ 
des  del  mundo  y  en  todas  las  latitudes. 

Pero,  digo  como  final:  sin  atacar  de  raíz  los  tres  problemas 
mencionados,  será  casi  nula  la  obra  que  puedan  llevar  a  cabo  los 
secretariados  sociales,  el  patronato  del  niño,  el  juez  de  menores, 
las  instituciones  de  beneficencia,  etc. ...  ya  que  ni  podrán  resol¬ 
ver  los  problemas,  ni  jamás,  por  millones  que  se  emplearan,  po¬ 
drían  absorber  a  la  gran  cantidad  de  niños  abandonados  por  cul¬ 
pa  de  las  tres  fallas  mencionadas. 


Bogotá,  marzo  de  1942. 


La  vida  cultural  española  en  1941  ’ 

por  Manuel  Jiménez  Quílez 

(Especial  para  la  Revista  Javeriana) 

—  II  — 

En  nuestro  artículo  anterior  hemos  tratado  de  la  labor  des¬ 
arrollada  por  las  autoridades  de  la  nueva  España  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  política  de  bellas  artes,  protección  de  museos,  etc., 
etc.  Es  preciso  ahora  volver  los  ojos  hacia  el  interior  de  los  pro¬ 
blemas  educativos  españoles.  Y  la  primera  conclusión  que  nos 
es  dado  obtener  del  panorama  de  las  instituciones  educadoras 
de  España,  se  puede  sintetizar  en  las  siguientes  palabras:  no  se¬ 
rá  posible  llevar  a  cabo  la  honda  revolución  espiritual  que  am¬ 
biciona  el  Caudillo,  si  no  figura  en  primer  plano  la  reforma 
radical  de  la  primera  enseñanza. 

Nos  satisface  poder  consignar  que  hace  tiempo  trabaja  el 
ministerio  de  educación  en  perfilar  escrupulosamente  esta  mo¬ 
dificación  que  ha  de  operarse  en  la  raíz  misma  del  magisterio 
español.  Es  preciso  trasformar  no  tan  solo  el  programa  pedagó¬ 
gico,  sino  todo  el  sistema  de  la  formación  espiritual  de  la  niñez. 
Para  ello  hay  que  empezar  fundamentalmente  por  el  material 
humano  a  quien  corresponde  la  inmensa  responsabilidad  de  la 
enseñanza,  y  cuya  idoneidad  ha  de  ser  la  única  garantía  de  la  sa¬ 
lud  espiritual  de  la  infancia  española.  En  la  nueva  ordenación  de 
la  escuela  primaria,  el  Estado  ha  vuelto  sus  ojos  desde  la  tra¬ 
dicional  concepción  de  la  escuela  urbana,  hasta  la  prometedora 
esperanza  de  la  escuela  rural. 

Es  propósito  decidido  del  gobierno  español  que,  a  partir  de 
ahora,  la  primera  enseñanza  se  oriente  en  un  doble  sentido  de 
selección  para  los  estudios  de  enseñanza  media  y  de  educación 
de  aptitudes  para  el  trabajo,  y  la  vida  profesional. 

Un  símbolo  de  la  culminación  alcanzada  por  el  desvelo  mi¬ 
nisterial  en  este  marco  de  la  enseñanza,  merece  singularmente 
destacarse.  Se  trata  de  la  creación  de  un  Instituto  de  Investiga¬ 
ción  surgido  como  nuevo  fruto  del  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Científicas.  Un  nombre  del  más  puro  sentido  tradicio¬ 
nal  hispánico  se  ha  impuesto  como  lema  a  la  nueva  institución: 
el  de  San  José  de  Calasanz,  cuya  pedagogía  excepcional  signifi¬ 
có  una  auténtica  revolución  docente  en  las  horas  inmortales  del 
siglo  de  oro.  La  pedagogía  calasancia  fue  la  genial  anticipación 
de  España  a  la  más  pura  forma  del  humanitarismo  docente,  y  el 
más  audaz  ensayo  de  pedagogía  social  de  los  tiempos  modernos. 

^  Véase  la  primera  parte  de  esta  crónica  en  Revista  Javeriana,  mayo  de 
1942,  p.  219. 
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La  figura  venerable  de  San  José  de  Galasanz,  marca  por  sí  sola 
un  hito  glorioso  en  la  historia  de  la  pedagogía  española  y  conser¬ 
va  viva  su  lozanía  frente  a  las  supuestas  novedades  educativas 
con  títulos  y  etiquetas  exóticas.  Desde  el  Instituto  «San  José  de 
Galasanz»,  el  magisterio  primario  español  recibirá  la  inspiración 
y  las  consignas  de  una  aristocracia  intelectual,  formada  en  la 
mejor  ciencia  pedagógica. 

Al  lado  de  San  José  de  Galasanz,  España  no  podía  olvidar 
otra  excelsa  figura  de  nuestra  escuela:  el  nombre,  evocador  de 
una  santa  y  sencilla  tenacidad,  del  P.  Manjón.  A  este  efecto  fue 
convocado  no  hace  mucho  un  Gongreso  de  Estudios  Pedagógi¬ 
cos,  cuya  clausura  presidió  el  ministro  de  educación  nacional  en 
nombre  del  jefe  del  estado.  Bajo  la  advocación  de  este  nombre, 
como  bajo  el  del  P.  Poveda,  glorioso  mártir  de  la  enseñanza  es¬ 
pañola,  asesinado  por  los  rojos,  fundador  insigne  de  la  benemé¬ 
rita  Institución  Teresiana,  se  han  fundado  diversos  patronatos. 

En  la  esfera  de  la  primera  enseñanza,  el  ministerio  se  ha  es¬ 
forzado  por  situar  al  magisterio  con  un  justo  sentido  de  perma¬ 
nencia,  vinculando  a  cada  maestro  a  la  tarea  de  su  propia  es¬ 
cuela,  con  el  fervor  del  que  cumple  en  la  tierra  nobilísimas  fun¬ 
ciones  del  apostolado  espiritual.  Uno  de  los  problemas  más  in¬ 
tensamente  acuciantes  era  la  falta  del  elemento  humano,  como 
consecuencia  dolorosa  de  la  cruzada  de  liberación.  Para  llenar 
esta  finalidad  se  convocaron  cinco  mil  plazas  de  escuelas  prima¬ 
rias,  y  se  celebró  un  concurso-oposición  que  a  estas  horas  ya  ha 
sido  resuelto. 


Gon  la  creación  de  nuevas  escuelas,  con  la  rectificación  de 
comarcas  escolares,  con  las  oposiciones  a  directores  de  escuelas 
graduadas  o  a  plazas  en  poblaciones  de  más  de  diez  mil  habitan¬ 
tes,  y  con  el  concurso  general  de  traslado,  convocado  para  dar 
una  estabilidad  más  firme  a  los  maestros  españoles,  el  ministerio 
de  educación  nacional  de  la  España  renacida,  ha  conseguido  que 
el  magisterio  de  nuestra  patria  entre  en  una  nueva  era  de  flore¬ 
cimiento  espléndido. 


j.  Sin  ningún  género  de  duda,  una  de  las 
ensenanza  media  trascendentales  reformas  que  en  el 

orden  docente  ha  realizado  la  España  de  Franco,  es  la  que  se 
refiere  al  régimen  interno  de  los  institutos  de  enseñanza  media. 
Para  que  la  enseñanza  oficial  dé  todo  su  rendimiento  y  alcance 
el  prestigio  y  confianza  que  merece  su  elevada  misión,  es  preciso 
que  el  estudiante  haga  vida  académica,  sometido  a  un  horario 
fijo  y,  sobre  todo,  a  una  jerarquía;  que  se  le  vigile  escrupulo¬ 


samente  en  el  estudio;  que  se  atienda  a  su  formación  religiosa, 
patriótica,  cultural  y  física  con  orden  y  método;  que  las  clases 
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no  sobrepasen  el  número  preciso  de  escolares;  que  los  centros 
lleguen  a  ser  verdaderas  unidades  pedagógicas  donde  el  profe¬ 
sorado  actúe  bajo  el  gobierno  de  la  dirección  con  un  mismo  espí¬ 
ritu  y  un  mismo  empeño  común. 

Toda  esta  serie  de  exigencias  justificaron  la  reforma,  por  vir¬ 
tud  de  la  cual  se  ha  impuesto  a  los  institutos  de  enseñanza  media 
la  necesidad  de  una  íntegra  educación  de  la  juventud,  desarrolla¬ 
da  en  un  ambiente  de  ejercicio  de  la  piedad,  cultivo  de  la  devo¬ 
ción  y  práctica  de  la  doctrina  cristiana. 

En  el  último  curso  han  comenzado  a  funcionar  internados  y 
escuelas  preparatorias  que  han  contribuido  a  lograr  la  unidad 
pedagógica  que  es  nervio  vivo  de  todo  el  régimen  escolar.  En  es¬ 
te  sentido  se  ha  tendido  a  acentuar  el  carácter  sustantivo  de  los 
institutos  femeninos.  Para  conseguir  la  normalización  de  la  vi¬ 
da  docente,  se  han  convocado  rigurosas  oposiciones,  y  doscientos 
Seuevos  catedráticos  de  instituto  y  ciento  cincuenta  de  univer¬ 
sidad,  han  ido  a  nutrir  durante  el  último  curso  las  apretadas  filas 
de  la  milicia  de  la  enseñanza  española. 

Los  principios  de  una  nueva  arquitectura  escolar  se  han  lle¬ 
vado  este  año  a  la  práctica  en  la  mayor  parte  de  los  centros  do¬ 
centes  españoles  donde  no  solamente  se  han  hecho  obras  de  res¬ 
tauración,  sino  que  se  ha  ampliado  un  gran  número  de  edificios 
y  en  algunas  localidades  se  han  levantado  de  nueva  planta,  con¬ 
forme  a  las  más  modernas  exigencias  de  la  técnica  actual.  En 
este  último  caso  se  encuentran  los  institutos  de  Huesca,  Carta¬ 
gena,  Lorca  (Murcia),  Valladolid,  «Balmes»  de  Barcelona;  Tri¬ 
lingüe  de  Salamanca;  el  Ferrol  del  Caudillo,  Lérida,  Teruel, 
Badajoz,  Almería,  Jaén,  Murcia,  Zaragoza,  Oviedo,  Lugo  y  Cuen¬ 
ca,  mientras  que  en  los  ya  existentes  de  Burgos,  Logroño,  Cór¬ 
doba,  Murcia,  Sevilla  y  «Ramiro  de  Maeztu»  y  «San  Isidro»  de 
Madrid,  se  han  introducido  modificaciones  de  gran  volumen 
que  cambian  en  absoluto,  su  arcaica  contextura. 

En  esta  política  de  reconstrucción  material  de  los  edificios 
docentes,  representan  jalones  considerables  las  futuras  Ciuda¬ 
des  Universitarias  de  España.  En  Zaragoza,  se  han  ultimado  ya 
las  obras  de  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Derecho. 
En  Valladolid  y  Santiago  se  trabaja  por  la  terminación  de  una 
de  las  modernas  residencias  universitarias  de  estudiantes;  en 
Murcia  se  establece  un  Colegio  Mayor  y  una  nueva  Facultad  de 
Ciencias;  en  Sevilla  se  funda  una  biblioteca  universitaria  y  un 
Instituto  Anatómico  anejo  a  su  Facultad  de  Medicina;  se  res¬ 
taura  en  Granada  el  Hospital  Clínico;  se  emprenden  obras  en 
Valencia  para  la  fundación  de  un  Colegio  Mayor  y  la  reparación 
de  la  Facultad  de  Ciencias,  y  se  activan  en  Oviedo  las  obras  de 
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la  residencia  de  estudiantes,  que  ha  de  destacar  como  uno  de 
los  edificios  universitarios  más  importantes  de  España. 

Hubo  un  lugar  que  fue  cátedra  de  heroísmo  para  la  juven¬ 
tud  española,  cuando,  bajo  las  órdenes  del  Caudillo,  defendía  en 
las  trincheras  los  principios  eternos  de  la  cultura  occidental:  la 
Ciudad  Universitaria  de  Madrid.  Lo  que  la  metralla  enemiga 
deshizo,  reconstruye  ahora  el  esfuerzo  nacional.  Y  en  el  sacri¬ 
ficio  material  de  esta  obra  restauradora,  el  ministerio  de  educa¬ 
ción  nacional  ha  invertido,  en  el  trascurso  de  este  año,  una  can¬ 
tidad  superior  a  los  treinta  millones  de  pesetas. 

En  este  breve  espacio  de  tiempo  han  sido  reedificados  nue¬ 
vamente  la  casa  de  gobierno  de  la  ciudad,  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras,  y  la  Escuela  de  Arquitectura;  están  ya  próximas 
a  su  total  terminación,  las  obras  de  la  Facultad  de  Farmacia  y 
una  gran  parte  de  las  de  Medicina  y  Ciencias.  Los  trabajos  para 
la  construcción  de  la  residencia,  que  será  una  de  las  mejores  del 
mundo,  se  han  iniciado  y  están  dispuestos  para  su  utilización 
las  magníficos  campos  deportivos  en  que  se  celebran  continua¬ 
mente  pruebas  y  concursos  olímpicos. 

La  Universidad  y  el  La  Universidad,  como  instru- 

.  j  I  .  .  mentó  de  formación  docente 

Consejo  de  Investigsciones  superior,  y  el  Consejo  de  In¬ 
vestigaciones  como  tránsito  a  una  era  de  hondo  desarrollo  cien¬ 
tífico,  han  desbordado  el  ámbito  de  sus  límites  anteriores.  En 
el  último  curso  se  han  dotado  sesenta  y  cinco  nuevas  cátedras 
en  la  Universidad  española;  se  ha  creado  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  de  Murcia,  y  se  ha  instituido  la  nueva  cátedra  de  historia 
de  la  Iglesia  en  los  estudios  de  doctorado  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho.  Sobre  la  Universidad,  la  ambición  del  Caudillo  es  implan¬ 
tar  lo  antes  posible  la  reforma  universitaria.  Cuando  escribimos 
estas  líneas,  todos  los  rectores  de  las  universidades  españolas 
estudian  el  anteproyecto  elaborado  por  el  ministerio,  que,  a  la 
mayor  urgencia,  será  elevado  para  su  informe  al  consejo  su¬ 
perior  de  educación,  y,  posteriormente,  a  la  suprema  decisión  del 
jefe  del  estado.  Sobre  la  reforma  universitaria  que  se  quiere 
establecer  seremos,  en  otra  ocasión,  más  explícitos  a  nuestros 
lectores. 

En  el  Consejo  de  Investigaciones  Científicas  han  sido  crea¬ 
dos,  además  del  Instituto  «San  José  de  Calasanz»  de  estudios 
pedagógicos,  a  que  antes  hemos  aludido,  los  de  antropología,  en¬ 
tomología  y  geofísica,  bajo  la  suprema  consigna  de  reivindicación 

de  la  ciencia  española. 

.  En  estos  momentos  el  consejo  de 

Enseñanzas  profesionales  educación  estudia  con  afán  la  ley 

básica  que  ha  de  organizar  estos  estudios.  España  no  puede  ol- 
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vidar  que  en  la  época  de  su  mayor  poderío  histórico  coincidió 
nuestro  pueblo  en  exaltar  la  jerarquía  de  tres  supremos  valores 
nacionales:  la  cultura,  las  armas  y  los  oficios.  El  gobierno  ha 
alentado  con  nuevos  impulsos  la  labor  desarrollada  por  las  Es¬ 
cuelas  de  Trabajo;  para  elevar  el  nivel  de  cultura  del  trabajador 
español,  se  han  iniciado  cursos  especiales  en  estas  escuelas;  se 
han  subvencionado  los  patronatos  de  formación  profesional  de  to¬ 
da  España;  y  se  ha  mejorado  al  personal  docente,  al  propio 
tiempo  que  se  han  creado  nuevos  edificios  de  Escuelas  de  Tra¬ 
bajo,  muchos  de  ellos  de  la  más  moderna  construcción,  en  Va- 
lladolid,  Gijón,  Vigo,  Badajoz,  Hellin  (Albacete),  Lugo,  El  Fe¬ 
rrol  del  Caudillo,  Lorca  (Murcia)  y  Huesca.  Están  planeadas  las 
escuelas  de  Zaragoza,  Madrid,  Lérida,  Murcia,  Orihuela,  y  otras 
varias  capitales  de  España. 

Pero  donde  más  empeño  ha  puesto  el  Estado  ha  sido  en  el 
régimen  que  habrán  de  seguir  las  enseñanzas  de  ingeniería  y 
arquitectura,  cuyo  funcionamiento  se  regula  y  ordena  en  la 
nueva  ley  de  enseñanza  profesional.  En  todas  las  ramas  de  la 
ingeniería  civil  se  ha  dejado  sentir  la  acción  legislativa  del  Es¬ 
tado.  Prueba  de  ello  ha  sido  el  nuevo  plan  de  estudios,  por  el 
que  se  modifica  el  régimen  docente  de  la  Escuela  Especial  de 
Ingenieros  de  Minas  de  Madrid,  en  la  que  se  ha  creado  un  im¬ 
portante  laboratorio  micrográfico,  de  que  antes  se  carecía,  y  las 
normas  con  que  también  se  reorganizan  las  Escuelas  de  Inge¬ 
nieros  Industriales.  En  fin,  por  lo  que  se  refiere  a  estas  escuelas, 
es  motivo  de  especial  satisfacción  destacar  que  en  la  magna  ta¬ 
rea  reconstructiva  de  los  centros  docentes  españoles,  el  que  ocu¬ 
paba  en  la  Ciudad  Universitaria  madrileña  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  Agrónomos,  ha  sido,  en  gran  parte,  reconstruida.  En  los 
vergeles  de  la  Moncloa,  alza  ya  su  limpia  silueta  el  magnífico 
edificio.  En  el  ámbito  de  la  Ciudad  Universitaria,  mansión  del 
saber  y  de  la  cultura,  donde  tantos  edificios  nos  hablan  del  he¬ 
roísmo  de  los  soldados  nacionales,  España  podrá  volver  de  nue¬ 
vo  su  mirada  al  campo,  para  formar  legiones  de  ingenieros,  que 
acrecienten  con  sabias  directrices,  nuestra  espléndida  riqueza 
agrícola. 

íií  íiS’  'Hf 

En  una  visión  esquemática  hemos  procurado  presentar  ante 
los  lectores  de  la  Revista  Javeriana  el  panorama  de  la  vida  do¬ 
cente  española  durante  el  año  que  acaba  de  pasar.  Con  decidido 
propósito  hemos  querido  dar  de  lado  a  la  hipérbole  fácil,  y  ar¬ 
gumentar  con  hechos  evidentes  e  innegables.  Sin  embargo,  sería 
escasa  la  noción  que  se  adquiriese  de  la  vida  cultural  de  España, 
juzgando  tan  solo  por  los  datos  que,  con  estricta  fidelidad,  he¬ 
mos  ido  dando.  Con  el  permiso  y  la  benevolencia  del  director 
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de  estas  páginas,  prometemos  a  los  que  se  interesen  por  esta 
clase  de  informaciones,  proseguir  en  uno  de  los  próximos  núme¬ 
ros  esta  labor  divulgadora  de  la  enorme  tarea  que  la  nueva  Es¬ 
paña  ha  llevado  a  cabo  en  el  campo  de  la  cultura.  Un  adelanto 
de  lo  que  va  a  ser  la  Universidad  española  del  futuro,  un  infor¬ 
me  sobre  la  organización,  funcionamiento  y  actividades  del  Con¬ 
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  y  una  crónica  de 
los  libros  y  revistas  aparecidas  durante  el  año  1941,  así  como 
de  las  obras  publicadas  en  nuestra  España  por  los  grandes  maes¬ 
tros  de  la  investigación  y  la  literatura  (Azorín,  Menéndez  Pidal, 
Marañón,  Baroja,  etc.)  completarán  el  cuadro,  que,  con  absoluta 
lealtad,  queremos  perfilar  ante  quienes,  víctimas  de  una  pro¬ 
paganda  escandalosa  que  no  respeta  la  evidencia  de  los  hechos, 
creen  todavía  en  esa  leyenda  ridicula  por  tremendamente  falsa, 
de  España  «desierto  cultural». 

Madrid,  diciembre  de  1941. 


6  L  o  S  A  S 

A  propósito  de  una  crítica 

Con  gusto  publicamos,  según  el  deseo  de  su  autor,  el  dis¬ 
tinguido  filósofo  y  sacerdote  católico  Dr.  Nicolás  Derisi,  la 
siguiente  rectificación  a  una  crítica  de  nuestra  revista.  Pen¬ 
samos  que  esa  crítica  se  debió  principalmente  a  una  fórmula 
del  libro  estudiado,  la  cual  podría  ser  susceptible  de  diversa 
interpretación.  La  siguiente  rectificación  precisa  con  toda  cla¬ 
ridad  el  pensamiento  de  su  autor. 

De  todas  maneras  las  páginas  de  revista  javeriana  están 
abiertas  tanto  para  el  escritor  como  para  su  crítico  (ambos 
igualmente  apreciados  para  nosotros),  caso  de  que  deseen  di¬ 
lucidar  ulteriormente  sus  propias  maneras  de  pensar. 

La  DiREcaoN 

La  Plata,  (R.  Argentina),  7  de  abril  de  1942. 

Señor  Director  de  la  Revista  Javeriana  —  Bogotá,  Colombia* 

Muy  reverendo  Padre: 

No  puedo  menos  de  manifestarle  mi  inconformidad  ante  la  crítica  que  la 
Revista  Javeriana  dedica  a  un  opúsculo  mío:  La  formación  de  la  personalidad, 
en  la  página  48  del  número  de  febrero  del  presente  año. 

Sin  hacer  una  exposición  critica  de  la  obra  entera,  se  detiene  casi  exclusi¬ 
vamente  en  un  párrafo,  en  el  cual  yo  habría  incurrido  en  la  negación  de  la  li¬ 
bertad,  y  me  habría  aproximado  nada  menos  que  a  la  posición  de  Ferri  y  de 
Lombroso! 

Si  se  tratase  de  un  ataque  en  una  cuestión  debatida  dentro  de  la  ortodoxia, 
hubiese  proferido  callar.  Pero  tratándose  de  un  tan  grave  cargo,  he  creído  que 
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era  un  deber  mío  de  conciencia  responder  con  estas  líneas  para  poner  las  cosas 
en  su  punto.  Espero,  pues,  que  S.  R.  comprenderá  mi  situación  y  sabrá  dar 
cabida  a  estas  cuartillas  en  su  revista,  para  que  donde  apareció  el  ataque  aparezca 
también  la  defensa. 

He  aquí,  dentro  de  su  inmediato  contexto,  el  párrafo  donde,  según  esa  crí¬ 
tica,  habría  yo  negado  la  libertad:  «No  se  trata  de  poner  en  tela  de  juicio  la  li¬ 
bertad  de  la  voluntad  sobre  sí  misma  y  sobre  sus  pasiones  y  tendencias  en  cada 
caso  particular,  sino  de  tener  en  cuenta  la  situación  y  el  ámbito  real  de  nuestra 
libertad  y  las  condiciones  existenciales  concretas  del  educando,  en  que  ha  de 
intervenir  la  pedagogía.  Pero  como  ya  lo  habían  advertido  los  escolásticos  y  lo 
confirman  las  modernas  investigaciones  sicológicas,  la  voluntad  no  se  determina 
a  su  acto  concreto  sino  mediante  sus  propios  hábitos  y  pasiones,  que  ella  go¬ 
bierna  solo  “políticamente”  por  la  imaginación  y  no  directamente  y  a  su  antojo. 
Bajo  la  acción  actual  de  la  pasión  consentida,  la  voluntad  no  es  libre  para  no 
querer  el  objeto  de  aquella.  La  libertad  de  la  voluntad  sobre  una  pasión  se 
salva  por  la  intervención  de  otra  contraria,  que  aquella  (la  voluntad)  abraza 
(libremente)  por  la  acción  de  la  imaginación  (Cfr.  S.  Thomam:  Comp.  Theol. 
c.  174;  De  Malo  q.  16,  a.  15).  Pero  se  ve  entonces  que,  sin  estar  suprimida,  la 
libertad  puede  estar  un  tanto  dificultada  y  su  dominio  debilitado  por  inclina¬ 
ciones  vehementes,  a  las  veces  hasta  anormales,  del  temperamento,  que  arras¬ 
tran  la  voluntad  hacia  determinados  objetos»  (p.  22  y  23  de  la  obra). 

Por  de  pronto  quiero  citar  a  Santo  Tomás  (de  quien  precisamente  citaba 
dos  pasajes  en  el  párrafo  objetado)  y  a  uno  de  sus  mejores  expositores  moder¬ 
nos:  el  P.  J.  Gredt,  O.  S.  B.  Dice  textualmente  Santo  Tomás:  «Potest  ali- 

quis  dicere  quod  hoc  non  est  in  potestate  nostra  quod  (aliquid)  videatur . 

nobis  bonum...;  sed  qualis  est  unusquisque,  talis  finis  videtur  ei;  id  est 
tale  aliquid  videtur  ei  appetendum  quasi  bonum  et  finis.  Secundum  enim  pro- 

priam  formam  est  aliquid  unicuique  conveniens .  Ex  passione  contingit  quod 

aliquid  judicetur  bonum  prout  nunc.  Sicut  . concupiscenti  quod  fornicetur. 

Sed  judicium  quo  homo  judicat  aliquid  esse  bonum  secundum  se  et  simpliciter, 
provenit  ex  inclinatione  habitus,  et  de  hoc  nunc  agitur.  Et  ideo  dicit,  cum  ho¬ 
mo  aliqualiter  sit  causa  sui  habitus  mali  propter  consuetudinem  peccandi . . . ,. 
consequens  est,  quod  ipse  etiam  sit  sibi  causa  phantasiae  consequentis  talem  ha- 
bitum,  id  est  apparitionis  qua  sibi  videtur  hoc  esse  secundum  se  bonum»  (Cotn. 
ad  Eth.  Nic.  Lib.  III,  lee.  13  n.  516  y  sqq.).  Y  en  otro  lugar:  «Quod  in  hoc 
particulari  hic  homo  ultimam  suam  felicitatem,  ille  autem  in  illo  ponat,  non 
convenit  huic  aut  illi  in  quantum  est  homo,  cum  in  tali  sestimatione  et  appetitu 
hominis  differant;  sed  unicuique  hoc  competit  secundum  quod  est  in  se  aliqua- 
lis.  Dico  autem  aliqualem  secundum  aliquam  passionem  vel  habitum;  unde  si 
transmutetur,  aliud  ei  optimum  videbitur.  Et  hoc  máxime  patet  in  his  quí  ex 
passione  appetunt  aliquod  ut  optimum ;  cessante  autem  passione,  ut  irse  vel 
concupiscentise,  non  similiter  judicant  illud  bonum  ut  prius.  Habitus  autem 
permanentiores  sunt  unde  firmius  perseverant  in  his  quae  ex  habitu  prosequuntur. 
Tamen  quandiu  habitus  mutari  potest,  etiam  appetitus  et  sestimatio  hominis  de 
ultimo  fine  mutatur.  Hoc  autem  convenit  tantum  hominibus  in  hac  vita,  in 
qua  sunt  in  statu  mutabilitatis»  (Com.  Theol.  c.  174).  Y  en  De  Malo,  16,  5: 
«Mutatur  enim  in  nobis  liberum  arbitrium  ex  causa  intrinseca,  et  ex  causa  ex¬ 
trínseca  .  Haec  causa  quiden  intrínseca,  vel  propter  rationem,  puta  quia  aliquid 
prius  nesciebat  quod  postea  cognoscit,  vel  propter  appetitum  qui  quandoque  sic 
est  dispositus  per  passionem  vel  habitum,  ut  tendat  in  aliquid  sicut  in  sibi  con¬ 
veniens,  quod  cessante  passione  vel  habitu  sibi  conveniens  non  est.  Est  causa 
vero  extrinseca,  puta  cum  Deus  immutat  voluntatem  hominis  per  gratiam  de 
malo  in  bonum». 
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Y  el  P.  Gredt  en  sus  Elementa. . ed.  7®,  t.  ii,  n.  955  dice;  «Passio  est 
dispositio  specialis,  qua  stante  homo  infallibiliter  appetit  finem  aliquem  ultimam 
in  particulari.  Nam  passione  homo  specíalem  acquirit  inclinationem  ad  deter- 
minatum  alíquod  objectum,  qua  stante  infallibiliter  sequitur  ultimum  judicium 
practicum  intellectus,  quo  judicatur  hoc  objectum  ut  hic  et  nunc  bonum.  Dicimus 
qua  stante,  quia  in  virtute  dominii  libertatis,  quo  pollet  homo  super  passionem, 
potest  eam  removere,  removendo  phantasma,  ex  quo  oritur  passio,  immo  po’- 
test  in  se  ipso  aliam  et  oppositam  excitare  passionem,  convertendo  phantasiam 
ad  aliam  oppositam  considerationem^ .  Y  en  el  número  969  asienta  esta  tesis: 
«Cum  finís  ultímus  non  appetatur  nisi  ex  dispositione  naturse,  finís  ultímus  in 
communi  appetitur  ex  dispositione  uniformiter  inventa  in  omni  natura,  finís  ve~ 
ro  ultímus  in  particulari  ex  dispositione  speciali.  Hcec  dispositio  specialis  est 
aut  passio  aut  habitus»,  que  luégo  desarrolla  ampliamente  en  la  prueba  de  la 
tercera  parte,  a  que  me  remito  para  no  extenderme  excesivamente  en  la  cita. 

De  modo  que  la  voluntad  no  se  determina  concretamente  a  un  acto  par¬ 
ticular  — ¡Claro  que  libremente,  eso  nunca  ha  estado  en  discusión  por  ningún 
tomista  ni  en  mi  párrafo  impugnado! —  sino  mediante  sus  hábitos  y  pasiones. 

Esto  quiere  decir  que  bajo  el  influjo  de  una  pasión,  el  sujeto  no  puede 
dejar  de  ver  y  de  querer  el  objeto  de  esa  pasión.  Así  v.  gr.,  ante  una  imagen 
obscena  y  despertado  el  apetito  sexual,  el  sujeto  indefectiblemente  se  inclina 
a  ese  objeto.  Y  ¿la  libertad?  ¿No  es  esto  contrario  a  la  libertad?  No,  porque 
precisamente  la  voluntad  puede,  mediante  otra  imagen,  remover  la  imagen  an¬ 
terior,  y  con  ella  el  apetito  consiguiente  (Remito  al  lector  al  cap.  iv  de  los 
Eléments  de  psychologie  experiméntale  del  P.  J.  de  La  Vaissiére,  6®  ed.,  y  al 
tomo  I  del  Gobierno  de  sí  mismo,  del  P.  A.  Eymieu) . 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  citado  P.  Gredt  (tomándolo  casi  literalmente 
de  Santo  Tomás)  en  el  t.  i,  n.  593:  «Haec  dispositio  est  aliquid,  quod  inclinat 
subjectum  cognoscens  ad  objectum  aliquod  tanquam  ad  conveniens  sibi  ita,  ut 
stante  hac  dispositione  seu  inclinatione,  non  possit  non  judicare,  id  quod  est 
secundum  eam,  esse  sibi  bonum  seu  conveniens.  Ita  passio  est  dispositio,  qua 
stante  homo  non  potest  non  judicare  tanquam  conveniens  sibi  id,  quod  est  se¬ 
cundum  passionem .  Dispositio  haec  est  aut  mobilis  aut  inmobilis .  Si  est  mobilis, 
subjectum  cognoscens  eam  a  se  removere  potest,  et  consequenter  potest  etiam 
non  consentiré  dictamini  practico,  quod  est  secundum  eam.  Ita  passio  est  dis¬ 
positio  mobilis,  quam  potest  homo  libere  removere  removendo  phantasma,  ex 
quo  oritur  passio». 

La  voluntad  no  puede  excitar  ni  frenar  directamente  las  pasiones.  Ejerce 
su  libertad  sobre  ellas  y  las  domina  indirectamente:  porque  tratándose  de  «dis¬ 
posiciones  móbiles»  puede  removerlas  acudiendo  activamente  a  la  acción  de 
otra  imagen  que  despierte  otro  apetito  (aprovechando  la  «ley  de  la  inhibición». 
Véase  el  lugar  citado  del  P.  J.  de  La  Vaissiére) .  ¿Como  rechazamos  los  ma¬ 
los  deseos  y  pasiones,  sino  pensando  e  imaginando  otra  cosa?  ¿Como  refrena¬ 
mos  nuestra  ira,  sino  acudiendo  a  la  idea  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  crucifi¬ 
cado,  etc.?  Semejante  dominio  indirecto  de  la  voluntad  sobre  las  pasiones  es 
lo  que  salva  su  libertad  y  responsabilidad,  dominio  indirecto  que  siguiendo 
a  Santo  Tomás  (S.  Theol.,  i-ii,  q.  9,  a.  2  ad  3  y  otros  pasajes),  quien  a  su  vez 
lo  tomó  de  Aristóteles — ■  he  llamado  «dominio  político» . 

A  la  luz  de  esta  doctrina  se  ve  también  que  la  libertad  no  es  siempre 
ni  mucho  menos  un  equilibrio  perfecto  entre  dos  extremos  de  igual  atracción 
y  que  el  ejercicio  de  la  libertad  puede  estar  entorpecido  — cuando  no  impedido 
totalmente  (y  los  moralistas  católicos  se  han  ocupado  de  ello) —  por  un  robus¬ 
tecimiento  heredado  o  adquirido  por  las  pasiones  o  tendencias  sensibles,  y  a  la 
vez  se  comprende  mejor  la  necesidad  de  la  educación  para  ser  mas  y  mas 
habitualmente  dueños  de  éstas  y  poder  así,  mediante  tales  hábitos,  alcanzar  un 


298 


REVISTA  JAVERIANA 


ejercicio  más  perfecto  de  la  libertad:  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  La  li¬ 
bertad  se  salva,  sin  embargo  — fuera  de  los  casos  anormales  extremos —  porque 
pese  a  toda  la  presión  de  la  pasión,  posee  la  voluntad  el  poder  de  cambiarla 
mediante  su  intervención  en  el  régimen  de  las  ideas  y  de  las  imágenes.  Si  por 
el  movimiento  pasional  (la  concupiscencia  o  el  miedo,  que  decían  los  anti¬ 
guos),  habitual  o  actualmente  estuviese  impedido  este  dominio  de  la  voluntad 
sobre  el  régimen  de  las  imágenes,  la  libertad  — y  con  ella  la  responsabilidad 
moral —  habría  sido  accidentalmente  suprimida. 

Precisamente  por  tratarse  de  un  libro  de  educación  he  querido  señalar  en 
mi  Formación  de  la  personalidad,  el  modo  de  ejercitarse  la  voluntad  con  un 
temperamento  dado,  para  apuntar  a  su  luz  el  camino  recto  de  la  formación  de 
la  propia  personalidad  o  perfeccionamiento  de  cada  uno  conforme  a  su  tem¬ 
peramento  y  modo  de  ser  dados  i. 

Ojalá  con  estas  líneas  quede  esclarecido  el  tema.  Al  menos  tal  es  mi  deseo. 

Agradeciéndole  desde  ya,  R.  Padre,  la  inserción  de  estas  páginas  en  su 
Revista,  y  con  el  sincero  deseo  de  que  la  discusión  haya  quedado  solo  en  el 
terreno  de  las  ideas  y  en  la  prosecución  sincera  de  la  verdad,  aprovecho  la  opor¬ 
tunidad  para  saludarle  y  suscribirme  de  S.  R.  affmo.  en  Xto. 

Octavio  Nicolás  Derisi,  Pbro. 

Doctor  en  filosofía,  en  teología  por  la  Universidad  Pontificia  y  en  filosofía 
y  letras  por  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires.  Profesor  de  filosofía  en 
el  Seminario  Mayor  de  La  Plata  (Pcia.  de  Buenos  Aires),  en  la  escuela  de 
filosofía  «Santo  Tomás  de  Aquino»,  de  los  cursos  de  cultura  católica  de  Bue¬ 
nos  Aires  y  en  los  cursos  de  cultura  católica  de  La  Plata. 

1  Evidentemente  que  la  voluntad  puede  obrar  sin  hábito  ni  pasiones  en 
objetos  que  escapen  al  dominio  sensible.  La  cuestión  única  a  que  se  refería 
mi  párrafo  y  esta  respuesta,  aluden  al  caso  del  ejercicio  de  la  libertad  frente 
a  las  pasiones  y  tendencias  inferiores. 


Revista  de  libros 


ARTE 

®  Nueve  artistas  colombianos  por  Jor¬ 
ge  Zalamea  (en  medio  folio,  65  págs. 
texto  y  77  reproducciones  artísticas. 
Lit.  Colombia,  Bogotá,  1941) — Los  nue¬ 
ve  artistas  colombianos  estudiados  en 
esta  obra  de  bella  presentación  edito¬ 
rial,  son  los  siguientes:  Ignacio  Gómez 
Jaramillo,  Ramón  Barba,  Sergio  Truji- 
11o,  Pedro  Nel  Gómez,  Gonzalo  Ari- 
za,  Carlos  Reyes,  Josefina  Albarracín, 
José  D.  Rodríguez,  Luis  A.  Acuña.  El 
autor  explica  la  finalidad  y  el  contenido 
de  la  obra  con  estas  palabras:  «Por  dar 
al  público  un  testimonio  gráfico  de  lo 
que  son  actualmente  en  Colombia  la 
pintura  y  la  escultura  nuevas,  se  ha 
hecho  este  libro,  en  que  un  centenar 
de  reproducciones  hablan  por  sí  solas 
de  sus  autores.  Los  nombres  escogidos 


para  figurar  en  esta  antología  gráfica, 
ni  son  pares,  ni  significan  límites  de 
jerarquía,  ni  siquiera  todos  de  la  pre¬ 
dilección  de  quien  les  diera  cita  en  es¬ 
tas  páginas :  desigual  el  valor  de  sus 
obras,  diversas  las  normas  aceptadas, 
contradictorio  el  epíritu  que  las  anima, 
ofrecen,  sin  embargo  en  su  conjunto, 
una  imagen  casi  cabal  de  nuestro  movi? 
miento  artístico  contemporáneo,  en  lo 
que  él  tiene  de  más  independiente  y 
puro.  Si  a  las  obras  se  agregan  some¬ 
ros  comentarios  y  se  las  margina  con 
la  reproducción  de  conferencias  escri¬ 
tas  anteriormente,  débese  ello  a  mera 
exigencia  editorial»  (Prólogo) .  Lo  más 
valioso  de  la  obra  — cualidad  excelente 
de  una  crítica  de  arte —  son  las  repro¬ 
ducciones,  en  gran  formato,  de  las  prin¬ 
cipales  obras  creadas  por  esos  nueve 
artistas  (pintores  y  escultores) .  En  el 
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prólogo  hace  el  autor  un  contraste  en¬ 
tre  la  vida  en  la  época  del  renacimiento 
y  en  nuestros  días,  y  como  diferencia 
característica  y  trascendente,  señala  con 
acierto  en  los  días  renacentistas  «el  ha¬ 
ber  amadrinado  la  vida  con  el  arte»  y 
en  los  nuestros  el  estar  disociada  del 
arte  la  vida.  En  los  comentarios  par¬ 
ticulares  que,  según  dice  el  autor,  son 
conferencias  escritas  anteriormente,  aña¬ 
didas  por  mera  exigencia  editorial,  pri¬ 
man  indudablemente  los  sentimientos 
amigables  de  simpatía  personal  sobre 
los  conceptos  puramente  estéticos.  El 
autor  muestra  en  este  libro,  si  no  un 
fuerte  sistema  de  ideología  artística,  sí 
una  gran  disposición  para  la  compren¬ 
sión  del  arte,  un  conocimiento  amplio 
de  los  más  famosos  museos  y  coleccio¬ 
nes,  y  un  interés  afectuoso  para  hablar 
de  ello  en  un  estilo  terso,  y  en  un  len¬ 
guaje  ecogido,  erudito,  un  tanto  rebus¬ 
cado,  Ed.  Ospina. 

BIOGRAFIA 

®  Emil  Ludwig.  Bolívar,  caballero  de 
la  gloria  y  de  la  libertad  (en  8°,  394 
págs.  Ed.  Losada,  Buenos  Aires) — La 
obra  de  Ludwig  sobre  Bolívar  se  espe¬ 
raba  hacía  ya  algún  tiempo ;  de  ella 
se  conocían  algunas  partes,  publicadas 
como  primicia  de  la  traducción  y  co¬ 
mo  muestra  del  modo  de  apreciar  al 
héroe  el  escritor  extranjero.  De  esto 
teníanse  también  noticias  por  una  con¬ 
ferencia  del  mismo  autor  en  que  se  ha¬ 
cía  una  comparación  entre  Bonaparte 
y  Bolívar,  comparación  que  se  conti¬ 
núa  en  el  libro  aludido.  Es  este  de  es¬ 
tilo  y  lectura  agradables;  la  exposición 
de  los  hechos  ligera  y  atrayente,  como 
lo  pide  el  género  pintoresco  en  que  se 
ha  escrito  esta  vida  del  Libertador,  que 
Ludwig  destina  más  al  público  euro¬ 
peo  y  yanqui  que  al  hispano-americano . 
En  términos  generales,  se  puede  decir 
que  el  autor  se  atiene  a  la  verdad  de 
los  sucesos  referentes  a  la  vida  de  Bo¬ 
lívar,  pero  no  podría  decirse  lo  mismo 
de  todas  las  apreciaciones  históricas 
que  el  libro  contiene.  En  la  primera 
parte  se  hace  el  elogio  ferviente  de 
Rousseau  y  de  las  hidras  revoluciona¬ 
rias  de  Francia,  y  se  exalta  la  figura 
de  Simón  Rodríguez,  que  para  el  au¬ 
tor  formó  a  un  grande  Emilio,  que  fue 
Bolívar.  Empero,  no  puede  menos  de 
reconocer  el  súbito  cambio  observado 
en  el  héroe  desde  la  capitulación  de 
Miranda  y  desde  su  llegada  a  Carta¬ 
gena  en  1812,  y,  necesariamente,  co¬ 
mentarlo  sin  acritud.  En  cuanto  al  con¬ 


greso  del  Istmo,  cabe  hacer  algunos 
reparos,  pues  no  estaría  bien  suponer 
a  Bolívar  como  discípulo  de  Monroe,  y 
así  se  juzga  si  se  dice  que  incluyó  esta 
doctrina  entre  los  puntos  que  en  dicha 
asamblea  deberían  debatirse.  Ya  sabe¬ 
mos  cómo  don  Manuel  Torres,  nues¬ 
tro  ministro  en  los  Estados  Unidos,  ins¬ 
piró  a  Monroe,  al  interpretar  la  polí¬ 
tica  de  la  Gran  Colombia,  que  esta  des¬ 
arrollaba  en  defensa  de  su  soberanía 
contra  agresiones  de  fuera  o  de  dentro 
del  continente.  La  hostilidad  al  cato¬ 
licismo  y  la  clerofobia  judía  del  autor 
se  ostentan  sin  embozo.  No  pierde  és¬ 
te  ocasión  de  agredir  en  este  sentido, 
como  tampoco  la  desaprovecha  para 
agredir  a  España  y  a  su  obra  civili¬ 
zadora  de  América,  Debe  reconocerse 
que  sabe  muchas  veces  Ludwig  presen¬ 
tar  al  auténtico  Bolívar,  aunque  en  otras 
le  interprete  en  forma  poco  verídica. 
Sin  embargo,  puesto  que  la  verdad  se 
impone,  vemos  en  aquellas  páginas  al 
Bolívar  que  supo  reaccionar  victorio¬ 
samente  contra  las  ideas  de  su  maestro 
Simón  Rodríguez.  En  más  extenso  co¬ 
mentario  hemos  de  ocuparnos  de  nue¬ 
vo  de  esta  obra  posteriormente. 

Carlos  Restrepo  Canal 

RELIGION 

•  Power  Miguel.  La  persecución  nazi 
contra  el  cristianismo  (en  8°,  220  págs. 
Ed.  Difusión,  Buenos  Aires) — Parece 
que  el  autor  ha  querido  juzgar  impar- 
cialmente  el  estado  de  persecución  que 
se  ha  desarrollado  en  Alemania  en  los 
años  que  siguieron  a  la  aparición  del 
nacional-socialismo.  Realidad  de  los 
acontecimientos,  prescindiendo  de  las 
ebcageraciones  que  hayan  divulgado  la 
prensa  y  las  revistas :  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  despojada  de  su  derecho  de  ense¬ 
ñanza;  sistemática  organización  de 
campañas  enderezadas  a  infiltrar  en  la 
juventud  el  mito  de  la  raza  y  de  los 
destinos  de  una  Alemania  unida;  no  ha 
agotado  los  recursos;  la  calumnia  con¬ 
tra  el  clero,  el  control  del  culto,  etc. 
Fracasado  el  intento  con  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  al  querer  crear  la  unidad  de  una 
religión  nacional  con  las  iglesias  evan¬ 
gélicas,  fracasó  al  encontrarse  con  el 
punto  cardinal  del  protestantismo :  la 
libre  interpretación  de  la  sagrada  escri¬ 
tura.  Resumiendo:  según  Miguel  Po¬ 
wer,  la  persecución  fue  dura;  pero  más 
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que  cruel  en  sus  actos,  fue  demoledora 
en  su  propaganda.  Pero  para  el  nacio¬ 
nal-socialismo,  el  verdadero  enemigo  ac¬ 
tual  es  la  Iglesia  católica,  por  presen¬ 
tar  un  frente  unido,  constante,  firme  en 
sus  creencias  realzadas  por  sus  actos. 
El  catolicismo,  tanto  en  Alemania  co¬ 
mo  en  Austria,  más  ferozmente  flage¬ 
lado,  saldrá  triunfante  y  más  esforzado 
en  su  lucha  contra  el  neopaganismo  ra¬ 
cial.  S.  Botero  S.  J . 

SICOLOGIA 

por  Jesús  M^.  Fernández  S.  J. 

®  Eduardo  Nicol.  Psicología  de  las  si~ 
tuaciones  vitales  (en  8°,  211  págs.  Mé¬ 
xico,  1941) — En  esta  obra  se  revela  su 
autor  como  un  pensador  de  cultura 
vasta  moderna,  y  de  un  raciocinio  firme, 
investigador  por  los  caminos  de  Berg- 
son,  Heidegger,  Blondel,  Spranger  y  Or¬ 
tega,  de  la  filosofía  moderna.  Para  la 
interpretación  de  un  hecho  de  concien¬ 
cia  cualquiera,  por  ejemplo:  el  estado 
de  ánimo  ante  la  elección  de  carrera, 
viene  a  los  actos  sicológicos  la  caracte¬ 
rización  y  diferenciación  más  que  de 
las  sicologías  de  las  edades,  de  las  si¬ 
tuaciones  vitales.  Estas  se  componen  de 
un  elemento  objetivo,  los  objetos  que 
nos  circundan  con  todas  sus  circunstan¬ 
cias  ;  otro  elemento  vivido  o  sea,  las 
aportaciones  sicológicas  del  río  de  la 
vida  en  lo  pasado  hasta  el  momento  ac¬ 
tual,  y  otro  vital  y  presente  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  conciencia.  De  estos  tres 
elementos  resulta  para  cada  situación 
vital  de  cada  hombre  una  diferencia 
personal,  y  que  además  trae  la  diferen¬ 
ciación  espacial  y  temporal  del  aquí  y 
del  ahora.  De  aquí  que  para  compren¬ 
der  los  actos  de  un  hombre  es  preciso 
tener  en  cuenta  estos  elementos,  que 
en  cada  sujeto  son  distintos.  Por  lo 
agudo,  se  convierte  el  señor  Nicol  en 
conceptuoso  y  no  pocas  veces,  oscuro. 
Quien  deseare  sacar  algún  provecho  de 
su  lectura,  debe  conocer  de  antemano 
la  filosofía  de  Bergson.  Por  lo  demás, 
su  estudio,  que  podría  tener  aplicacio¬ 
nes  muy  fecundas  al  análisis  sicológi¬ 
co,  en  esta  obra  no  son  llevadas  a  la 
madurez  y  se  quedan  en  la  mera  teo¬ 
ría  .  Pero  puede  esperarse  este  fruto 
maduro  del  cultivado  talento  del  joven 
profesor. 

•  José  A.  de  Laburu,  s.  j.  Problemas 
de  Psicopatología  —  Anormalidades  del 
carácter  (en  8^,  227  págs.  Ed.  Mosca, 


Montevideo,  1941) — El  autor  de  este 
libro  no  necesita  presentación  ante  lec¬ 
tores  de  lengua  castellana,  pues  es  muy 
conocido  por  sus  estudios  particulares 
y  discursos.  Esta  obrita  viene  a  exhibir¬ 
lo  como  verdadero  siquiatra.  Su  estilo 
analítico  se  revela  en  el  estudio  de  la 
definición  del  carácter  en  el  capítulo  i, 
y  en  la  clasificación  de  las  anormalida¬ 
des  en  el  ii.  El  P.  Laburu  en  esta  obra 
se  exhibe  como  un  expositor  de  una  ter¬ 
sura  maravillosa.  Las  teorías  más  com¬ 
plicadas  las  desenreda  y  las  muestra 
con  su  fuerza  analítica  tan  claras,  como 
si  ellas  solas  existieran  sin  complejida¬ 
des  reales  que  no  dejan  ver  bien  cada 
sistema.  Aparece  aquí  el  anatómico, 
que  separa  los  complejos  fisiológicos 
para  mostrar  cada  uno  de  ellos  limpio 
y  separado  de  los  otros.  Pero  donde  lu¬ 
ce  su  poder  analítico  y  su  certera  cen¬ 
sura,  es  en  el  estudio  de  la  sicoanálisis 
freudiana,  que  bajo  su  escalpelo  apare¬ 
ce  desnuda  de  piel  y  carne  y  se  exhibe 
como  un  esqueleto  sobre  el  cual  cae 
su  censura  como  un  martillo  que  lo 
pulveriza  y  aniquila.  Merece  el  autor 
de  esta  obra  de  divulgación  científica, 
los  más  fervorosos  aplausos,  y  espera¬ 
mos  que  su  obra  será  muy  leída  y  ex¬ 
plotada  para  el  bien  de  la  profilaxia  de 
anormales,  que  en  su  gran  mayoría  su¬ 
fren  en  su  vida  moral  las  consecuen¬ 
cias  de  las  perturbaciones  morbosas 
del  carácter. 

VARIA 

•  ZwEiG  Stefan.  La  lucha  con  el  de¬ 
monio  (en  8^,  254  págs.  Ed.  Tor,  Bue¬ 
nos  Aires,  1941) — Zweig,  el  desgraciado 
suicida  que  vivió  «el  día  más  feliz  de 
su  vida»  en  el  momento  de  desapare¬ 
cer,  surge  en  este  libro  nuevamente  re¬ 
editado,  con  todas  las  características 
de  su  obra  literaria  vaporosa,  unilateral 
y  malsana,  para  quien  «los  hombres 
moralmente  superiores  no  pesan  en  la 
vida  real  y  verdadera» .  Creador  de 
biografías  «perfectamente  amorales». 
La  lucha  con  el  demonio  es  la  tragedia 
sombría  de  seres  vagabundos  y  nóma¬ 
des,  meteoros  errátiles.  Holderlin, 
Kleist  y  Nietzche,  artistas  despojados 
por  Zweig  del  fondo  de  humanidad  com¬ 
pleja,  fundamental  en  todo  hombre,  y 
trasfigurados  en  siluetas  estilizadas,  don¬ 
de  solo  resalta  un  impulso  de  felicidad 
impotente.  «Arte  espasmódico  que  arro¬ 
lla  el  alma,  arte  inquieto  de  orgía  y 
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ebriedad  que  se  lanza  contra  las  fron¬ 
teras  de  la  vida».  Felicidad  tronchada 
por  un  fatalismo  cruel,  «Ignoran  hacia 
dónde  van,  llenos  de  angustia...  se  sien¬ 
ten  esclavos.  Son  posesos  del  poder  de¬ 
moníaco.  En  su  mirada  brilló  la  mi¬ 
rada  del  demonio»  (pág.  8).  En  ellos 
por  lo  tanto  se  encarna  una  tesis  y 
ante  ella  todo  cede,  textos,  omisiones, 
frases  recalcadas  en  un  torbellino  en¬ 
sordecedor  de  imágenes.  Y  al  fin  esos 
seres  «acaban  demasiado  pronto  su  vi¬ 


da,  con  el  alma  deshecha  y  un  mortal 
agotamiento ;  los  tres  acabaron  locos, 
suicidas».  Terrible  atracción  por  perso¬ 
nalidades  gemelas  de  la  suya!! 

A.  Valtierra,  S.  J. 

•  Lituma  Luis.  Educación  moral  y 
religiosa  (en  8®,  primer  curso,  112  págs. 
2°  curso,  94  págs.  Ser.  curso,  80  págs. 
4®  curso,  94  págs.  Lima,  Perú) . 

•  Franco  Varona  M.  Ideario  de  Ba^ 
tista  (en  16^,  100  págs.  Prensa  Indo- 
americana,  La  Habana,  1940) . 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


BIOGRAFIA 

•  En  estilo  brioso  y  poético  ha  escri¬ 
to  Carlos  Arturo  Caparroso,  poeta  y 
crítico  de  noble  linaje,  su  Arboleda  (en 
8®,  142  págs.  Ediciones  Revista  Colom¬ 
biana,  Bogotá) .  La  figura  del  caudillo 
del  orden,  del  guerrero  ínclito,  del  ora¬ 
dor  inflamado  y  macizo,  del  mártir  de 
sus  ideas  colombianistas,  del  vate,  vive, 
triunfa,  muere  y  se  glorifica  en  estas 
páginas  cálidas  y  selectas,  que  desea¬ 
mos  ver  convertidas  en  completo  vo¬ 
lumen  con  la  biografía  amplia  y  apa¬ 
sionante  del  gran  Julio  César  de  los 
campamentos,  del  verbo,  de  la  acción  y 
de  los  sueños. 

DERECHO 

®  Bajo  el  título  Compendio  de  dere¬ 
cho  español  en  las  Indias  Occidentales 
(en  8®,  140  págs.  Ed.  Esfuerzo,  Car¬ 
tagena)  el  profesor  Manuel  del  C.  Pa¬ 
reja  dio  a  la  estampa  un  resumen  de  la 
obra  que  sobre  derecho  español  publi¬ 
có  hace  algunos  años  el  eminente  in¬ 
vestigador  y  profesor  José  María  Ots. 
Resumen  que  contiene  notas  y  obser¬ 
vaciones  propias  del  jurista  cartagene¬ 
ro  que  adoctrina  a  sus  discípulos  con  el 
derecho  de  Castilla.  Justicia  le  hace 
a  nuestro  compatriota  el  profesor  Ots 
al  llamar  al  extracto  que  acaba  de  pu¬ 
blicar  «sencillamente  perfecto». 

ECONOMIA 

•  La  Librería  Siglo  XX  ha  publica¬ 
do  la  segunda  edición  de  las  Nociones 
de  economía  política  (en  4®,  198  págs. 
Bogotá)  del  doctor  Guillermo  Torres 


García,  sesudo  expositor,  estudioso  de 
nuestra  realidad  criolla,  profundo  co¬ 
nocedor  de  los  tratados  extranjeros  so¬ 
bre  asuntos  económicos  y  fiscales.  En 
estas  Nociones  de  economía  política 
sobresalen  los  capítulos  sobre  la  mone¬ 
da  y  el  interés,  desarrollados  con  sin¬ 
gular  maestría.  La  obra  es  una  sínte¬ 
sis  de  cuanto  han  escrito  los  más  au¬ 
torizados  expositores  sobre  la  materia, 
muchas  de  sus  observaciones  están  to¬ 
madas  de  nuestro  medio,  y  su  estilo  es 
fácil  y  correcto.  Este  volumen  y  los 
próximos  que  publicará  el  doctor  Torres 
García  sobre  historia  de  la  moneda  en 
Colombia,  finanzas  y  otros  temas  afi¬ 
nes,  prestarán  un  notable  servicio  a  los 
profesionales  y  a  nuestra  juventud  es¬ 
tudiosa. 

•  El  tomo  V,  número  4,  de  los  Anales 
de  economía  y  estadística  (en  4°,  138 
págs.  Imp.  Nacional,  Bogotá),  dirigido 
por  el  contralor  general  de  la  repúbli¬ 
ca,  doctor  Alfonso  Romero  Aguirre, 
contiene  entre  otros  los  siguientes  in¬ 
teresantes  artículos:  La  fisonomía  agro¬ 
pecuaria  de  la  provincia  de  García  Ro- 
vira,  por  Jorge  Villamarín;  La  coor¬ 
dinación,  cuestiones  administrativas,  por 
Luis  Thorin  Casas ;  Se  impone  una  nue¬ 
va  estructura  de  nuestra  agricultura, 
por  Ceferino  González.  En  este  tomo 
V,  la  contraloría  general  aplaude  la  la¬ 
bor  del  clero  en  pro  de  la  agricultura. 
En  el  tomo  v,  número  5  de  los  mismos 
anales  (en  4^,  148  págs.  Imp.  Nacio¬ 
nal,  Bogotá)  sobresalen  los  siguientes 
estudios:  Demografía  colombiana,  por 
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Jorge  Rodríguez;  ¿Qué  debería  ser  la 
geografía  económica?  por  Jorge  Villa- 
marín;  Indices  del  movimiento  econó¬ 
mico  de  Colombia,  por  Jorge  Mira  Res¬ 
trepo. 

■  Tres  partes  comprende  el  primer 
tomo  de  El  catastro  nacional  (en  4®, 
302  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá, 
1941) :  el  problema  catastral,  la  orga¬ 
nización  catastral  y  la  legislación  ca¬ 
tastral,  científicamente  expuestas  por 
los  doctores  Hernando  Posada  Cuellar 
y  Fierre  Grandchamp,  que  merecen  la 
gratitud  nacional  por  la  ciencia  y  el 
entusiasmo  que  han  puesto  en  la  orga¬ 
nización  moderna  del  catastro  en  Co¬ 
lombia. 

EDUCACION 
B  Con  muy  buen  acuerdo  el  ministro 
de  educación  nacional,  don  Germán  Ar- 
ciniegas,  ha  hecho  obligatoria  la  ense¬ 
ñanza  de  la  urbanidad  en  los  colegios 
y  escuelas  del  país .  Una  de  las^  mayo¬ 
res  lacras  de  la  vida  contemporánea  es 
la  ordinariez  que  todo  lo  aplebeya.  Re¬ 
accionar  contra  esta  peste  es  volver  por 
los  derechos  del  espíritu.  La  urbani¬ 
dad  es  una  disciplina  de  elevación  y 
solidaridad,  y  no  una  colección,  como 
suele  creerse,  de  fórmulas  ficticias  y 
empalagosas.  Para  su  aprendizaje  y  di¬ 
fusión  y  con  el  titulo  Hacia  el  éxito  so¬ 
cial  (en  89,  112  págs.  Bogotá)  han  pu¬ 
blicado  las  ediciones  Samper  Ortega  un 
precioso  texto  adaptado  a  nuestro  am¬ 
biente,  claro,  breve,  fácil.  Leerlo  y 
practicarlo  es  trabajar  por  la  cultura 
de  los  actos  individuales  y  sociales  que 
dignifican  la  vida. 

ensayos 

■  El  soñador  continúa  iluminando  las 
inteligencias  con  las  antorchas  de  su  sa¬ 
biduría,  señalando  nortes  a  la  repúbli¬ 
ca  con  su  patriotismo,  rindiendo  culto 
a  las  letras  con  su  prosa  límpida  como 
el  primer  rocío,  cambiante  como  las 
gemas  irisadas.  En  este  tomo  vi  de  sus 
Sueños  (en  8?,  370  págs.  Ed.  Librería 
Voluntad,  S.  A.,  Bogotá),  prologado 
por  Rafael  Maya,  don  Marco  Fidel  re¬ 
cuerda  amarguras  de  su  vida,  estudia  al¬ 
gunos  aspectos  del  pensamiento  y  la 
obra  de  Núñez,  alecciona  a  muchos  ma¬ 
gistrados  con  el  ejemplo  de  religiosidad 
dado  por  varios  presidentes  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  traza  las  semblanzas  de 
entrañables  amigos,  encarece  la  necesi¬ 
dad  y  conveniencia  de  la  unión  conser¬ 
vadora,  y  relata  sus  luchas  por  ella,  fi¬ 
losofa  sobre  el  dolor  y  la  felicidad,  abo¬ 
ga  por  el  creciente  influjo  de  la  edu¬ 


cación  católica  en  nuestra  sociedad,  ba¬ 
te  palmas  de  glorificación  a  los  héroes 
de  Ayacucho,  ahonda  sobre  asuntos  gra¬ 
maticales,  y  labra  joyas  de  crítica  lite¬ 
raria  en  sus  juicios  sobre  fray  Luis  de 
Granada,  el  P.  Isla,  Gregorio  Gutié¬ 
rrez  González  y  Baralt.  Como  apéndi¬ 
ce  de  este  volumen  figuran  su  famoso 
discurso  pronunciado  en  el  estreno  de 
la  estatua  del  doctor  Manuel  Murillo 
Toro,  y  los  que  pronunciaron  en  el  en¬ 
tierro  de  don  Marco,  los  doctores  José 
Joaquín  Casas  y  Carlos  Arango  Vélez, 
y  el  sueño  de  los  sueños  de  Eduardo 
Caballero  Calderón. 

B  No  uno  sino  muchos  discursos  a  es¬ 
tilo  del  que  pronunció  don  Jacinto  Ba¬ 
laguero  sobre  la  Juventud  Campesina 
(en  89,  38  págs.  Ed.  Aguila,  Bogotá), 
necesita  este  país  para  desintoxicarse  de 
los  malos  discursos.  Por  los  labios  de 
Balaguero,  hidalgo,  erudito  y  preocupa¬ 
do  por  el  bien  común,  hablan  el  soció¬ 
logo,  el  folklorista,  el  político  sensato 
y  el  docto  abogado  que  fraternizan  en 
la  personalidad  de  José  Antonio  León 
Rey.  El  balagueresco  discurso  está  lle¬ 
no  de  enjundia  y  actualidad:  de  sus 
cláusulas  brota  todo  un  programa  para 
la  educación,  salud,  bienestar  y  gran¬ 
deza  de  los  campesinos  colombianos, 
que  no  saben  comer,  ni  beber,  ni  cum¬ 
plir  los  planes  más  elementales  de  or¬ 
ganización  y  adelanto .  Acaso  porque 
no  han  sabido  hacerse  temer  y  estimar 
de  verdad  por  las  minorías  dirigentes. 
Confiamos  en  que  el  ameno  prosista  y 
abanderado  de  la  justicia  social,  León 
Rey,  logrará  de  Jacinto  Balaguero  va¬ 
rios  discursos  acerca  de  las  cooperati¬ 
vas,  de  la  organización  de  las  juntas 
agrarias,  de  la  realización  de  un  am¬ 
plio  y  serio  programa  que  encame  los 
derechos  del  campo,  y  de  otros  asuntos 
que  él  bien  sabe  tratar  para  redención 
de  siete  millones  de  colombianos  que 
hunden  sus  raíces  en  la  tierra. 

MONOGRAFIA 
B  Muy  útil  para  cuantos  se  interesen 
por  el  conocimiento  del  floreciente  mu¬ 
nicipio  de  Bolívar,  en  el  Valle  del  Cau¬ 
ca,  será  la  lectura  de  la  Monografía 
(en  49,  166  págs.  Imp.  Departamental, 
Cali,  1940)  que  sobre  él  escribió  el 
ilustre  pedagogo  José  M.  Villegas.  Lo® 
hechos  principales  de  la  vida  munici¬ 
pal,  así  como  los  datos  más  importan¬ 
tes  sobre  diversos  aspectos  de  la  ad¬ 
ministración  local,  se  encuentran  en  es¬ 
tas  páginas  de  historia  escritas  por  un 
ciudadano  ejemplar. 
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V  i  d’a  nacional 


Viene  de  la  pág.  (162). 

los  denunció  por  falsedad  de  títulos,  y  comprobada  la  falsificación  fueron 
detenidos.  Gomo  poseedores  de  esos  falsos  títulos  con  los  cuales  litiga  la 
Compañía  Explotadora  del  Garare,  El  Siglo  acusa  a  los  hermanos  López 
de  los  mismos  delitos  por  los  cuales  los  Ruices  estuvieron  presos  (S.  IV-28, 
29).  El  27  de  abril  un  grupo  de  comunistas  inscribió  la  candidatura  pre¬ 
sidencial  del  doctor  Laureano  Gómez  en  Manizales.  El  jefe  del  conser- 
vatismo  protestó  ante  el  alcalde  de  dicha  ciudad  por  haber  aceptado  esa 
inscripción  sin  su  consentimiento.  «Estaré  con  ustedes  el  3  de  mayo  en  la 
plaza  de  mi  ciudad,  para  recibir  juntos  el  palo,  el  puñal  y  la^piedra»,  dijo 
en  un  telegrama  a  unos  amigos  el  maestro  Valencia  (S.  IV-29).  El  señor 
don  Alfonso  López  Pumarejo  cedió  al  Amparo  de  niños  abandonados, 
fundado  por  su  esposa  doña  María  Michelsen  de  López  y  al  Colegio  de 
las  Esclavas  de  María  sus  derechos  eventuales  sobre  las  tierras  petrolí¬ 
feras  del  Garare  como  heredero  de  Pedro  A.  López  y  Cía.  (L.  IV-30). 
Según  El  Siglo,  ese  tardío  desprendimiento  en  favor  de  dos  instituciones 
de  beneficencia  destruyó  la  acusación  por  calumnia  que  el  candidato  for¬ 
muló  contra  los  directores  de  ese  periódico,  pero  mientras  sus  parientes  no 
hagan  igual  renuncia  continúa  su  inhabilidad  moral  para  ser  árbitro  y 
juez  en  el  litigio.  Que  como  los  títulos  de  la  Cía.  del  Garare  son  falsos, 
no  legó  nada  (S.  IV-30).  Imploración  al  presidente  Santos,  tituló  este  mis¬ 
mo  periódico  un  editorial  en  que  enumeró  las  poblaciones  en  donde  los 
electores  conservadores  carecían  de  garantías  debido  a  la  parcialidad  de 
las  autoridades  y,  ante  los  posibles  desmanes,  impetraba  así  la  intervención 
del  señor  presidente:  «¡Dé  la  orden  de  equidad!  ¡Imponga  la  justicia!  ¡Sal¬ 
ve  su  ilustre  nombre  de  un  eterno  oprobio !  ¡  Por  Dios !  No  permita  que  sus 
agentes  derramen  sangre  cuyas  salpicaduras  caerán  sobre  su  conciencia 
de  mandatario,  sepultando  su  gobierno,  en  los  últimos  días,  en  un  impere¬ 
cedero  deshonor»  (S.  V-1®).  Al  día  siguiente  de  las  elecciones  El  Siglo 
anunció  que  el  doctor  Arángo  Vélez  había  sido  elegido  presidente  apesar 
del  fraude  y  la  violencia,  que  estaba  asegurada  la  victoria  en  7  departa¬ 
mentos  y  publicó  el  comunicado  en  que  el  candidato  antirreeleccionista 
pedía  a  sus  partidarios  no  dieran  crédito  a  los  datos  del  gobierno  que  repro¬ 
ducirían  El  Tiempo  y  El  Liberal,  pues  eran  incompletos  y  parciales.  En 
Pamplona  la  policía  abaleó  a  los  aranguistas  y  resultaron  un  muerto  y  va¬ 
rios  heridos.  Dos  muertos  y  60  heridos  hubo  en  Pasto.  El  joven  conserva¬ 
dor  Ernesto  Barreto  Ferro  fue  herido  mortalmente  por  un  lopista  cuan¬ 
do  entraba  a  Ubaté.  El  jefe  conservador  Anacleto  Amaya  fue  golpeado 
por  los  lopistas  en  Tunja  y  cuando  llegó  a  reclamar  ante  el  secretario  de 
gobierno  de  Boyacá,  este  le  dijo  que  no  era  la  primera  vez  que  golpeaban 
en  Tunja  (S.  V-4).  El  número  de  votos  de  varios  municipios  lopistas  de 
Boyacá  sobrepasó  al  número  de  varones  mayores  de  21  años  que  arrojó 
el  censo  de  1938.  El  fraude  lopista  sube  por  lo  menos  a  210.203  votos  (S. 
V-6).  El  joven  conservador  Jorge  López  Gómez  fue  asesinado  en  una  em¬ 
boscada  por  los  lopistas  cuando  regresaba  de  Pamplona  a  su  hacienda; 
los  criminales  fueron  advertidos  por  teléfono  de  la  ruta  que  tomó.  Que 
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'  Sobretodos  impermeables  en  variadí- 
I  simos  surtidos  de  estilos  para  todas 
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I  Y  muchos  artículos  óe  caucho 
i  óe  la  acreditada  marca: 


Calzado  de  sport  de  lona  y  caucho  vul¬ 
canizado  (no  pegado)  en  botas  y  za¬ 
patos,  diferentes  colores,  para  niños, 
jóvenes  y  hombres.  Calidad  superior 
al  que  se  importaba  antes  de  la  guerra. 
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VENTAS  DE  LOTES.  Edificio  de  la  Colombiana  de  Tabaco. 

4.°  piso  —  Teléfono  32-64. 


cuatro  mil  electores  aranguistas  fueron  rechazados  por  las  turbas  lopis- 
tas  y  la  policía  en  Ghiquinquirá,  declaró  el  liberal  antilopista  Alfonso  Gal- 
vis  Castillo  (S.  V-8).  En  una  carta  política  el  doctor  Augusto  Ramírez 
Moreno  afirmó  paradójicamente  que  la  única  manera  que  les  queda  a 
los  conservadores  de  combatir  el  régimen  es  conciliarse  con  él  (T.  V-7). 
Por  medio  de  violento  editorial  titulado  «Detrás  de  las  alforjas»,  El  Colom¬ 
biano  de  Medellín  fustigó  sin  piedad  a  los  personajes  conservadores  que 
se  apresuraron  a  reconocer  la  victoria  de  López  y  preconizaron  una  polí¬ 
tica  de  conciliación  con  el  régimen.  «Votaron  contra  López,  pero  su  triun¬ 
fo  — son  muy  abyectos —  tiene  en  labios  de  esos  políticos  sabor  de  luju¬ 
riosas  vendimias»,  dijo  el  diario  conservador  de  Medellín  (G.  V-11).  En 
circular  que  el  12  de  mayo  dirigió  el  directorio  nacional  conservador  a 
los  directorios  departamentales,  critica  al  jefe  del  Estado  por  haberse 
convertido  en  «empresario  electoral  que  se  tomaba  para  sí  la  facultad  de 
escoger  su  sucesor» ;  que  a  excepción  de  tres  gobernadores,  los  demás  pre¬ 
varicaron  parcializando  a  los  alcaldes,  dándose  el  caso  de  funcionarios 
que  en  bando  público  declararon  que  solamente  permitirían  votar  a  los 
partidarios  del  señor  López,  otros  que  impidieron  por  medio  de  la  poli¬ 
cía  el  sufragio  de  los  aranguistas,  y  muchas  arbitrariedades  que  los  je¬ 
fes  conservadores  van  enumerando;  que  de  120.000  empleados,  por  lo  me-  ' 
nos.  100.000  hicieron  propaganda  lopista;  los  delegados  presidenciales  se 
parcializaron  en  su  mayoría ;  hubo  quince  asesinatos  políticos  en  toda  la  ' 
república,  y  el  total  del  fraude  lopista  asciende  a  210.000  votos,  a  los  que 
se  deben  agregar  120.000  aranguistas  que  no  pudieron  sufragar  (S.  V-13). 

.  El  gobierno  hizo  .los  siguientes  nombramientos:  intenden-  . 

Administración  Meta,  don  Alfonso  Rojas,  y  director  del  departa¬ 

mento  de  territorios  nacionales  del  ministerio  de  gobierno,  doctor  Gon-  ~ 
zalo  Gombariza.  *  El  señor  presidente  impuso  la  Gruz  de  Boyacá  a  los  : 
mayores  Jorge  A.  Bernal  y  Luis  Alberto  García  Bonilla,  al  capitán  Alfre-  ? 
do  López  y  al  doctor  Gómez  Archila,  por  la  forma  admirable  como  cum-  j 
plieron  su  deber  en  el  accidente  aéreo  ocurrido  en  abril  del  año  pasado 
en  las  selvas  del  Amazonas.  También  fue  condecorado  con  la  Orden  de  ^ 
Boyacá  en  la  calidad  de  caballero,  el  doctor  Lázaro  Uribe  Galad.  *  El  se-  > 
ñor  ministro  de  economía  y  el  gerente  de  la  federación  nacional  de  cafe-  ^ 
teros,  estuvieron  en  Honda  visitando  los  grandes  almacenes  de  depósito  ■ 
que  esta  entidad  está  construyendo  en  ese  puerto.  *  En  presencia  del  se-  ^ 
ñor  ministro  de  guerra  se  llevó  a  cabo  una  gran  revista  aérea  en  la  base  • 
de  Palanquero.  *  El  gobierno  creó  una  comisión  de  aeronáutica  civil  pa¬ 
ra  fomentar  la  formación  de  pilotos  particulares  en  Golombia.  *  En  vis- 
peras  de  las  elecciones,  el  ejecutivo  aumentó  en  un.  10  %  el  sueldo  de  los  ' 
oficiales  del  ejército.  *  El  ministerio  de  comunicaciones  inauguró  un  mo-  ^ 
derno  servicio  de  radio-control.  *  Fue  ascendido  a  general  el  coronel  Mi-  ’= 
guel  J.  Neira.  *  Gon  el  fin  de  hacer  frente  a  los  problemas  que  ha  creado 
en  la  industria  del  trasporte  la  escasez  de  llantas  y  de  vehículos  automo-  v 
tores,  el  gobierno  organizó  la  dirección  nacional  de  trasportes  que  está  , 
asesorada  por  una  comisión  de  tarifas  en  donde  tienen  representación 
todos  los  gremios  vinculados  económicamente  con  dicha  industria,  como 
los  agricultores,  ganaderos,  manufactureros,  comerciantes,  comisionistas,  ; 
choferes,  navieros,  empresarios,  trabajadores  ferroviarios  y  de  trasportes 
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apenas  es  suficiente 
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25  años  de  experiencia  profesional 
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LA  CALIDAD  V  ACABADO  DE  NUESTROS 

Baldosines  TITAN 

Sintetizan  25  años  de  experiencia. 

Reconocidos  como  los  mejores  por 
los  más  notables  arquitectos. 

iPiyni  DE  Mlfn  DE  [IKTO 


Oficinas  y  fábrica:  calle  15  número  17-46  —  Teléfono  51-40 
Muestrario  central:  Avenida  Jiménez  de  Quesada  6-29 — Teléfono  38-87 


fluviales.  Esa  comisión  está  fijando  las  taVifás  de  las  diferentes  zonas  en  * 
que  la  dirección  de  trasportes  ha  dividido  las  vías  del  país.  ^ 
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De  la  vida  católica 


La  cruz  roja  nacional  condecoró  a  monseñor  Die¬ 
go  Garzón  al  cumplir*  sus  bodas  de  oro  sacerd^? 
tales.  ^  Con  misa  pontifical  y  solemne  procesión  de  la  imagen  de  |á 
Virgen  de  los  Remedios,  se  inauguraron  las  actividades  del  congr^eso  mi¬ 
sional  mariano  celebrado  en  Cali  del  19  al  27  de  abril  y  que  teriniríó 
con  la  coronación  de  la  misma  imagen.  Durante  las  ceremonias  religiosas 
de  este  congreso  en  que  estuvieron  presentes  los  más  altos  jerarcas  de 
la  Iglesia  y  el  señor  gobernador  del  Valle,  comulgaron  8.000  caballeros  'y 
10.000  niños.  En  el  acto  de  clausura,  el  señor  arzobispo  primado,  monse¬ 
ñor  Perdomo,  dirigió  una  alocución  en  la  que  invitó  a  los  colombianos  a 
guardar  en  el  debate  electoral  que  se  avecinaba,  serenidad,  paz  y  caridad, 
a  evitar  fraudes  y  perjurios,  y  a  las  autoridades  a  observar  estricta  im¬ 
parcialidad  y  prudencia  «que  por  encima  de  todos  los  intereses  personales 
estén  siempre,  el  bien  de  nuestra  patria,  el  reinado  de  la  justicia  y  el 
imperio  de  la  caridad  cristiana».  *  Por  oscuros  móviles  políticos  fue  gol¬ 
peado  salvajemente  por  un  individuo  de  apellido  Saavedra  el  señor  cura 
párroco  de  'Togüí,  doctor  Garlos  Julio  Silva.  El  directorio  nacional  con¬ 
servador  protestó  en  nombre  de  ese  partido  por  tan  sacrilego  atropello 
(P.  IV-25).  El  señor  obispo  de  Tunja,  monseñor  Grisanto  Luque,  exco¬ 
mulgó  al  agresor.  ^  A  principios  de  mayo  se  reunió  en  Bogotá  la  segunda 
asamblea  general  de  lá  Confederación  Nacional  de  Colegios  Privados  Ca¬ 
tólicos  que  fue  inaugurada  por  el  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  aprobó 
interesantes  conclusiones  sobre  programas,  organización,  difusión  •  cul¬ 
tural  y  fomento  de  la  cultura  popular.  ^  El  señor  presidente  concedió  la 
Orden  de  Boyacá  al  Hermano  Arpidio  Zuluaga,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


i 


■  1 


..  .  .  Como  recuerdo  de  la  exposición  industrial  que  se  cele- 

0  IClflS  VflflflS  brará  en  Palmira,  Valle,  el  gobierno  emitirá  estampillas 
con  el  retrato  de  la  casa  de  «El  Paraíso»,  y  el  escudo  de  esa  ciudad. 

^  Serios  estragos  produjo  el  invierno  en  diferentes  regiones  del  país:  El 
río  Ñus,  desbordado  por  las  crecientes  lluvias,  arrasó  sementeras  y  vi¬ 
viendas  y  dañó  la  vía  férrea  entre  La  Gloria  y  Pavas,  Antioquia,  produ¬ 
ciendo  en  la  catástrofe  diez  muertos;  Uribia,  capital  de  la  Goajira,  fue 
inundada  y  las  aguas  subieron  60  centímetros  en  las  casas;  el  río  Ghecua 
inundó  en  Nemocón,  Gundinamarca.  5.000  hectáreas  de  terrenos  cultiva¬ 
dos,  produciendo  cuantiosas  pérdidas;  a  causa  de  los  constantes  derrum¬ 
bes  que  obstruyeron  el  paso  del  ferrocarril  y  varias  carreteras,  Maniza- 
les  permaneció  bloqueada  por  espacio  de  una  semana;  un  deslizamiento 
de  tierra  sepultó  la  planta  eléctrica  de  Guática,  Caldas,  pereciendo  el  admi¬ 
nistrador  y  el  mecánico.  *  La  federación  nacional  de  ferroviarios  elevó  al  go-  ^ 
bierno  un  memorial  en  que  demuestra  que  el  nivel  de  vida  ha  subido  en 
un  35  %  y  el  señor  ministro  de  obras  públicas  prometió  elaborar  un  índi¬ 
ce  elástico  de  salarios  que  se  adapte  cada  tres  meses  a  las  circunstancias 
económicas.  *  El  8  de  mayo  se  instaló  en  El  Banco  la  vii  conferencia  de 
trasportes,  con  delegados  de  la  G.  T.  G.  y  la  federación  nacional  de  tras- 
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10  artos 


de  fabricar  bolsas  y  rollos  de  papel 
TíliiOTERO  para  todos  los  usos 

I 

ALBERTO  LGTIT{Q  &  Co. 


FUNDADORES  DE  ESTA  INDUSTRIA  EN  COLOMBIA 


(Marca  registrada) 

Se  trasladó  definitivamente  a  la  calle  12  número  6-36 
Teléfono  52-95  (contiguo  al  Teatro  Atenas) 

Toda  clase  de  trabajos  relacionados  con  este  arte 

«•cn-s- 

Especialidad  en  mosaicos 

para  facultades  y  colegios 

Cumplimiento  y  esmero. 


portes,  a  fin  de  estudiar  diversos  puntos  relacionados  con  el  vencimiento 
del  pacto  que  existe  entre  esas  organizaciones  sindicales  y  las  empresas 
navieras.  *  Almacenes  cooperativos  para  bajar  el  precio  de  los  víveres, 
acordó  establecer  el  cabildo  de  Bogotá. 


.  •A  A  nombrado  rector  de  la  Universidad  Nacional  el  doctor 

niversiafld  julio  GarHzosa  Valenzuéla.  El  ministerio  de  educación 
abrió  un  concurso  para  premiar  la  mejor  letra  del  himno  de  la  Universi¬ 
dad  Nacional.  El  nuevo  rector  está  gestionando  la  venta  de  las  propie¬ 
dades  que  tiene  en  Bogotá  dicha  universidad  y  que  valen  millón  y  medio 
de  pesos,  con  el  fin  de  impulsar  las  obras  de  la  ciudad  universitaria.  El 
consejo  directivo  de  Ja  misma  nombró  los  siguientes  decanos:  al  doctor 
Miguel  Arteaga,  de  la  facultad  de  derecho;  al  doctor  Marco  A.  Iriarte,  de 
la  de  medicina;  al  doctor  Jorge  Páramo,  de  la  de  ingeniería;  al  doctor  Ro¬ 
berto  Ancízar  Sordo,  de  la  de  arquitectura;  al  doctor  Antonio  García,  de 
la  de  química,  y  a  los  doctores  Peter  Santamaría,  Ramón  Mendoza  Daza  y 
Heliodoro  Bonilla,  de  las  facultades  de  minas,  química  y  veterinaria  de 
la  Universidad  de  Antioquia,  respectivamente. 


^  -  .  -Más  de  500  alumnos  de  diversos  colegios  de  segunda  ense¬ 

ñanza  le  dirigieron  una  carta  al  señor  ministro  de  educa¬ 
ción,  en  la  cual  le  plantearon  las  dificultades  que  se  podían  presentar  con 
la  nueva  reglamentación  del  bachillerato.  Respondióles  el  señor  ministro 
que  el  examen  especial  del  sexto  año  de  bachillerato  superior,  reemplaza 
el  examen  de  admisión,  y  las  pruebas  sicotécnicas  del  bachillerato  elemen¬ 
tal  tienen  por  objeto  facilitar  al  estudiante  la  orientación  profesional. 
*  El  21  de  abril  se  efectuó  en  Bogotá  una  reunión  de  rectores  y  represen¬ 


tantes  de  colegios  de  segunda  enseñanza,  convocada  por  el  señor  ministro 
de  educación,  con  el  fin  de  estudiar  la  reglamentación  de  esos  exámenes 
especiales.  A  iniciativa  del  R.  P.  Francisco  Javier  Mejía,  rector  del  Co¬ 
legio  de  San  Bartolomé,  esa  junta  dio  un  voto  de  aplauso  al  señor  minis¬ 
tro  por  la  preocupación  que  ha  tenido  por  el  bachillerato,  y  su  respeto  a 
la  libertad  de  enseñanza.  *  El  resultado  del  concurso  abierto  entre  los 
estudiantes  de  bachillerato  de  Colombia  por  la  Unión  Panamericana  de 
AVashington,  sobre  el  tema  «Lo  que  significa  la  cooperación  interameri¬ 
cana  para  Colombia»,  fue  el  siguiente:  primero  y  tercer  premios,  Alvaro 
Bonilla  Aguilar  y  Jaime  Posada,  del  Externado  Nacional  de  Bachillerato; 
segundo  premio,  Luis  Felipe  Currea  Olivos,  del  Colegio  de  San  Bartolo¬ 
mé  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  cuarto  premio,  Carlos  Al¬ 
berto  Castellanos  del  Colegio  Biffi  de  Cartagena.  *  Los  alumnos  del  Ins¬ 
tituto  Universitario  de  Manizales  se  declararon  en  huelga  y  pidieron  la 
caída  del  señor  Ju venal  Mejía  Córdoba,  secretario  de  educación  de  Cal¬ 
das  y  a  la  vez  rector  de  ese  colegio,  pero  el  gobierno  respaldó  a  dicho 
funcionario  y  amenazó  con  cerrar^el  establecimiento,  y  los  huelguistas 
tuvieron  que  reanudar  sus  tareas.  ^ 


Pxipnciñn  riiHiirsil  biblioteca  nacional  se  celebró  una  exposición  de 

acuarelas  que  duró  varias  semanas.  *  En  el  concurso 
de  arte  popular  organizado  por  el  ministerio  de  educación,  se  llevaron  a 
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A.YUDATE  QUE  «IOS  TE  AYUDARA 

Preste  su  cooperación  a  la 
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y  por  la -pequeña  suma  de -DOCE  PESOS 
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SORTEO  EXTRAORDINARIO 

Un  capital  a  su  alcance  por  pocos  centavos 

a  jViinistcrio  de  Cducaciín  jtadonal  coneepida  sobre  la  obra 

det  doctor 
Vicente  Castellanos 


'5ícolo9fa  dneatiVa’ 


«República  de  Colombia — Ministerio  de  Educación  Nacional — Sección 
Normalista — Nro.  14243 — Bogotá,  13  mayo  1942 — Señor  doctor  Vi¬ 
cente  Castellanos — La  ciudad — Ref.  SICOLOGIA  EDUCATIVA. 
Tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  he  leído  con  atención  y  con 
creciente  interés  el  libro  SICOLOGIA  EDUCATIVA  que  usted 
acaba  de  publicar  y  que  lo  considero  un  excelente  auxiliar  para  el 
estadio  de  dicha  materia  en  las  escuelas  normales  y  para  toda  labor 
educativa — En  tal  virtud,  me  es  grato  felicitarlo  por  el  evidente  éxito 
de  su  esfuerzo  y  me  suscribo  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor, 
Germán  Peña,  Director  Nacional  de  Normales». 

El  libro  mencionado  es  imprescindible  para  los  padres  de  familia,  maestros 
V  profesores.  La  única  obra  nacional  en  su  especie — De  venta  en  las  mejores 
librerías  del  país— Véase  el  comentario  de  esta  obra  en  el  número  84  de 

REVISTA  JAVERIANA. 

EL  EJEMPLAR  $  3,80  POR  CORREO  $  4,00 

Pedidos  a  REVISTA  JAVERIANA.  Apartado  nacional  445,  Bogotá 


cabo  varios  conciertos  en  los  que  participaron  varios  conjuntos  musicales, 
cantantes  y  declamadores.  El  dramaturgo  doctor  Jorge  Alvarez  Lleras 
fue  recibido  como  miembro  de  número  en  la  Academia  Colombiana  de 
la  Lengua.  *  El  solista  uruguayo  de  fama  mundial,  Oscar  Nipastro,  se  ha 
ofrecido  para  formar  parte  de  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional.  El  mi¬ 
nisterio  de  educación  dictó  una  resolución  por  medio  de  la  cual  ordena  a 
líos  maestros  de  escuela  estudiar  y  coleccionar  el  «folklore»  de  pa^a  región 
del  país.  "  El  9  de  mayo  celebró  solemnemente  su  40^  aniversario  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  Historia. 

—  IV  — 

La  junta  de  producción  de  guerra  de  los 
Economía  interamericana  Estados  Unidos  restringió,  a  partir  del  28 
de  abril  las  entregas  de  café  de  los  tostadores  a  las  casas  distribuidoras, 
en  un  75  %  de  las  efectuadas  en  el  mismo  mes  del  año  pasado,  con  el  fin 
de  regular  la  distribución  de  acuerdo  con  las  existencias  disponibles.  *  La 
comisión  marítima  de  guerra  de  ese  mismo  país  decretó  un  alza  de  fletes 
de  20  %  y  otra  de  seguros  marítimos  de  6  %.  *  El  departamento  de  estado 
norteamericano  estudia  la  posibilidad  de  que  el  cafe  se  tueste  en  el  país 
de  origen  a  fin  de  economizar  espacio  y  tonelaje  en  los  buques.  *  Enorme 
cupo  cafetero  tiene  Colombia  en  el  mercado  de  los  Estados  Unidos,  pues 
de  475^086.450  libras  que  le  restan  de  la  cuota,  solo  ha  exportado  262  911.533. 

El  doctor  Domingo  Accose,  asesor  técnico  del  ministerio  de  agricultu¬ 
ra  de  la  Argentina,  quien  ha  sido  enviado  por  su  gobierno  para  buscar  con 
Colombia  un  mayor  acercamiento  comercial,  declaró  que  nuestro  país  po¬ 
día  venderle  a  esa  nación  tagua,  fique,  carbón,  hierro,  petróleo  y  café.  En 
efecto,  pocos  días  después  la  prensa  informó  que  varias  empresas  argen¬ 
tinas  han  pedido  al  consejo  administrativo  de  los  ferrocarriles  nacionales, 
■24.000  toneladas  anuales  de  carbón  colombiano.  Los  interesados  ofrecen 
pagar  el  combustible  a  un  precio  mínimo  de  $  18,00  la  tonelada,  puesta  en 
el  puerto  de  Buenaventura,  y  anticipar  el  dinero  necesario  con  destino  a 
la  construcción  de  un  muelle  para  el  mismo  puerto. 

Casi  todos  los  índices  de  la  economía  colombiana  si- 
SitUflCion  gcncrfll  g^en  declinando  en  medio  de  la  situación  cada  vez  mas 
compleja  que  viene  creando  la  guerra.  La  producción  de  oro,  entorpecida 
por  las  dificultades  de  obtener  los  elementos  indispensables  para  la  ex¬ 
tracción  y  elaboración,  según  lo  anotan  avisados  comentaristas,  fue  en  el 
mes  de  abril  de  53.297  onzas  contra  54.749  del  mes  anterior.  La  produc¬ 
ción  de  petróleo  fue  de  1'072.000  barriles  contra  1'296.000  de  marzo.  *  El 
movimiento  bursátil  sí  aumentó  de  volumen  en  abril,  en  un  18,9  %  con 
relación  a  marzo,  pero  continuó  el  descenso  de  las  cotizaciones  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  acciones.  Por  otra  parte,  el  déficit  fiscal  no  deja  de  ser 
grave,  y  así  lo  manifestó  con  franqueza  el  señor  ministro  de  hacienda.  En  el 
presupuesto  se  calculó  para  este  año  una  entrada  por  concepto  de  aduanas 
de  $  2'625.000  mensuales,  pero  este  impuesto  no  está  dando  sino  un  prome¬ 
dio  mensual  de  $  1'500.000,  lo  cual  arroja  un  déficit  de  cuatro  millones  de 
pesos  en  los  primeros  cuatro  meses  del  año  en  curso.  «Desgraciadamente, 
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OFRECEMOS  GRATIS  UN  NUEVO  CATA¬ 
LOGO  EN  ESPAÑOL  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  LABORATORIO/ 

-■í  •..■ir 

SOMOS  LOS  IMPORTADORES  MAS  ANTI¬ 
GUOS  EN  COLOMBIA  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  CIRUGIA,  LABORATO¬ 
RIO,  VETERINARIA  Y  ORTOPEDIA. 
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Busque  siempre 
el  nombre 
DURYEA  y  la 
escena  India  en 
cada  paquete. 


GRATIS!  Pida  hoy 
mismo  nuestro  inte¬ 
resante  folleto  que 
le  ayudará  a  pre¬ 
parar  tnenus  a^^ra- 
dahles  y  alimenti¬ 
cios. 


El  alimento  supremo.  Para  pre¬ 
parar  sopas,  pudines  y  platos 
a  la  crema  úsela  siempre. 
Quedan  deliciosos.  De  venta  en 
todas  las  bodegas. 
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Apartado  232 


Barranquilla 


A. 

(Atlántico) 


dijo  el  señor  ministro,  nada  indica  mejores  perspectivas.  Por  el  contrario, 
la  intensidad  creciente  de  la  guerra  puede  agravar  aún  más  el  problema 
de  los  trasportes  marítimos.  Por  lo  tanto,  no  resulta  aventurado  declarar 
que  la  renta  de  aduanas  dejará  en  el  año,  con  relación  al  cálculo  presupues¬ 
ta!,  un  déficit  no  inferior  a  catorce  millones»  (T.  V-10). 

.El  gobierno  dictó  el  18  de  abril  dos  importantes 
lOuUStria  y  comercio  decretos  sobre  asuntos  económicos:  uno  de  ellos 

fijó  el  plazo  que  tienen  los  colombianos  que  poseen  capitales  en  el  exte¬ 
rior,  para  hacer  la  denuncia  de  ellos;  el  otro  dispone  que  todas  las  mer¬ 
caderías  y  materias  primas  que  por  las  restricciones  de  exportación  en 
otros  países  deban  ser  inscritas  en  la  superintendencia  nacional  de  impor¬ 
taciones,  sean  fiscalizadas  por  esta  entidad  en  sus  precios  y  existencias,  a 
fin  de  evitar  monopolios  y  especulaciones.  *  Debido  a  la  escasez  de 
empaques,  el  gobierno  autorizó  la  importación  de  mercancías  en  sacos 
usados,  previa- desinfección.  *  En  Bogotá  está  funcionando  un  gran  taller 
de  reparaciones  de  motores  de  explosión.  *  La  ferrería  de  Pacho,  Gundi- 
namarca,  propiedad  de  don  Enrique  Gorradine,  está  produciendo  cinco 
toneladas  diarias  de  hierro.  ^  Una  resolución  de  la  superintendencia 
de  importaciones,  ordenó  a  todas  las  personas  denunciar  las  existencias  de 
hierro  que  tengan  en  su  poder.  *  El  11  de  mayo  se  reunió  en  la  capital  una 
conferencia  de  ferreteros,  para  estudiar  medidas  en  favor  del  gremio  y  pe¬ 
dir  a  la  superintendencia  de  importaciones  la  modificación  de  algunas  re¬ 
soluciones  tomadas  por  esta  dependencia,  sobre  la  introducción  dej  hierro 
y  el  acero.  ^  En  1941  hubo  una  superproducción  de  sal  en  el  país  de  2'053.208 
arrobas,  y  sin  embargo  importamos  1'282.418  kilos  de  este  producto. 


.  El  comentarista  Galibán  escribió  en  El  Tiempo  que  si  no  se 

AgriCUllurd  había  hecho  una  estadística  completa  de  las  existencias  de 
trigo  y  del  estado  actual  de  las  cosechas  en  el  país,  la  importación  de  es¬ 
te  cereal  traería  graves  consecuencias  para  los  campesinos  de  Gundina- 
marca  y  Boyacá  que  viven  de  su  cultivo.  *  La  federación  nacional  de  ca¬ 
feteros  está  ensayando  en  Moniquirá  el  cultivo  del  trigo  de  Filipinas, 
que  es  especial  para  tierra  caliente,  con  espléndidos  resultados.  *  Veinte 
mil  cargas  de  trigo  lanzarán  pronto  al  mercado  nacional  los  agricultores 
de  Barragán,  Valle,  en  donde  se  produce  un  cereal  de  la  misma  calidad 
que  el  de  Ganadá.  ^  El  director  de  la  granja  experimental  de  Palmira,  Va¬ 
lle,  informó  que  el  país  había  importado  en  1941  medio  millón  de  pesos 
en  frutas,  que  ese  departamento  está  en  capacidad  de  producir  fácilmen¬ 
te.  *  Algodón  de  finísima  clase  están  sembrando  en  grande  escala  en  la 
región  del  Sinú  poderosas  compañías,  valiéndose  de  maquinarias  agríco¬ 
las  modernas.  *  En  Armero,  Tolima,  se  celebró  una  asamblea  de  agróno¬ 
mos  oficiales,  con  asistencia  del  señor  ministro  de  economía,  con  el  fin  de 
estudiar  los  medios  apropiados  para  la  intensificación  del  cultivo  del  al¬ 
godón.  *  El  gobierno  está  aumentando  entre  los  agricultores  de  la  zona 
bananera,  la  siembra  de  la  palma  de  coco. 


La  preparación  intelectual 

es  ei  mejor  capital 


Adquiérala  usted  cuanto  antes.  Inscríbase  con  tiempo 
en  los  nuevos  cursos  que  inicia  la 

ACADEMIA  NUEVO  CONTINENTE 

de  ciencias  comerciaies  e  idiomas 

Este  aprestigiado  instituto  garantiza 
la  mejor  preparación  a  sus  educandos, 
porque  cuenta  con  el  más  idóneo  cuer¬ 
po  de  profesores  y  por  el  estricto  orden 
de  su  organización  ^  ^  --  ■ . - 

Sus  precios  están  a!  alcance  de  toda  posibilidad  económica 

Consulte  en  los  estudios  situados  en  la 

- calle  17  núméro  7-11,  antiguo  Hotel  Ritz - 


Revista  Pedagógica 

Acaba  de  salir  esta  Revista  por  primera  vez,  y  será  bimestral,  con 
cinco  números  anuales  de  64  páginas  de  nutrida  lectura. 

Bajo  los  auspicios  del  Primado,  patrocinada  por  la  Facultad  Peda¬ 
gógica  de  la  Universidad  Javeriana,  con  la  colaboración  de  los  más  pres¬ 
tantes  elementos  de  la  intelectualidad  nacional,  como  son  los  doctores  Al¬ 
fonso  Uribe  Misas,  Laureano  Gómez,  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  Fran¬ 
cisco  de  P.  Pérez,  Valerio  Botero  Isaza  y  muchos  profesores  de  las  Facul¬ 
tades  Eclesiásticas,  tales  como  los  RR.  PP.  Juan  María  Restrepo  Jara- 
millo,  Eduardo  Ospina,  José  María  Uría,  etc.,  y  dirigida  por  el  R.  P.  Je- 
I  sús  María  Fernández  s.  J.,  profesor  de  la  Facultad  Pedagógica,  la  Revista 
pretende  llevar  de  frente  todo  el  movimiento  pedagógico  actual,  y  hacerse 
así  indispensable  en  toda  biblioteca  de  universidad,  de  colegio,  de  profe¬ 
sor,  de  maestro,  de  sacerdote,  de  periodista,  de  hombre  público. 

EDICION  LIMITADA  PARA  INTELECTUALES 

Suscrición  anual ^  320  páginas,  $  3,00  por  adelantado 

DIRECCION:  GALLE  II,  N^  4-41,  GGG.  BOGOTA 

j  Suscríbase  desde  ahora,  pues  después  se  le  hará 
^  imposible  completar  su  colección 


Universidad  Javefi^^n^i 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Faculta-d.  de  Oiencias  Económiciis  yit  JTnr'ídicas 

A.pn.rta<io  4L4&  —  15og:ot¿i 

Crónica  de  la  Universidad 

por  Andrés  Samper  Gnecco 

UNA  INICIATIVA  PRACTICA— El  Centro  de  debates  jurídicos 
que  funciona  en  el  curso  tercero  de  la  Facultad  de  derecho,  en  su  deseo 
de  hallar,  tanto  para  sus  miembros  como  para  todos  los  javerianos  en  ge¬ 
neral,  el  camino  que  los  conduzca  hacia  una  preparación  eminentemente 
práctica,  que  capacite  al  estudiante  para  ejercer  con  éxito  la  profesión  tan 
pronto  abandone  las  aulas  de  estudio,  se  ocupa  actualmente  en  la  organi¬ 
zación  de  un  ciclo  de  conferencias  que  no  dudamos  tendrá  una  acogida 
verdaderamente  entusiasta  entre  todos  los  alumnos  de  derecho  de  las  fa¬ 
cultades  javerianas.  Se  trata,  en  efecto,  de  poner  al  estudiante  en  contacto 
con  las  realidades  del  ejercicio  profesional,  y  de  ilustrarle  sobre  lo  que  es 
y  exige  cada  rama  y  especialidad  de  la  profesión  de  abogado,  en  orden  a 
que,  al  graduarse,  lleve  cada  uno  una  idea  clara  de  sus  inclinaciones  y  ap¬ 
titudes  y  de  lo  que  su  especialidad  le  va  a  exigir  y  a  dar  más  tarde  como 
recompensa;  se  evitarán  así,  no  lo  dudamos,  muchos  y  muy  serios  fraca¬ 
sos  y  desilusiones.  Del  derecho  penal,  por  ejemplo,  tiene  la  mayoría  del 
estudiantado  un  concepto  romántico  y  peregrino.  El  penalista  es,  ante  sus 
ojos,  un  ente  romántico  que  actúa  en  una  sala  de  audiencias  plena  de  dra¬ 
matismo,  en  un  juicio  peliculesco  hecho  a  fuerza  de  golpes  teatrales,  de¬ 
ducciones  inverosímiles  y  geniales  intervenciones  de  testigos  ilustradí¬ 
simos.  O  bien  — miradas  las  cosaá  por  el  otro  extremo —  el  abogado  crimi¬ 
nalista  no  pasa  de  ser  un  distinguido  lagarto  que  de  juicio  en  juicio  pierde 
el  poco  que  tuvo  al  escoger  tan  ingrata  orientación  en  la  vida,  y  acaba  por 
meterse  de  empleado  o  de  hacendado,  para  tener  con  qué  comer.  El  Cen¬ 
tro  de  debates  jurídicos  aspira  a  poner  las  cosas  en  su  lugar:  invitará  a  un 
juez  amigo  y  le  dirá  que  en  palabras  francas  y  sencillas  hable  ante  los 
javerianos,  exponiéndoles  cómo  es  el  ejercicio  del  derecho  penal,  qué 
condiciones  se  requieren  para  ser  penalista,  cuáles  son  los  inconvenientes 
y  las  ventajas  que  ofrece  el  campo  en  cuestión,  y  en  qué  forma  y  manera 
puede  el  estudiante  lograr  aunque  sea  una  inicial  especialización  al  res¬ 
pecto.  Son  optimistas  los  que  creen  que  en  el  derecho  se  triunfa  sin 
esfuerzo  y  sin  combate,  con  solo  saber  hablar  desparpajadamente,  y  apren¬ 
derse  de  memoria  unos  cuantos  artículos  del  código  civil ;  pero  pecan  por 
pesimistas  aquellos  que  dan  crédito  rotundo  a  las  afirmaciones  dolorosas 
de  aquellos  ya  graduados  que  afirman  y  garantizan  que  los  profesionales 
de  la  ley  están  sin  remedio  condenados  al  fracaso,  que  no  hay  salvación 
posible  para  nadie,  y  que  todos  debiéramos  abandonar  los  claustros  uni¬ 
versitarios  y  dedicarnos  «a  sembrar  papas»,  so  pena  de  morirnos  de  ham¬ 
bre.  El  Centro  de  debates  de  tercer  año,  invita  a  todos  los  estudiantes  de 
derecho,  javerianos  y  no  javerianos,  a  colaborar  con  su  asistencia  a  la 
realización  de  la  idea  ya  expuesta,  y  se  promete  anunciar  para  fecha  muy 
próxima  la  inauguración  del  ciclo  de  conferencias,  al  cuál  quedan  también 
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i  invitados,  de  manera  muy  cordial,  los  antiguos  alumnos  de  la  Universidad, 
I  y  los  señores  profesores  de  la  misma. 

NUEVO  VICERRECTOR — Y  de  toda  la  Universidad,  ha  sido  nom- 

!brado  el  P.  Juan  María  Restrepo  Jaramillo.  Los  javerianos  verán  con 
agrado  este  nombramiento,  que  recae  no  sólo  en  un  varón  ilustradísimo  y 
L  altamente  capacitado  para  el  cargo,  sino  en  una  persona  cuyo  excepcional 
I  don  de  gentes  y  abierta  simpatía,  le  mantienen  en  perenne  posición  privi- 
&  legiada  con  respecto  al  estudiantado. 

EL  HERMANO  ZULOAGA — Por  muchos  años,  viendo  desfilar  ge- 

>1  neraciones  de  estudiantes,  eternamente  afable,  ha  montado  guardia 

I  en  la  portería  ya  vetusta  de  la  calle  10;  con  una  sola  mirada  penetrante,  el 

f  Hermano  cataloga  a  sus  alumnos  de  por  vida,  y  jamás  confunde  un  nom- 

bre  ni  olvida  una  cara,  así  pasen  sobre  ellas  décadas  de  ausencia.  Hoy, 

j  cuando  la  enfermedad  lo  tiene  reducido  al  lecho,  el  gobierno  colombiano 

;  ha  reconocido  los  méritos  de  este  viejo  servidor  de  la  Compañía  de  Jesús, 

j  y  le  ha  otorgado  la  Cruz  de  Boyacá,  mostrando  así  a  los  colombianos  que 

no  solo  en  los  puestos  de  primera  línea  se  descuella,  y  que  el  deber  cum- 

plido  se  premia  siempre,  aunque  se  trabaje  en  silencio,  como  el  Hermano 

[  Zuloaga  lo  ha  hecho  toda  la  vida.  Nos  asociamos  al  homenaje  que  ahora 

r  se  le  rinde,  y  deseamos  su  pronto  restablecimiento. 

% 

I  SEMINARIOS — Dos,  ambos  de  libre  asistencia,  ha  abierto  la  Facul¬ 

tad  de  derecho,  respondiendo  así  a  las  reiteradas  peticiones  de  numerosos 
;  alumnos.  Es  el  primero  el  de  notariato,  registro  y  catastro^  que  patrocina 
el  ministerio  de  hacienda,  y  funciona  los  viernes  a  las  6  p.  m.  en  el  aula 
de  5®  año.  Lo  conduce  el  doctor  Francisco  Casas  Manrique.  Trata  el  se- 
;  gundo  de  legislación  agraria,  y  trabaja,  bajo  la  dirección  del  doctor  Ho- 
i  norio  Pérez  Salazar,  en  segundo  año,  los  sábados  de  10  a  11  a.  m.  La 
asistencia  — lo  repetimos —  es  voluntaria  y  gratuita,  y  todos  los  alumnos 
quedan  invitados  a  concurrir. 

GRADITIS — Enfermedad  es  esta  que  ataca  a  todos  los  alumnos  de 
último  año  en  las  facultades  javerianas ;  la  enfermedad,  por  otra  parte, 
conviene ;  y  los  que  se  sostienen  con  éxito  cuando  hace  crisis,  salen  en  se¬ 
guida  a  iniciar  la  vida  profesional ;  lo  cual  entre  otras  cosas,  al  decir  de 
algunos,  es  como  salir  de  la  luz  a  la  sombra,  o  de  la  seguridad  al  descon- 
I  cierto.  Pero  tarde  o  temprano  hay  que  iniciar  la  tan  mentada  «lucha  por 
la  vida»,  y  los  javerianos  por  lo  regular  salen  bien  armados  para  empren- 
der  el  combate.  Los  últimos  graduandos  javerianos,  y  sus  respectivas  te- 
sis  han  sido:  Rito  Quintero.  Abril  27:  «Los  delitos  contra  la  libertad  y 
?  el  honor  sexuales  a  través  del  código  penal  colombiano».  Examinadores, 
'  doctores  Caro  Escallón,  Liborio  Escallón  y  Montalvo.  La  tesis  del  doc¬ 
tor  Quintero  ha  sido  muy  elogiada,  y  su  autor  pasó  a  ocupar  el  cargo  de 
juez  2  ^superior  en  lo  penal,  de  Bogotá.  *  Héctor  Fabio  Varela.  Mayo  4: 
«La  porción  conyugal».  Examinadores,  doctores  Garrizosa  Pardo,  Ramí¬ 
rez  Beltrán  y  Félix  Padilla.  *  Alberto  Gil  Sánchez.  Mayo  7:  «El  concor¬ 
dato  comercial».  Examinadores,  doctores  Zuleta  Angel,  Marulanda  y  Gar¬ 
cía  Ramírez.  *  Julio  E.  Santos.  Mayo  8:  «Riberanía  en  la  legislación  co¬ 
lombiana  de  aguas».  Examinadores,  doctores  Ramírez  Beltrán,  León  Rey 
y  Félix  Padilla.  *  Juan  Francisco  Pérez  González.  Mayo  11:  «Los  pro¬ 
blemas  del  petróleo  en  Colombia  y  su  nacionalización».  Examinadores, 
*'  doctores  Víctor  Gock,  Liborio  Escallón  y  Ramírez  Beltrán.  *  Saúl  Cha-' 
'  rris  de  la  Hoz.  Mayo  15:  «Contratos  de  trasportes».  Examinadores,  doc- 
i  tores  Zuleta  Angel,  Víctor  Gock  y  Garrizosa  Pardo. 
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Guerra,  a  la  usura 

es  el  IjBma  Ge  la 

Cooperativa  de  Crédito  de  Bogotá,  Ltda. 

(Ktandada  en  1936) 

Colabore  Ud.  a  los  fines  estrictamente  sociales  de  esta  entidad,  deposi¬ 
tando  en  ella  su  dinero.  Le  paga  el 

OCHO  POR  CIENFO  (8”/.)  DE  INTERES  ANUAL 

por  mensualidades  vencidas. 

El  dinero  que  üd.  deposite  en  la  Cooperativa  está  más  seguro  que  en 
su  caja  fuerte,  presta  servicios  sociales  y  le  produce  mejor  interés  que 

en  cualquiera  otra  institución 

LA  COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA 

funciona  controlada  por  el  gobierno  nacional  y  bajo  el  patrocinio  de 

la  Universidad  Javeriana. 

Consejo  de  Administración:  Dr.  Francisco  de  P.  Pérez.  (Presidente;)  Dres.  Jo¬ 
sé  A.  León  R.,  Félix  Padilla,  Manuel  Trillos  Pallares,  Uladislao  González  A, 
Consiliario:  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.  Gerente:  Dr.  Augusto  Toro  Lopera. 
Calle  13  N.<>  8=42  =  Teléfono  77=65  =  Bogotá. 


Las  obras  publicadas  por  el 

Fottiío  de  Cultura  Cconónfca 

5e  publican  después  de  uno  selección 
minuciosa  hecha  por  especialistas  de  cada 
materia.  La  calidad  de  sus  publicaciones 
en  el  campo  de  las  ciencias  sociales 


Economía 


Sociología 


Eíencia  política 

Historia 


f 

está  ya  suficientemente  reconocida.  5u 
obra  no  es  la  comercial  de  una  empresa 
editorial,  sino  la  de  una  institución  de  cultura. 

CN  TODAS  LAS  LIBRERIAS  DE  LA  AMERICA  SE  VENDEN 
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